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PROLOGO. 



Gomo el primero de una serie, qae se intitu- 
lará Biblioteca Reformista, doy á luz' este 
volumen que se compondrá de dos partes, si 
bien aparentemente inconexas, en el fondo, 
* por el asunto, ligadas. 

La primera es un estudio resumidísimo, pero 
acabado, áe la conducta pública de quienes 
crearon y sostuvieron el Imperio. La discre- 
ción con que el estudio está hecho, indudable- 
mente hija de mucha experiencia en la vida, 
atenúa la dureza de la verdad. En este estu- 
dio, los elementos del Imperio aparecen en es- 
queleto y ponen de¡ bulto su miseria. 

La Segunda parte trata de cómo entregó la 
plaza de Querétaro el Archiduque de Austria 
Fernanda Maximiliano^ valiéndose de su con- 
fidente el coronel Miguel López. En esta parte, 
orme luminoso del general Mariano Es- 
n 68 comprobado en sus puntos capitales 
Ustoriadores de la época. 



Bien puede decirse que este libro es el pro- 
ceio del partido clerical ó conservador, cuyo 
crimen más estigmatizado, entre los machos 
que pesan sobre él, es haber traído el Imperio 
sobre los hombros de Francia. Recorriendo sus 
páginas, el leótor encontrará algo como el in- 
fierno del Dante, donde pena la mayoría de los 
dnefios de aquella situación abominable, y don- 
de el resto de ellos, muy mermado, está de 
pie, moribundo, á las puertas. 

Asi y todo, no hay que confiar en la paz 
de estos muertos y la inaoiciiSn . de ektos mori- 
bundoa Han dejado cepas y ahora éstas tie- 
nen ramas frondosas, cuya sombra da obscu- 
ridad. Y en esto estriba el peligro para la vida 
ascendente de la nación. Si de cusjo hubiesen 
la muerte ó el tiempo arrancado el árbol, no 
se tendría inquietud en la hora presente por 
no haber agostado su savia, pernisiosa de suyo, 
la cual tiende sordamente á ser fuerza directi- 
va en la política. 

Ante el cuerpo que toma esta tendencia, se 
toma en afirmación esta pregunta: ¿Oomo par- 
tido político esa fuerza llegará otra vez al 
Poder? 

Y como su existencia es á condición del 
aniquilamiento de las libertades públicas, cual- 
quier esfuerzo que se haga, para dar á con( 

el peligro de su dominio, es laudable. Su c 
de exterminio cuenta más de cincuenta aj 



Sa programa es el mismo que cuando se paso 
en armas contra la República, la Oonstitación 
de 57 y las leyes de Reforma. 

Aunque^ no se manifiesta ostensible en po- 
lítica, ha conseguido sacar la cabeza y meter 
las manos hasta los codos, bajo disfraz de Oris 
to que predica la instrucción, lá moralidad y 
la virtud, en escuelas, en sociedades y en el 
hogar. 

Su ' poderío está en sus riquezas, otra vez 
fabulosas, y la sugestión incontrastable que 
fjerco sobre las conciencias. 

Y ^o ha sido nunca patriota: en los mo- 
mentos en que los Estados Unidos de Norte 
América hollaban nuestro suelo, él casi cerró 
sus cajas, con tenerlas repletas y todo, para el 
sostén de las tropas mexicanas. 

Este partido no ha sido, ni es, ni puede ser 
el que haga la falicidad nacional. Hay, pues, 
como deber imperioso de ciudadano, que sa- 
lirle al paso. 

Mi labor es honrada y comienza con la di- 
ufsión de lo que es semejante grupo, hoy ya 
legión, y con la rectificación de errores his- 
tóricos con que ha pretendido deslucir la vida 
del partidc^liberal. 

México, Marzo 9 de 1900. 

Ángel Pola. 



IiNTRODüCCION. 



En la Secretaría partipnlar de Maximilia- 
no se encontró un libro empastado á la holan- 
desa, compuesto de 197 páginas, distribuidas 
en las letras del alfabeto. En la parte interior 
de la pasta tiene pegada una tarjeta impresa, 
qae dice lo que sigu^ 

* 'Fábrica de libros en blanco y encuader- 
nación de A. y A. Dblanoé hermanos, calle 
del Puente del Espíritu Santo núm. 10. — 
México. —Manos 4, $2." 

Gn la primera página de dicho libro se lee 
el letrero que feíigue, que está en francés: 

^'Asontos sobre los que se han obtenido bue 
nos informes/' 

, Lia inayor parte de los artículos comprendi- 
dos en dicho libro, están escritos en francés 
y — -Í-" '*- aIIos lo están de puño y letra do 
1 .jin. Unos pocos están en espa- 

fi dio de notas puestas al pié de cada 

n "Amos cuáles están escritos de letra 
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de M. ELoin j caálea lo estda en eapa&oh to 
dos toB demáa están traducidos dol francéa* 

Pata que no ae dtide de la autenticidad da 
dicho libro y de la exactitud de an traducción, 
lo pablicamoB con la certiBcacíón del O. Oü 
cial Mayor del J^IinUterio de Kdadonea Ex- 
teriores y Gobernación. 

Ha de causar gran pena á loa traidores ver 
el concepto que tenían de elloa, los mismos 
individuos á quienes servían de una manera 
tan hnmillanta Este es otro do los casos eti 
que fie ve de bulto que el premio de los trai- 
dores empieza por ser el desprecio. 

Es también muy digno de notarse qne loe 
pocos apuntes sobre personas liberales y fieles 
á au patria, son en lo general tan honorlñcoa 
para, ellas y su partido, como justos y duros 
los de los traidores. Nos parece, además, que 
las calificaciones hechas de los traidores ion en 
lo general merecidas. 

[Qaé deberemos pensar al leer este libro de. 
la buena fe de Maximiliano en coi^s^tlerEir.sjr 
el elegido por la parte sana del pueblo mexi 
cano, al ver que los que figuraron en primer 
término en .la farsa grotesca de ofrecerle el 
trono de este país y los que se le unieron ser 
vilmente al venir á México están anotadas 
con calificaciones que harían avergon^. al 
presidiario más descarado! 

Insertamos también, como apéndice o 
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libro, la trad acción de acá biografía da Don 
Antonio Pelagio de Labastida^ e\ "Principa do 
la Tglesia mexicana, eacrita por M. Maarjf 
agente enviado por Kapoledü para organizar 
la policía de Maxicoiliano. Bu posición y bus 
antecedentes hacen creer que la blograf t%. eaa 
exacta. 

£1 original de este libro y de la biografía 

á que n06 referimoa antea^ se conservan en el 

jniHterio de Rslacifonea ExterioreB, en donde 

¡rán verlo las peraonaa que duden de sn an* 
mticidad, 

México, Diciembre 21 de 1S67. 
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SECRETARIA DE ESTADO . 

Y DIL DESPACHO DE EELACI'XES ! XTERIORES. 



£1 inf ráscritOi Oficial Mayor de los Ministe- 
rios de Relaciones Exteriores y GoberDación, 
certifica que lo que sigue está tomado de un 
libro que dejó D. Fernando Maximiliano de 
Hapsburgo, en las piezas del Palacio Nacio- 
nal, en que estaba su Secretaría particular: 
que la parte en español de dicho libro está 
fielmente copiad», y la parte en francés co 
rrectamente traducida. 

México, Diciembre 24 de 1567. 



(Firmado.) 

Manuel Azpieoz. 
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A. 

« Almonte JToan !¥•— Apareció por 
primera vez en la escena política durante la 
revolución de 1828, en consecuencia de la cual 
fué nombrado agregado á la Legación en Lon- 
dres, donde permaneció hasta 1833. Hizo la 
campafia de Texas en calidad de Ayudante de 
Santa-Anna. 

Bustamante lo nombró Ministro de la Gue- 
rra en 1839. En el Consejo de Ministros com- 
batió al partido liberal; pero cuando vio que 
éste iba á triunfar, se pasó inmediatamente á 
su lado. 

Al volver Santa-Anna al poder, estuvo 
Almonte algún tiempo en desgracia, y des 
pnós lo mandó D. Antonio de Ministro á los 
Estados Uaidos. En 1841, Paredes, después 
de haber proclamado la monarquía, le nombré 
Ministro en Francia. En vez de irse directa- 
mATifA Á, gti destino, permaneció mucho tiem- 
^oraoruz pretextando falta de buques; 
^adera oausa fué entenderse con 



el gobernador de eate Estado para derrocar á 
Farede& £1 gobernador no se pré^f^tó á esto, y 
entonces Almonte, lejos de Irse para Farls, se 
fué á la Habana, donde ee pueo en relación 
con Santa-Anna. La revolución de Gnadala- 
jara les permitió á los dos entrar á México. 
Santa-^Anna tomó el poder y Al monte fué 
nombrado Ministro de la Gnerra. 

Guando Santa-Anna se puso al frente del 
ejército mexicano, Al monte intrigó mucho pa- ^ 
ra hacerse nombrar por el Congreso YÍcepre- 
Bidente* No consiguió más que caer en des- 
gracia. Se ligó ÍBt i mato ente con Juárez j con 
muchos diputados progresistas de los más 
exaltados. 

Guando México fué tomado por el ejército 
norteamericano, Al monte se unió á aquellos 
que acusaron más fuertemente á Santa- Anna. 

En la paz con los Estados Unidos se pro- 
puso como candidato á la presidencia/ pero el 
general Arista le ganó. 

Se retiró á la TÍda privada hasta el tiempo 
de Gomonfort Se declaró en esta época graa 
partidario de la desamorti^clón de los bienes 
del clero. 

El carácter de Almonte es frío, araro 7 
vengativo. No ha hecho nunca k guerra, y 
debe su grado militar, á que en tiempo do Mo^ 
reíos iué nombrado coronel, siendo adn i 

Guando fué enviado por Farades como 
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¿tro á F'rancia, recibió una cantidad de 
^einte mil peaos para lo^ gastos de la Lega- \ 
ÚÓTL 8e le acusa de no haber juBtíGcado con 
iltrídad el empleo de estes fondos. 

Anie vas José I. , Subsecretaríú de Úo- 
on. — ^Permaneció largo tiempo de em- 
pleado obscuro, en una oficina inaigniíicante. 
Fué nombrado repentinamente jefe de Sí^cción^ 
gracias á la protección que le acordó Santa- 
Anna» Instrucción nula, incapacidad notoria. 
Anievas iw ha hecho nimca ningún papd po^ 

HbBL *~ 

Airroy^O^ Ministro de Rdaciones Exte- 
riorss. — Es un hombre lleno de pretensiones, 
de una moralidad muy dudosa Concurrente 
á Iqb casas de juego, y lleno de deudas: ha so 
licitado su puesto de subsecretario para esca- 
parse de las persecuciones de sus acreedores, 
Poco ieÜcado en materia de dinero, 

■ Azcáraf e IIIi|;:ttcl María, Prefec 

fiomunicipalde México. — Ha sido durante mu- 

r cho tiempo gobernador del Distrito de Mcxi^ 

CO4 Ha demostrado en su administración mucha 

habilidad y firmeza; puede decirse que es el 

que ha inaugurado las medidas de policía en 

N sste pafa y ha demostrado mucha firmeza para 

^ asegurar su ejecucióm Ha servido en todos los 

mrtidos, permaneciendo extraño á las discu- 




M BÍones políticas y moEtrando aiemprG una pro 
bidad ejemplar» 

Aguaitar Santiairo» l^ttf^üa tk P& 

rote. — Oficial de artillería; tiene inBtriiocidQ, 
aunque le falta energía. 

Arrlllaga Jlo^é Basilio.— Ecle- 

ttáatioOi auperior de los jesuítas en México, 

Affuilar y marocho Ignacia* 

«^Ministro ^del ¿Interior en ]a última preai* 
denoiade Santa-Anna, de 1S58 á 1860, miem- 
bro de la Suprema Corte de Jastiuta en el 
Oobiemo de Zuloaga y Miramón, 

Andrade Joié naria.- impresor 

7 librero. Su impreata fué ocupada bojo el 
Gobierno de Jnárez á conaecuencia de laspu- 
blicacioneB clandeatinas. 

Arrióla José Ouadaliip^.^ 

Miembro de la Suprema Oorte de Juaticia en 
la última preaidencía de Santa-Anna, daati- 
tuido por el Gobierno liberal» 

Arrojo J. Miguel. — Primer eio^ 
pleado en el Ministerio de Negocios Extran- 
jeros, en todas lai adminístr aciones reaccio - 
nanas, destituido por Oomonfort y despuéa 
por Juárez. 

Aranffo y Escanden Aic^. 

dro»— Abogado, conocido por un cacrít 
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bre el poeta espafiol Lois de León, donde ha- 
oe el pan^ríco de Felipe II y la Inquiaioidn. 

Amable José Ildefbnso.— Abo- 

gadoi empleado principal en Jas diversas ad- 
ministraciones reaccionarias^ 

Arrangroiz, J/in^Iro sin eorísro. *-Ha 
sido Oónsnl en Nueva Orleans 7 Ministro de 
Hacienda. Enviado de nuevo á los Estados 
Unidos para recibir el dinero del tratado de la 
Mesilla, parece que en estas circunstancias 
tomó honorarios «tan exorbitantes, que tuvo 
que retirarse á Europa para escapar de las 
persecuciones de Santa-Anna. Inteligencia 
ordinaria, pero cierta distinción en sus mane- 
ras. 

Aguilar.— (De la Comisión de Mira- 
mar.) Se dedicó á la profesión de abogado; 
ha sido juez en San Luis Potosí, 7 después Mi- 
nistro de Justicia én tiempo de Santa- Anna. 
No tiene opinión política bien arraigada, 7 
ha procurado ante todo un empleo pública 

A mpudia D. Pedro, General <U Di- 

visión, — Antiguo militar, ¡foca capacidad, va- 
ría e^ sus opiniones. 

. dde Mig^uel, General de Briga- 
npre ha servido bien; es antiguo ofi- 
•Mlería,^mu7 á propósito para for- 
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mar un regin^iento^ bi^eno para dirigir una Es- 
cuela militar. 

Ándrade imiannelj General de Divi- 
8t^— Sin opinión polfticaí antigao soldado; 
BU coQducta en la guerra de I09 americanos eu 
1847 no fu^ ejemplar. 

Asuilar Bruno, General de Brigada. 
— Conservador; hizo sus estudios en Europa, 
y es Ayudante de Campo de S. M. 

Ajea JTaan, General de Brigada. — May 
viejo. 

Ayestarán Antonio, General de 

Brigada,-^B\ien militar, partidario*de Mira* 
món, al cual debe sus ascensos. 

AlTarez manuel, General de Briga* 
(¿a.— Muy buen jefe de escuadrón; al presente 
casi inútil, por ser demasiado viejo. 

Alcayag^a Francisfco, General de 

Brigada. — Antiguo militar; impropio para el 
servicio; casi loco. 

Amable Jpsé Ildefonso, Tribunal 
de Puebla. — Magistrado celoso y concienzudo, 
pero de ideas políticas excesivamente retró- 
gradas; carácter un poco violento. 

Ajaría VeÚrOj^Tribunal de K 
juaUk — Adicto á las ideas reaccionaríf ~ 



firme en sos opiniones. Ha aprendido mucho 
viajando en Europa. 

Adame Ramón, Tribunal Superior 
deStm Luis Po<o«l -^Instruido j muy probo. 

Alearas Ramdn Esaae, Subsecre- 
tario de JusUda tn tiempo de Juárez^ acompck- 
ño al Presidente á Monterrey, — Hombre inte- 
ligente é instruido, no se ocupa de política; 
firme en sus principios y fiel á sus deberes de 
amistad jpor D. Benito. Podrá ser empleado 
más tarde 7 prestar buenos servicios. (Nota del 
traductor. Este párrafo está escrito de pufio y 
letra de Mr. Félix Eloin.) . 



Bueheli José AntOUio.— Ha per- 
tenecido á todas las comuniones políticas; aun- 
que da capacidad muy limitada, tiene mucha 
práctica para los negocios de los tribunales. 

Billftr* — Ha sido durante mucho tiem- 
po demagogo hasta el excesa Guando era juez 
de Tlalpam, se dice que favorecía el vandalis- 
mo. Se hizo reaccionario, para vengarse del 
Grobiemo de Juárez, que suprimió las costas 
jueces cobraban en los negocios judi- 
Jn su administración del Departamen- 
''^--co, ha demostrado una parcialidad 



^caudalosa en favor del partido r«trógTado; 
ha tratado de poner trabas ea los tribunales 
civiles al curso de los negocios relativos i los 
bienes que habían pertenecido al clerOf y eato 
contrariando las instrucciones del Gobierno 7 
las promesas hechas por el general en jefe. Su 
moralidad es muy dudosa. Después de dada 
la orden para cerrar todas las casas de j aego, 
se 4ice que frecuentaba las que existían clan- 
destinamente. Sin empleo* 

Belle CUneroBlflncnrio^ Preftcto 

de Pachuca, — Los habitantes del Distrito de 
Fachuca se quejan mucho de él, así como tam* 
bi¿n el comandante francés que resida en esta 
población. Se le acusa de recibir dinero de la 
oompafiia inglesa de Minas, para proteger sus 
intereses (esto puede ser una calnmnia). Fa 
rece estar complicado en el delito de falsario 
en un proceso que aún está pendiente. 

Blanco Santiago, Oensralde Briga- 
da. — General, Ministro de la Guerra en la úl- 
tima presidencia de Santa- An na, ha sido ne* 
cesario vigilarlo; contemporizaba con los reac- 
cionarios enemigos de la intervención. El mis^ 
mo carácter que su hermano Miguel, pero más 
orgulloso, santanista, muy ambiciosa 

BasaTe Cayetano, Prófeeto de Agua» 
^Kentei, — Antiguo oficial de ÍDgeniero«^ cft- 
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pacidad mediana. Keaidió por algüii tiempo 
en la Anaéríca del Norte, Sus tendencias po 
If ticas DO son muy ñrmes; procura goLre todo 
¿onservar bu posición. 

Bfinilia A. ti ton 10, dneral de litiga- 
da, — Santanieta* Ha servido ea ud cuerpo de 
caballería, pero ha pasad f> la mayor parte do 
su tiempo en las oficinas, y ha preferido siem- 
pre los pueetoa en que podía hacer grandes ne 
gocioB. 

Blanco JTIi^liel^ Gf^Am-id de Brigada. 
— Saütanistflj lleno de orgullo; ha sido emplea* 
do siena pre como comandante general; tiene co 
Docimientos en eu ramo; de un carácter defrpó- 
tico» 

Barreda Castillo.— Ha sido mucho 
tienüpo secretario del Ayuntamiento de Méxi- 
co, liberal ea el are cid o, honilire de juicio, ún 
pasado político: 45 aflos, (Nota del traduutor. 
Este párrafo está escrito d^ puño y letra de M. 
Félix Eloin.) 

BmclloLiic. fjllÍi«i€í,"Tleflpectode 
las cualidades de este joven abogado^ puede 
dar noticia exacta el Sr. Lie, Elguero. (Nota, 
T?.«fji TiíSrrafo está en espaHol.) 



Corro José fflt,— Hombre probo y de 
ideas liberales, cumple bien su9 deberes, es 
hombre activo j de juicio recto. 

Conf reras Ufar iano.— Casado con 

una hija d^D. Juan Pereda^ m de las mismas 
opinianes que bu suegro^ pero ea un hombre 
bonrado, buen magia trado^ y no trauEÍge en sub 
opiniones. 

Carbdjal Ti^pln^nn^Jñfe da politáa. 

— Ha profeHado siempre opiniones libérale i 
avanzadas y ha desempeñado constantemente 
puestos públicos; ba estado encargado de la E.e^ 
caudación de peajesj se le acusa de falta de pro- 
bidad. Es el autor de una historia general de 
México. 

Castillo y Lanzas Joaquín.— 

Ministro de negocios extranjeros en el gobier* 
no de ParedeSj el primer presidente que sonó 
con la monarquía. Consejero de Estado en ti 
gobierno de Santa- Aun a, destituid o por el go- 
bierno liberal 

Cerrantes y Velaseo ]llíg:iiel. 

— General, ex-Marquós de Salinas, viejo, casi 
en la infancia* , 

Castillo Cri^piniano de 

tiguo Ministro de Santa-Anna^ Procu- 
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neral de la Nacfón en el gobierno de Miramón, 
destituido por Juárez* 

CSí»tÍílO^ Ministro de Hacienda. — Ha 
sido mucho tiempo cónsul en los Estados Uni- 
dos, hombre probo, inteligente y activo. Todo 
el mundo habla muy bien de él 

Carrera ^Martín, Generaf de Divi- 
sión, — Jesuita; ha servido poco tiempo;al prin- 
cipio del año de 1829 salió de México, y des- 
pués fué empleado en la Dirección de Artille 
ría; es muy rico, y ha pedido su retiro. 

Cardona Crerdnimo, 'General de 

Brigada, — Antiguo militar, de ideas muy li- 
berales; ha sido mucho tiempo comandante 
general de Monterrey; está viejo y cansado; 
impropio para hacer v^n servicio activo. 

CasanoTa Francisoo, General de 

Brigada, — Intrigante, sin opinión. 

Cantillo Severo, General de Briga- 
da, — Hombre de orden y de buenos antece- 

dentes; buen soldado; ha sido nombrado co- 

y 
mandante general de Yucatán. 

Cosío 'Franeiseo, General de Bri 
^oob. -^Actualmente es jefe del batallón de 
'os. (Jesuita). 

ilej^ Crregrorio, General de Bri- 
'^''be su posición á las revoluciones; 



siendo capitáUí se pronuacló en Veracruí 
contra el gobierno del generat Arista^ por lo 
que fué hecho coronel; santanista; no es boe- 
no más que para mandar un batallón. 

€areaga Jaan^ Prefacio poluieo.— 

Enteramente adicto á Doblado^ no debe ins- 
pirar ninguna con^an^a. 

Cerón Francisoo, TribuTialdePuG' 

hla» — Talento muy ordinario; no tiene opinión 
política bien marcadñ; pero en eatoa momen^ 
tas es adicto al clero, al cual debe el puesto 
que ocupa. 

Cantft Jnlianí Tñbunal de Puebla. 
— Hombre de talento, muy concienzudo y muy 
activo, goza de alguna fortuna y ea muy con- 
serrador. 

Chico Juan, Trihurial de Gu^awijita* 
to. — De opinión liberal, un poco negligente en 
el cumplimiento de sus deber ea y falto de or- 
den en ana negocios parti cu lares. 

Castellano iTIigliel, Fiscal delTri 
hunal dñ Jaíiseo. — Debe su carrera al canó- 
nigo Nieto, que fué au protector; tiene inteli- 
gencia y talento; pero le falta una pom de 
actividad. 

Castro Marcelino, Tribunaldi 
fiuii Potosí, — Hombre de opiniones moi 



r ^^ 

dfts j tni^y recomendable. Es muj ooncieB^u* 
dOj ^ deudo abogado se le ha visto siempre en- 
cargarse de defender gmtaltamente á los po 
bres. 

Ca§tr0 Frani^isCfft, Tribunal dt Mi 
choacán. — Gran partidario del sistema mo- 
nárquico y muy probo, muy empeñosa pn sos- 
tener los privilegios del clero* Debe á su in- 
teligencia ]a rapidez de su carrera. 

Castra Rafael.— Oonservador escla- 
recido, trabajador, honrado, conoce el francés; 
48 afíos. (Nota del traductor, £1 párrafo que 
precede eetá escrito de puño y letra de M. 
Félix Eloin.) 

€011 tr eras Antonio, Comandante 
de Bátala. — Oonocé bu arma; conservador 
banrado; hombre de edad, impropio para el 
•ervicio de campaña. (General Parrodi.) Ma- 
yor de la Flaza da San Luis Potosí. (Nota del 
traductor. Bate párrafo está escrito de paño 
7 letra de M. Félix Eloia) 

I Carrillo Creücenoio*— Eicesiástí- 

co, goza de ana excelente reputación en Tu- 
oatán, reside en Mérida; habla moy bien los 
; indígenas. (Santiago Méadeis). (Nota 
.stoFt Este párrafo está escrito de pu- 
- de M. Félix Eloin.) 
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Ghimalpopoea Galicia Lie. 

Faustino»— Sos afecciones por el imperio, 
su origen indígena y sus conocimientos en el 
idioma mexicano, le facilitarían mucho atraer- 
se á los habitantes de la Sierra de Qaeréta- 
ro y hacerles defender activamente al Impe- 
rio. (Nota Este párrafo ^stá escrito en espa- 
ñol.) 

Cardoso Lie. D. Joaquín, ITa- 
nez, lile. D« Rlariano, Vértiz. 
tiie. D. Juan, Martínez de Cais- 
tro, liie. D. Antonio.— Los nombra- 
dos son reputados por hombres generalmente 
honrados y de notable ciencia: los dos prime- 
ros son liberales moderados, han desempeña- 
do puestos importantes en la política^ el ter- 
cero no ha servido puestos públicos, pertenece 
al partido conservador, y el cuarto al rojo; 
sirvió en la época de Gomonfort y Juárez la 
magistratura, captándose por su energía, im- 
parcialidad y justificación lasisimpatías de loa 
hombres de bien: es el autor de la ley de su- 
cesiones vigentes. — Nota. Son de todo punto 
e^cactos los informes; pero se puede tener por 
seguro que las dos priineras personas y la úl- 
tima no admitirán cargo alguno. (Este párra- 
fo está en español) 

«arrunza Lie. D» Antonio, de^ 

MichoaeátL — Pertenece al partido conserva- 
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^^úTi j reúne xitl fondo de !iQiiradB2^ que difí- 
P eilmento se halla hoy: tiene las mejores inten- 
ríoaei por la conaoli dación del ImperíOp Sirve 
actualmente como juez auxiliar de lo criminal 
en Morelia: haría im excelente Magistrado dei 
iquel Tribunal Superior. (Nota, Este párra- 
rrftfo está en eapaflol.) 

;- CneTa D, José M;, d^ Michoacdn, 

—Pertenece al partido conservador; suma 
Itonradez y muy buenas intencioues en favor 
del Imperio. Despojado injustamente del man- 
do del resguardo de Morelia, está retirado en 
BU casa I siendo así que podían utilizarse sus 

Iserricioa en las actuales ciraunstancias; pues 
p§r BUS relacionea, por sus conocimientos en 
el ramo de hacienda^ podía servir el puesto de 
jefe del resguardo ó el de visitador de las ofi- 
cmas de hacienda que ha desempeñado otra 
vei— {Nota. Es exacto el informej pero la 
persona no tiene capacidad, ni reputaci(ín so- 
cial — Nota. Este párrafo esta escrito en ea- 
pafíol.) 

Chacón, €rra1« D, Feli|ie.— Pun* 

douoroso y valiente; dudosa adhesión, falto de 
discreción y de cultura. — (Nota. Este párra- 
fo está también escrito en castellano.) 
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Iliaz Jo§é m. Romero»— Liberal 
moderado, es un hombre muy capaz, ha hecho 
buenos estudios, es uno de los Magistrados 
que trabajan icáa, j siempre el primero en au 
pueetop 

Diez de Ranilla KanueK— Pri- 
mer Ministro en el último gobieroo de San- 
ta- Auna y en tos de Zuloaga y Míramón, Ea 
la revoluci<)n de 18D5 el populacho penetró 
en BU casa y la saqueó. Be ocultó en tiempo 
del Gobiemo de Juárez^ é hiEO una protesta 
pública contra la intervención francesa, mas 
después publicó que esta protesta le habla si- 
do arrancada per fuerza. * 

Doniing^iiez llar íatto.— Miembro 

de la Suprema Corte de Jneticia en el dltimo 
gobierno de Santa- Auna; destituido por el go 
biemo liberal; antiguo empleado de la aduana, 

Díaz Juan H*, General de Bridada — 
Rojo; no se ocupa por ahora sino en sus ne- 
gooios personales; Juárez le hizo su fortuna, 

DftTila José m.» Tribunal de Zacate- 
ecM. — Hombre de talento y que hace irmr.bn 
bien. Sua opiniones personales son lih- 
pero él labe respetar la de cada una 
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Echeagraray Ig^naoio, General de 

Brigada. — Bojo, abusa siempre de sa autori- 
dad; se ha mezclado siempre en revoluciones 
7 la junta de reyisión tiene algunos documen- 
tos tgtíb le hacen poco honor. 

Escobar manael Id., General dé 
BrigadoL — Santanista, de opiniones modera 
das, nombrado últimamente prefecto de Tlal- 
nepantla. 

Esparza Francisco, Freftcto de 
AguaeeaUentea.-^'Romhr^ de una incapacidad 
notoria; no dice nunca no, pero tampoco hace 
nada. 

Esteva José, Prefecto político de Pue- 
bla, — ^Instruido y bien escogido para prefecto. 

Esquía IjIc. D. Joaquín .—Joven 

muy honrado é instruido, fué discípulo del Sr. 
ero. 

F. 

f 
Fado Sánchez, Coronel, jefe de Es- 
tado Mayor de la división Márquez. — Salió á 
iempo del colegio militar. Su carrera 
Ma gracias á la protección que le dis- 
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pensó Santa-Anna. Habla un poco el francés 
y el inglés. Todo el tiempo que el gobierno 
liberal estuvo en México, no sirvió en el ejér- 
cito, sino qae se ocupó en hacer traducciones. 
En tiempo de Miramón volvió al servicio y 
después de la última revolución fué agregado 
al general Márquez. No tiene ninguna delica- 
deza en materia de dinero. Guando liorna de 
Tacubaya hizo un triste papel, haciendo aca- 
bar con los heridos; después fué juzgado por 
el consejo de guerra francés por mala versa- 
ción. 

Fontftn Juan Climaca^ Tribunal 
de Jalisco, — Hombre inteligente, probo, gran 
partidario de la monarquía y de los privilegios 
del clero. El gobierno liberal de Guadalajara 
se vio obligado á ordenar su destierro. 
% 

González de la Vegst Pedro. 

— Un poco menos inteligente que su pariente 
cercano el Subsecretario de Gobernación;, sin 
opinión fija; se le ha hecho Magistrado por 
favor. 

Gazmán Francisco • — Hombre 
muy ambicioso^ capaz, sin opinión marcada, 
de un carácter desigual y un poco d'^*'''^ '*'*•"* 
en el cumplimiento de sus deberes. 
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CratiérreZy General, comandante de la 
caballeria de Márqitez, — Es hijo de oil gene- 
ral del mismo nombre. Es un hombro sin nin- 
guna especie de principios, ni de edacaoión; 
concarrente á los lagares públicos y á las ca- 
sas de juego, en las que ha introducido fre- 
cuentemente moneda falsa. Ha tomado parte 
en todas las revoluciones y ha ocasionado mil 
disgustos á su padre. Mientras se enterraba á 
este último, él flaqueaba la casa con perjuicio 
de sus hermanos. Es cruel y sanguinario. 
Donde ha ejercido un mando, ha sido detjBita- 
do de las poblaciones. 

CrftiFez, &(m6ra2i— Se tiene de él un con- 
cepto mu j^ insignificante y es de capacidad 
mediana. Ha estado algún tiempo en el cerro 
de las Ornees; émulo de Buitrón. Empleado 
en Yucatán, lo ha hecho bien en la tierra ca- 
liente, donde ha mostrado energía. 

Oareía Rojas Gerardo.— Secre- 
tario de una de las salas de la Suprema Cor- 
te de Justicia en tiempo de Zuloaga y Mira- 
món^ destituido por Juárez. 

González de la Teg^a.— Abogado 

de profesión, capacidad mediana. Ha estado 

^- ""-Topa, tiene poca actividad y reúne el 

» de Ministro del Interior y mayordomo 



m 

de la congregación de raligíoBae de la Enea r 
nación y Regina. 

Ciutiérrez de Estrada*— La ano 

tación de esta persona está en blaiico^ 

Crll José in[«9 Gsnñral dñ Brigada, — 
Santanista, impropio para e] servicio, debe su 
grado militar al favor. 

CrallOSO Domln^O^ Gm^ral dñ Bri- 
gada. — Sin opinión fija; ha Hervido ¿ todos los 
partidos; mandaba mnj bien un cuerpo, p^ro 
ahora se ha entregada á 3a bebida: fué hecho 
prisionero en Puebla y estuvo en Francia, 

Crarcía José m., General de Brigada, 

— ^Ha sido comandante general en Oaxaca y 
cumplió este encargo con buen éxito durante 
la presidencia de Paredeej funciona como ma^ 
yor general. 

GalindO Panfilo, Gmeralde Briga 
(^. ^Liberal lleno de probidad, ha sido non- 
chas veces comandante general y ha desempe^ 
nado este empleo con buen éxito, 

Crómez Cr. Francisco; Fréf^cíf^po- 

Utico de Cuernavaca, — Hijo natural de D* 
Juan Alvarez; comenzó por Ger escribano en 
el juzgado de Jozutla, después f aé nc 
secretario de D. Rómulo del Valle, hf^- 
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IbI Estado Mayor de JnáreZj ha estado grave 
lieate comprometido en S. Vicente y Chin- 
acQaque, como lo prael>a la cauea. Se ha ha- 
ado ya de crímenes cometidos por este hom- 
bre, pero lo sostiene el Miniatro, * 

El 3r. Ministro de Espaílalo ha reclamado 
fd Sr, Kamírez; pero sia éxito, 

Cfonxálcz Pascual, /Vé/«c¿o políii^ 

ce de Toluca, — Nunca cumple las órdenes que 
recibé| y cuando se ve obligado á hacerlo no 
las ejecuta sino á mediaa Ei estado de loa ne- 
gocios en Toluca, prueba que este informe es 
ezacto. Conoco perfectamente á los instigado- 
res y loa pequeños complots que se tramati en 
la ciudad; pero el espíritu de partido lo obliga 
i no perseguirlos- 

En Toluca, mas que por cualqtiiera otro 
motivo, no se debe nombrar prefecto del lu- 
gar porque todos son sus parientes* (hn^áhz 
y Pliego, 

Gareía llci*iislii<lez Cstélian, 

I Tribunal de Oua nojua to. -H om bre de g ra n ta » 
lento j liberal moderado, de un juicio muy rec 
^, posee alguna fortuna persoual. 

"^ — malfi Fraiiri^eo, Tñlmnal de 
s Fútoú. — Alguna capacidad y mu- 
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Gutiérrez de la Lama, Teniñnte 
Coronel — Conoce Bobre toda el mecanismo íÍ6 
la dirección de una encina j la de !a justicia mi- 
litar: conseTTador honrado, pero enfermo; im- 
propio para el servicio de campaña (general 
Parrodi). (Nota del traductor, Este párrafo 
eitá CBorito de puño y letra de M, Félix Eloin,) 

Herrera O. lUauuel £i i órente, 

— Kiño de 14 años (1865), domiciliado en el 
puerto de Túxpam* Ei un joTen que ha de- 
mostrado mucho valer en al combate de 21 de 
Febrero. Ha llevado órdenes al cerro de la 
Oampana en medio de las balas, 7 su Testído 
ha aido atravesado. (Capitán de navio OIouó), 
(Nota del traductor. Este párrafo está escrito 
de puño y letra de Mn Félix Eloin,) 

Hidalgo SáiicliezII*~MagiBtrado, 

haee poco tiempo que figura; hombre aiu opi- 
nión, es del último que se habla, 

Hernández Antonio^ Abogado-^ 

Hombre inteligente, amante de hacer biep^ y 
es muy moderado en sus escritos. 

Hierre ITlaldonado Juan. 

bifltro de Zuloaga en í?5d. 
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Beredla Antonio, General de Pivi- 
«ion.— Santaniflta, antiguo militar, hace mu- 
cboa afios no se ocupa sino de bub negocios 
personales. Guando ha sido nombrado Oo- 
mandante Militar de Durango, ha llenado sus 
deberes. 

Hernández Westor, Tribunal de 
Guanajiuito.—Mny concienzudo para llenar 
los deb^es de si^ encargo; conservador; inte* 
ligenpia ordinaria. 

^€máLnllez Antonio^ Tribunal de 
San Luis PotosL — Muy honrado, abogado de 
reputación. 

Btoyo» Ticente, Tribunal de Zacate- 
coa — Hombre de cierto talento; muy querido 
de BUS comi^atriotas, de juicio muy recto y pa- 
>a porque hace mucho bien á los pobres. Ha 
estado siempre con los liberales moderados. 

Hulsl Jesús, Tribunal de Zacateeas» 
—Literato distinguido y de opiniones libera- 
les; muy trabajador y muy activo. 

Huerta Antén D; Jnan, de Mi* 

ehoaeán, — Lil)eral moderado y de una honra- 
dez notoria: conoce muy bien la orgüiización 
.^pacho de oficinas, pues ha servido en 
-^uchos afios. (Este párrafo está escrito 
^llana) 
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Ibarra Artoly Prefecto dé Yucatán, 
— La anotación de esta peraona ceU en 
blanco. 

Ig^Iesias Ramón, General cU Briga- 
da, — Rojo. Carrera rápida. 

Ibarra D. Ramón de.^Joven in- 
geniero, miembro del Ayuntamiento, Parece 
activo y muy inteligente; habla francés. (No- 
ta del tradactor. Este párrafo está escrito, de 
pufio y letra de M. ^é\]x Eloin^) 

IturMdc D. Luis^ de Michoacdn.^ 

Excelente bajo todos aspectos; pero se cree 
que no admitiría ningún cargOf y ha renan* 
ciado el de Oonsejeri^ departamental (Este 
párrafo está escrito en castellana ) 

J- 

Jurado D. Jnan.^Oomandante de 
escuadrón de seguridad pública de Silao. "Ha 
limpiado un territorio infestado de ladronee/' 
(Coronel Giraud, del 7» de lfnea)H (Nota del 
traductor. Este párrafo está escrito de pnQo 
y letra de M. Félix EloÍJiO 

Jfturei^ai manael Fernftnd 

—Monarquista, instruido^ poco concili 
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I con los que no tienen la misma opinión;, ha 
t desempeñado las. funciones de Ministro de 
I Justicia en tiempo de Santa-Anna y de Zu- 
1 loaga; es partidario del clero y de ideas retró- 
gradas; lía sido Gobernador de Querétaro. 

Jiménez üligael, —Médico. Her 
mano dS un ministro de Santa-* Anna. 

Justo Gorro José, Tribunal de Ja- 
lisco. — Hombre de mucha probidad y muy 
partidario del sistema monárquico. Se le ha 
distinguido siempre eon empleos públicos, y 
es también muy amante á las ideas sostenidas 
por el elero. 



liBmheTgf, Genial — Santa- Anna lo 
hizo capitán y llegó al grado de general sir- 
viendo de ayudante de campo de los Presi- 
dentes. Mandó un: escuadrón muy poco tiem- 
po. Una sola ve# mandó una batalla y fué 
derrotado. Sin opinión fija, tenia el defecto 
de beber; este vicio lo precipitaba á cometer 
frecuentemente actos arbitrarios. 

T^^al José ni* — Reaccionario; buen 
.Jo; pero á causa de sus opiniones exa- 
'"i tiene pocos negocios que defender. 
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I^ebrija UtailUel.— Gran defensor 
del clero, j do un carácter indolente; tarda 
mucho para despachar loa negocios que se le 
confían. Ocnpa el puesto de magistrado, por 
protección. ^ 

Labaslída mon§erior,P. A, de* 

-*Todo el mundo ie concede una inteHgcucIa 
superior, unida Á una profunda erudición d 
las cuales debe la rapidez de eu carrerA. £a 
el extranjero hablaba frecuentemente á loa 
reaccionarios en faTor de la nacionalización 
de los bienes del clero; pero bajo las apañen - 
cías liberales se le acosa de ocultar un fa- 
natismo tíiiaj exaltado j permanecer en el 
fondo de su corazón muy aduto al antiguo 
orden de cosas. 

Etflcéag'af Generalt comandante de una 
Brigüda en la DivÍBÍ6n Márquez. — Ha demos^ 
trado siempre por el partido de la reacción 
una adhetíón sincera, resultado de su primera 
educación. Guando Oomonfortdió el golpe de 
Estado, vino de Ouernavaca A Méicíco; pero en 
lugar de prestar bu apoyo i Oomonfort, se pa- 
só contra el Derrotado más tarde por Dego- 
llado en Silao, permaneció largo tiempo oculto 
en el Estado de Guonajuato, bajo la protección 
de un liberal. Estando de comandante su^^^^ 
rior en Jalapa, mostró poca actividad cr 
militar; se ha mostrado poco tolerante cor 



personas que no profesan sus opiniones políti- 
cas; un poco retrógrado. 

Lopeas üligltely Contnel delregindin 
todela ^97tp«ra¿rts;.— Sirvió en las oontrigne- 
rrillaa organizadas en 1847 por los amemanos: 
después do haber sido protegido por Santa^^ 
Anna, lo puso fuera de la ley por traidor á su 
país; tiene mucho valor, pero se ataca su pro- 
bidad. 

Lare» Teodosio.^Ministro de Jus^ 
tioia en tiempo de Santar-Anna y Miramén^ 
así como también Bonilla y otros, en estas úl- 
timas administraciones; se hizo pagar el suel- 
do de Ministro después de la caída de Santa- 
Anna, como si hubiese estado en posesión de 
este empleo durante toda la presidencia de 
Oomonfort 

López Ortig^osa José.^Antiguo 
Gobernador del Estado de Oaxaca, donde ha 
BÍdo siempre el antagonista de Juárez; viejo, 
casi en la infancia. 

Landa f^ieente Rosas, General de 

Brigadcu — Sin opinión fija; lleno de ambición, 
7 posee algunos conocimientos militares. 

rdiga manuel Ignacio, Tríbu- 
^uebla,—lIomhre de opiniones mode- 
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radas, instruido; se dlc6 qme es muy ambi 
cioso. 

liicéag^a José .H., Tn^uTta^ £/<; Gua 
no/uo/o.— Facultades intelectnaleB muy lirotta- 
das; ideas políticas de todo punto retrógradas. 
Debe su puesto á la influencia de bu hermano 
el comandante superior de Jalapa. Es moy pD 
co celoso en el cumplimiento de sus deberes. 

Xascuraíll D. Aug^cl*— HeBideeu 

esta capital; es coiiaervadori y conoce á la ma- 
yor parte de los habitantes del Departamento 
de Yeracruz. (Este pdrrsfo está escrito en cas- 
tellano.) 

liinares Lic« D« Jnné^ Cons*>j^o.— 

En la actualidad Consejero de Estado, tiene 
gran influencia con Armenta y otros guerri- 
lleros, y podría obtener su sumisión é impedir 
que algunos otros individuos volvieran á la re- 
volución. (Este párrafo está escrito en caste^ 
llano.) 

liOZano Ijic«f de Guan^fjuato, — Libe- 
ral honrado y de prof undoaconocimientoa cien- 
tíficos; sirvió en la administraeión pasada; fué 
secretario en di?ersa!i épocas del Sr. DobladOj 
y lo fué últimamente del Sr. Uraga. 

Algunas personas creen que muchas pn 
dencias acertadas que se expidieron por el 
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biemo de Gaanajaato en la época constitucio- 
nalista, fueron obra del consejo del Sr. Lo- 
zano. 

Gran talento é instrucción; desafecto al go- 
bierno; mala conducta privada. Se cree que no 
admitirá ningún cargo, y renunció la.subse- 
cretarfa de Estado y del despacho de Justicia 
é Instrucción pública, que le ofreció el Sr, 
Siliceo al crearse el Ministerio del rama (Es- 
tos párrafos están escritos en castellano.) 

. LL. 

lilamas AgUStfo, Tribunal de Za- 
ecUecas, — Abogado de talento; ha hecho una 
parte de sus estudios en Europa y en los Es- 
tados Unidos; es el solo partidario de la reac- 
ción que figura en el Tribunal. 

lilaTe Dd Mariano*— Rico y honra- 
do propietario de Orizaba, pertenece al parti- 
do liberal moderado. (Este párrafo está escri- 
to en castellano.) 

Mora Francisco, Prefecto de Tacú- 
hay€L — Oarácter demasiado insignificante, ca- 
pacidad nuík Antiguo favorito de Santa- 
la, Bin que ningún motivo plausible ó con- 
^^'^ pueda justificar este favor. 
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nturín Tomás. — Hombre de edad 
muy alanzada, carácter ÍD3igQÍñcaiite; ha to- 
mado ana pequeña purte en loa negocioe pd- 
blicoa Muj adicto á U causa de la reacción* 

IHAl^lieZf GñneraL — La carrera del ge- 
neral Márquez ha pasado desapercibida basta 
el momento qne fué comandante de batallón; 
desde «itoncea fué objeto de la protección de 
Santa- Anna^ qne to bisso ir con él á una ex- 
pedición al Sur contra Alvarez, j lo elevó rá- 
pidamente al grado de general de brigada. 
Márquez no ba reconocido i los gobiernos li- 
berales^ y ba preferido andar en campaña, ha- 
ciendo vivir á fiUi tropas sobre los pueblos 
donde se refugiaba, Se le hace la justicia de 
no haber impuesto nunca contribución ea en 
su proTecho; pero se le reprocha de haberse 
mostrado siempre sanguinario hasU el último 
grado; y cuando la toma de Xaoubaya, haber 
hecho á sangre fría fusilar á los prisioneros, 
así como también á otras perdonas que no ba^ 
bian tomado parte en la guerra, Enviado en 
misión á Jeruaalen. 

niraiida Francisco Javier.— 

Eclesiástico, Ministro de ZuLoaga. Por él se 
expidió el decreto derogando la ley de ^^^^^ 
muertas. 
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Monjarilíii Antonio Fernán- 

tl€Z« — Miemljro de la Sapremü Oorte d© 
Jastioia en la última presidencia de Santa- 
Abeiqj destituido por el gobierno liberal 

]fIora y Vil laniii-— General, direc 
tor de Ingeníeroa en el tiempo de Santa-Annaj 
Zuloaga y Miramún; destituido por Oomon- 
f ort y JEárez* % 

Mangrino Fernando. — Antiguo 

agente diplomático en Europa; pasa aquí por 
agente anbvencionado de los emigrados en 
Earopa* 

Muñoz Aga|>ÍtO*^?^netiQbro de la 
Bopreíoa Corte eu tiempo de Santa-Annu; 
destiinído por el gobierno libera! en 1855. 

IHarin Teóli I o*— Ministro de Fo 
tsQento en tiempo de Miramón, 

miontoya Cayetano.— General, em 

pleado en laa diversas presidencias de Santa- 
Anna. 

ITIorán Antonio.— Ex Marqués de 
Vi vaneo; la desagrada su título; consejero 
manicipal en todas las admijiistraciones reac- 
cionarias. 

"''ora y Baü^ack^e^ fuiuro PreMio de 

vero. — Hombre muy inquieto, íiabiendo 
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• hecho BU carrera en el ejército. Poca delica- 
deza en materia de dinero. (Ha dado prueba 
de ello en 1835, filendo secretario, de la co* 
mandancia general de Matamoros 7 tBáe re- 
cienten^ente como secretario del general 
tJrrea.) No tiene opinión política fíja; Be le 
ha visto tomar parte en todos loa pronuncia- 
mientos. ". ^^ 

MftrquesE Apolinar, Prefecto de 

TamauUpaa. — Se habla muy bien del Sr. Már^ 
quez. Está animado de nn gran espíritu de 
conciliación. Oomprende muy bien que el buen 
orden puede ser compatible con ciertas liber- 
tades. Ha aceptado su empleo con objeto de 
ser útil á sus conciudadanoBi pues su fortuna 
personal le asegura una independencia hon- 
rosa. 

jüiramon.— Entró al Colegio Militar 
en 1816. Debido á su buena inteligencia As- 
cendió en un afio á cabo, y después á sargen- 
to; y como oficial de artillería á los grados de 
subteniente y teniente. Oomenzó en esta épo- 
ca á entregarse á su pasión por el juego. Sien- 
do capitán de cazadores áñ infantería en To- 
luca, perdió un día el dinero de an compañía, 
de que era depositario; y para librarse de nn 
compromiso, cayó» sable en mano, sobi 
persona con quien había jugado» y le h-^ 
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volver el dinero. Guando triunfó el Plan de 
Ayutla, Miramón, que mandaba un batallón 
de cazadores, se adhirió al nuevo orden de co- 
sas 7 fué enviado por Alvarez como teniente 
coronel del 11? batallón de linea, recibiendo la 
orden de ir á someter la Sierra de Zacapoaz* 
tía, donde los conservadores organizaban su 
resistencia. Durante la marohai Miramón hi- 
zo aprehender á Benavides; 7 á la cabeza de 
la fuerza se dirigió á Puebla á unirse con el 
partido enemigo. 

Más tarde tomó parte activa en el golpe de 
Estado de Zuloaga, y fué recompensadOTpor 
su celo, con el grado de general de brigada. 
Partió para el interior á las órdenes del gene- 
ral Oscilo^ 7 tomó parte en diversas acciones. 
Habiendo muerto Osollo, Miramón tomó el 
mando de la división, 7 derrotó completamen- 
te á los liberales en Ahualulco; después de es- 
te hecho de armas, fué nombrado gobernador 
de Guadalajara. 

Vino á México: se unió á algunos descon- 
tentos, 7 con a7uia de ellos, se hizo dar por 
Zuloaga el título de Presidente substituto, 7 
¿ partir de este momento, comenzó á firmar 
todos los decretos Se preparó entonces á mar- 
ohar sobre Yeracruz, donde Juárez había si- 
tuado su gobierno. Impuso algunos préstamos 
«os, reunió los fondos que había en las 
1 públicas, 7 con el pretexto do atender 4 
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las necesidades de au ejército, dingió eate di 
ñero hacia la tierra caliente, y después^ en lu- 
gar de enviarlo al oampo frente á YetacriiZi 
lo hizo embarcar en Al varado por su propia 
cuenta. Tal es el origen de au fúrtitna. Des- 
paés de haber levantado el sitio de Yeracruz, 
Miramón volvió á México j tomó la dirección 
del Grobiemo. Da acuerdo con D£az, su Mi- 
nistro de Hacienda, se entregó ¿ toda especie 
de exacciones. Oansado de sn insabordlaacíón 
y de su conducta, Zuloaga le quiso retirar bu 
título de Presidente substituto^ pero Miramón 
por toda respuesta se nombró Presidente, é 
hizo arrestar á Zuloaga. Durante este tiempo, 
los liberales habían hecho grandes progresos 
en el interior; Miramóu, para preparar uds 
expedición contra elloSj y no teniendo recur- 
sos pecuniarios, hizo tomar los fondos deposi- 
tados en U oasa del Minietro inglés; deepués 
marchó llevándose á Zuloaga, y perdió la ba^ 
talla de Oalpulalpam, i^ue paso ün á su presi- 
dencia. Se vino para México y partió en se- 
guida para Yeracrus^^ donde se embarcó como 
un desconocido cualquiera. 

MiflÓIl Tícente, OeTiétal dñ Diifm&n. 
—Sin opiniones fijas, ha pertenecido á todoa 
los partidos; antiguo militar, general de caba 
llmría, conoce perfectamente el servicio; pero 
€• amante al juego. 
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I miranda Pascual, General de Bri- 

M ffoda, — Sin opinión fija, ni antecedentes mili- 
■ tares 

I niiranidii Bernardo, General de 

Brigada. — Muy antiguo en el ejército; bueno 
para estar retirado. 

noret mariano, General de Briga^ 
da; Prefeete poHtico, — Actualmente Prefecto 
de Guadalajara, hombre de bien, moderado y 
do buena fe; amigo de las nuevas instituciones. 

ñora José, General de Brigada.^B.ik 
adquirido sus grados en la artilleria, siempre 
en Veracruz. Viejo. 

narmolejo Teodoro, Tribunal de 
Jalisco, — Muy firme en sus opiniones, del to- 
do clericales. Defiende decididamente los pri- 
vilegios. Ha sido encargado de los negocios 
del Arzobispado. Ha escrito contra el princi- 
pio, de la reforma, y ha sido desterrado por el 
Gobernador Ogazón. 

. Morelos y Sal cedo Ignacio, 2W- 

Imnál de Jalieoo. — Los mismos informes que 

para el Sr. Marmolejo; han sido desterrados 

intomente. Al Sr. Moreloe, le falta además 

^teligencia, y tiene ui^ carácter muy violento. 
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MéndeSE, José D», Tribunal de Mi 
ehoaeán. — Oompletamente adicto á laa ide&p 
retrógradas; se le acusa de tomar frecuenta- 
mente consejo del Fiscal del Tribunal ecle 
tiástico. 

Moreno Cora, liie. D. iSilres- 

tre«— Jo7en instruido, capaz j honrado; tie^ 
ne un bufete bien acreditado en Oricaba; ha 
ocupado diversas ocasiones puestos en !a ju 
dicatura; pertenece al partido liberal modera 
do. (Nota. Este párrafo está en español.) 

Música y Osorio D. Juan.— Ha 

sido Gk)bemador del Estado de Puebla, y ha 
hecho bastante bien. (Nota. Este párrafo es 
tá en espafioL) 

MansEO CeTallos D. Joié lYI.^ mé 

dieo, — Yive en Túzpam; es generalmente que- 
rido y recomendado de los micboacanos cotno 
integro y honrado. Pertenece al partido libe 
ral moderado^ y según se dice^ tiene afeccio 
nes por el Imperia (Este párrafo está escrito 
en castellano.) 

Martí nesE de Castro Lie. D, 
Antonio.— Véase el folio 17. (Nota. £s^ 

ta anotación aparece en el libro del que es 
hacen estas traducciones. El folio 17 de él 
corresponde á la página 13 de esta edicidn. 



IVorieg^a Jaaquf a, Pnfttcto de Cuér- 

wívata. — £1 Sr. Noríega ea extraSo á las di* 
lenaioDes políticas* Ha ofrecido sus semcios 
á todos loB partidos indiatínjtamente. Por des- 
gracia no tiene gran capacidad. Reemplazado 
por el general Ohac6n. 

IVoriegca Maniielf Gñ-^^ral de Briga- 
da, — De ideaa de orden, baen soldado, lleno 
de honor j probidad^ buen general de infan- 
tería. 

I¥Í€ lo José Am P'/'^fe<iio P(?H&ko de 
C5r ¿iota.— Hombre instruido, íntegro y á la 
altara do jsub f unción ea. 

O, 

Orniaechea*— No ha figurado nunca 
en política; ae dice que es de un fanatismo 
exagerado; fué reducido á prisión por Juárez. 

Obando JO§é m*, General de Briga- 
da, — Conservador; buenos estudios, bneá ma 
temático, buen artillero; apto para mandar un 
Departamento, 

Orle§^a José M., Qemralde Brigada, 
-SantanistS] antiguo en el ser vicio, muy vie- 

é tniitil 
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Osorlo AntaniO, General de Briga- 
da. — May viejo; pero nimcft lia hecho xi&d»* 

Oriliaela Ignacio, Gmeral de Bri 
^ada.— Hombre inútil bajo todoi aspectos. 

O'Horan Tam&s, Pre/ücto PoUtim 

de Tlalpam, — Es au hombre sin capacidad j 
sin educación; ha sido oficial da órdenes de 
Márquez; era entonces comandante de eacua^ 
drón; quiso pronunciarHe, y Márquez lo puso 
preso en Santiago, de donde escapó para ser- 
vir al partido **PurOj" donde ae le nombró ge 
neraL Tenia un mando an el sitio de Puebla, 
y era él el que conducía la brigada que expe- 
dicionaba del lado de Atlíxco, á fin de Impe 
dir á Márquez su reunión con el Ejército f ran^ 
cés. Más tarde salió de la ciudad con Carvajal 
para unirse con Oomonfort; hablaba mu/ mal 
de los franceses y de la interven cíóui y hoy 
miisimo es uno de nuestros más grandes ene 
migos. 

■El Sr. Cortés Esparza lo hizo nombrar Fre 
fecto de Tlalpam. 

Ortega Fermía, Tribunal de Mi 
choacán, — En otro tiempo eatnvo con los libe- 
rales; después lo desterraron por adicto á las 
ideas reaccionarias. Inteligencia ordinaria. 

Ortiz Careaga Lie. D. Itlaniiel. 

• — Liberal muy ilustrado^ muy popular en Gua 
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W najuaio, adicto al Gobierno de S. M. Beune 

V la capacidad y el prestigio bastantes, por sns 

I relaciones en Michoacán, para ser alli un buen 

I prefecta (Este párrafo está escrito en casto- 

■ llano.) 

I 

* Pacta* --Capitán en el regimiento de ca- 

ballería de la Emperatriz. Abandonado por 
sos soldados al principio del combate de Hua 
niqneo (24 de Abril de 1865), se reunió al 
escuadrón de húsares franceses y cargó cons- 
tantemente en su linea (coronel De Potier). 
(Nota del traductor. Este párrafo está escri 
to de pnfio y letra de M. Félix Eloin.) 

Piedra José M., il6o^ac?o.--Reacoio 

nario moderado; hombre muy ordinario. 

PaTÓIi José ni*— De opinión liberal, 
muy joven para desempeñar nn puesto en la 
Magistratura, adonde ha sido llamado por los 
antecedentes de su padre; pero le falta mucho 
para poder cumplir con sus deberes. 

Pazos José M.-~ Reaccionario. Abo 
gado inteligente y activo. 

Peza^ Ministro de Guerra.^lH.A sido em* 
leado* subalterno en las oficinas de Guerra 
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hasta el afio de 1857 y 58; tiene initruccíi^n, 
buena inteligencia; pero ea de un carácter ven- 
gativa No es adicto á ningún partido^ y aieni- 
pre dispuesto á adular al que está en el poder. 
Ha tenido algunos amigos entre los liberales, 
que le reprochan actualmente su encarniza^ 
miento contra ellos* 

Perea Jor^e* — May amigo del clero; 
ha estado mucho tiempo agregado como abo- 
gado á la dirección de los bienes eclesiásticoa. 

Pefta Abrahant Ortiz de la» Co- 
ronel — Las verBÍones más contradictorias co 
rren sobre su conducta, Se le acusa de haber 
sido toda su vida Jefe de bandidos j de tener 
en su conciencia un número inc^alculable de 
robos, asesinatos y otras malas acciones; se di- 
ce también, que con pretérito de loa celos hizo 
morir á su amasia en Piaxtla, después de ha 
berle hecho sufrir las torturas más atroces^ 
No se le puede negar que tiene mucha ener- 
gía y valor personal; después que ha estado 
con el ejército francés, su conducta ha satis < 
fecho á todos. 

Prieto, General qué ha defendido á Ja- 
lapa contra Mir&n. — Hombre de energía y 
buen militar; se ha distinguido en muchos sí 
tios. Los enemigof lo acusan de hacer á doa 
caras; el hecho es que siempre ha estado coi 
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■)o« 1ib«raki moderados y loe conservadores, y 
■ más bien ge ha inclinado hacia los primerea, 
H paes ha estado unido con Echeagaray contra 
» Mirón, Siendo Prefecto en Córdoba, aa dice 
B que gobernó de tal manera» qu6 se apropió 
Biina parte de los fondos públicos. 

PaTÓtl JOSü Ignacio.— Presidente 

de la Soprema Oorte de Jueticiaf en la última 
preaidenda de Santa -Anua; df'stituido por el 
último gobierno liberal hacia fines de 1855. 
Ha sido director de las loterías en las admi- 
riúdtraciones reacción a rian, posición muy la 
ativa; hoy muy v¡í jo^ cafii en la infunda. 

Pardo» Frf/ñcío dú Ptiít/a.— Pasa por 

[tin hombre sin recursos, y de una presencia 

ligradabla Está muy orgulloso de su posición; 

[pro sus actos están algunas veces imprf'gna- 

dos de alguna parcialidad en favor del parti- 

io reaccionario. Persona si a recursos. Deati 

udo, 

ParrOCli AnaitasiO, General ds Di 

^m%6n. — ^Liheral de orden; ha comenzado su 

trrera desde soldado; ha llegado al empleo de 

aeral recorriendo toda la escala jerárquica; 

(ervido bien á su país. Estudioso^ eoonó- 

», buen militar. 
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PftrrerOy General dé DivisiSn. —Anti- 
guo militar, ha servido bien al prÍDcipioj ahora 
68 inútü^ paea está muy viejo y enferma 

Télese Francisca, Gmeral de Brida- 
da, — Subió á este empleo coa mncba veloci- 
dad á causa de su valori pues es demasiado 
joven para la posición que ocupa; es un bom< 
bre enérgico. (Este nombre ee encuentra aquí, 
sin embargo de que no empieza con F.) 

Parra José M., General de Brigada. 
— Bien conocidas sus ideas mgquiavélicaa 

PéreSE OÓmez Lnis, General de Bri^ 
gado, — Lleno de orgullo y de ambición; sin 
capacidad y de un carácter deapótico, 

PaTÓn Francisco Cronzález, 

General de Brigada. — Líber al ^ antiguo en el 
Ej^ito; ha desempeñado muchas veces las 
funciones de comandante general; actnalmen* 
te Prefecto de Tulancingo* 

Portilla IVicolÚS, Bmeral ds Brigch 
da. — Hombre de orden y fiel; eatá nombrado 
para ir á Monterrey. 

PalafOX Carlos, General de Brigat'- 
—Ha tomado una parte activaren todas . 
revoluciones; poca capacidad» 
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Feon AI011§Oí Pnfsctc FoUtico de Or%- 
%aha, — Hombre inBtruído, integro y buen go^ 
bernaata 

Pontón mariano, Tribunal de Pm 
hUk — Feraona de algún talentoi amante al 
partido conservador. 

Piedra RalUel, Tribunal dé ZatatM- 
eo#,— Muy unido con Huisi; posee algdn ta- 
lento; pero de un carácter apático. 

Panlin D* Ladií^ilaOf Doctor en 7n« 
dicina: de Marava&io. — Actual Subprefecto 
de aquel Distrito. No obstante pertenecer al 
partido conservador^ ha heclio se cumplan en 
€l lugar de an mando todas laa leyes^ incluea» 
laa que comprenden principios reformistas, 
siendo el único Prefecto de Michoacán que ha 
llenado este deberj llevando su celo hasta ba- 
tirse personalmente con los guerrilleros cuan- 
do se han acercado á la población, (Este pá- 
rrafo está escrito en castellano.) 

Paredes D. Eugenio, General^ 
Poca capacidad. (Eate párrafo está escrito en 
cAstellano. ) 

Uijano Fel*r«nÍO, General de 
Te¿a. — Santanista; ha hecho su carrera en 
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la artillería; fiel á loa gobiernos qae lo han em 
pleado, ha sido gobernador de Ferote; poca ca 
pacidad. 

^airoga Isidro^ Comandante dñ Ba- 
tallón, — Instruido en su arma; de op i ni o Dea 
moderadas; mayor del batallón m¿vU del Fo- 
tosi (general Farrodi). (Nota del ttad actor 
Este párrafo está escrito de puño 7 letra de 
Mr. Félix Eloin.) 

Ramírez D. Teófilo, Pre/ecto ds 

Tula de Tamaulipas, — Al tener noticia de la 
toma por loa disidentes de Oiudad Victoria, 
en Abril de 1865, reunió una pequeña fuerza 
y atacó ]a avanzada de Santa Bárbara, la dis- 
persó; y de esta manera conservó á Tula para 
el Imperio. (OoronelJeanntngroi.) (Nota del 
traductor. Este párrafo í^&tá escrito de puño 
y letra de Mr. Félix Eloin) 

RamirCZ) Alférez del regimienío de la 
Emperatriz, — En el combate de Haaniqueo, 
el 24 de Abril, viéndose abandonado por bus 
soldados, se unió al escuadrón de Húsares fran- 
ceses y cargó en eu línea. {Coronel de Fotien) 
(Nota del traductor. Este párrafo eetá eeci 
de puño y letra de Mr. Félix Eloin. ] 



Riibiri08 Jaan. Felipe.— Ha si- 
do empleado por los Jiberales, hombre ioteli- 
^ente, incapaz de falsear la ley f muy aaidao 
en d trabaja 

RaigOSa, MinütTQ dñ JuHida. — Era 
jefe de sección en tiempo de Santa- Aun a, no 
ha hecho nunca papel político, es un hombre 
ain ímportatLcia» En otro tiempo era muy li- 
beral, como todoa loa de Zacatecas; poro está 
encargado de negocios del clero j €9 ad minia* 
trador de los bienes de la corporación de 

fanciones que acumula con la 
de Ministro de Jasticía j Negocios Eclesiásti- 
cos, 

Se dice que ha tenido con el Arzobispo re- 
lacionea muy íntímaa (Nota. £Í hueco que 
precede está en el original.) 

Reyc§ Darío, Prefecto de San Luis. — 
Gom de la eatim ación general de las poblacio- 
nesL Ha manifestado siempre la mayor defe- 
rencia para escuchar Ieíb opiniones del coman- 
dan te superior. Se conforma enteramente con 
IsB ideas expuesiaa en 4 manÍ6esto. Demues- 
tra gran actirídad y mucha firme^Oi 

Rdmalo de la Ve^a, Prñfecto de 

Giíadalajara. — Al tomar posesión de su Fre- 
irá el Sr, de la Vegaj se preocupó exclu- 
nente de favorecer laa usurpaciones del 
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clerOi no cnmpliendo ninguna de laa promesas 
hecliag por la Intervención, ni tas instruccio 
nes de sn Gobierno;hizo devolver á la Mitra los 
bienes nacionalizados j restableció los f aerea 
eclesiásticos; el general Donay tnva que inter^ 
v(mir para impedir estas medidas ilegales y ar- 
bitrarias. La correspondencia cambiada con 
este objeto entre ól y el seüor de la Vega, ha- 
ce resaltar claramente la mala fe y el carácter 
de este última La Begencia aa vIó obligada 
á ordenar sn destitución. Destituido como 
Prefecto de Gaadalajara. 

RaigOSa Paulino, Prefecto de Za 

eatecM. — Hermano del Ministro de Jasticia^ 
abogado, hombre sencillo; tiene poca práctica 
en los negocios; pero es muy trabajador é im^ 
parcial — El general L'Herillier lo elogia ma^ 
oho por el concurso qae le ha prestado y que 
encuentra en el Sr. Eaigosa. 

Ramírez Monseñor*— Anterior- 
mente fué monje en Zacatecas. Entró al cle- 
ro secular, y se fué á Europa. Es Obispo, de- 
bido á la protección de monseñor Munguía, 
Arzobispo de Morelia^ ha cooperado á la re* 
dacción de diversas circulares» por las cuales 
el clero protestaba contra las medidas toma* 
das por la Intervención. Monseñor Mnngafa 
ha conservado por mucho tiempo á Monseñ 
BamíreE como su confesor. Se dice, sin e 
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bargo, qus este dltimo, lejos de admitir las doc- 
trÍDag conservadoras de Monsefior Munguia, 
ha tomado aiempre en su corazón interés por 
la raza indígena^ cuyo porvenir lo tiene cons- 
tantemente preocupado. 

Ricoy, caronel, Agustín, Freftc- 

to Político de Tulancingo, — No debe su grado 
sino al favor; bus aut€cedentes son malos; en 
1847, en Vanegas, fué encargado por el gene- 
ral Urrea de la realización de las presas he- 
chas á los americanosi y se guardó todo el di- 
nero. 

Ha sido despedido del regimiento ^'Ligero'' 
á causa de su mala reputación. JPuó nombra- 
do Prefecto de una ciadad (creo que Oelaya), 
y al aproximarse el enemigo, se escondió en 
una fábrica debajo de un rollo de alfombra. 
El jefe del enemigo sabía dónde estaba^ y le 
mandó decir que podfa salir, pues no le haría 
nadfti supuesto que no era de temer. 

Juárez le dt6 el empleo de Administrador 
de contribuciones; ganó mucho dinero vendien- 
do loB empleos al mejor postor. 

Beyes Ccuadalupe, de loa Tribuna- 
les de San Luis Fotoñí, — Hombre de antece- 
dentes recomendables; ha llenado con suma 
distinción diversos puestos públicos. Es muy 

uente en su Departamento, al progresa del 

1 ha conbíbuldo mucha 
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Rodríguez AlCamirano I^ir* 

José m.— Hombre de bien, inatruido y ]i 
beral; iaé Secretario de Gobierno y Magiatra^ 
do del Tribual de Jasticia de Querétaro en Is 
época constitacionalista; ea moderadoi pero ee 
ría difionltoso hacerlo earTÍr. (Eate párrafo 
está escrito en castellano.) 

Rincón Dr. B. Francii^co*~De 

macha viveza, de excelente capacidad^ conoce- 
dor del Departamento de O asaca. Sirvió en la 
época de Miramón la Secretaria de Gobier- 
no, 7 faé amigo de Juárez; pero después su 
frió ana terrible persecución. 

Los juaristas de Oaxaca le temen y recono- 
cen su mérito. 

Ranfrf rez Lie. D. Jacobo, d€ Mi^ 

ehoaeán, — Pertenece al partido liberal^ tiene 
muy buenos conocimientos científicos y mu ^ 
cha dedicación á la instraocidn de la j 11 vea 
tud. 

Ráelas D. Eligió^ ^&n^$ra^.— Pun- 
donoroso, valiente y adicto. (Estos tres lilti- 
mos párrafos están también escritos ñn. caste- 
llana) 

Salas nariano, Gemral—^nité * 
muy buena hora á la carrera militar: el f 
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neral Salas ha dado fiiempre prue\ias de una 
inteligencia mediana. Sa instrucción es limi- 
tada y stt juventud muy tormentosa. Todo el 
mando le reconoce un gran valOr como solda- 
do. En política, ha estado un poco con todos 
los partidos. Despuéehde haber servido en las 
dictaduras de Santa- Anna y de Paredes, des- 
empeñó un papel importante en 4a revolución 
progresista de 1846, que restableció la Fede- 
ración. ITn año después se pronunció por el 
clero y sus privilegios. 

Siendo jefe de cuerpo en 1838, fué objeto 
de una sumaria y se le encontró con un des 
cubierto considerable en la caja de su batallón. 

Salazar Ilarregai, Ministro ák Fo- 
Tnen^o.— No ha desempeñado ningún papel po- 
lítico. En la comisión encargada de la demar- 
cación de límites en la frontera con los Esta- 
dos Unidos, dio pruebas de inteligencia y pa- 
triotismo. En otro tiempo era liberal; pero 
después de su casamiento ha abrazado la cau- 
sa de la reacción. Se le reprocha de falta de 
experiencia en los negocios públicos. 

Santa- Anna^ General —-'EX general 
Santa-Anna es la«mf jor cabeza que ha gober- 
nado á México, y el solo hombre que ha teni» 
do una influencia real sobre el pueblo mexi- 

Ia^9 recQUocer qué ha hecho un ui|9 de- 

4 



plorable 4q íh autoridad 7 ha arrastrado á 

México en la vía fatal que lo ha perdido, 

Después de su última caída, no ee ha deci- 
dldo por nisgiio partido; todoa sus antiguos 
partidarios, entre los cuales se encuentran 
hombrea recomendables, como el Sr. Gutiérrez 
de Estrada, los generales Blauco y otros, se 
han adherido á la Intervención y han procla- 
mado el priacipio monárquico j la persona da 
Maximiliano. 

Sollano José* — Eclesiástico; cura de 
la principal parroquia de México. Perseguido 

por Juárez por haber rehusado los sacramen- 
tos, en artículo de muerte, á los compradores 
de bienes nacionalizados. 

Sota Rira mariano de la.— Un 

hecho es suficiente para conocer el carácter de 
este funcionario. Cuando el general en je£e 
pasó por Toluca^ algunos habitantes de la ciu- 
dad se dirigieron á él para manifestarle que 
las disposiciones sobre los pagarés y los bienes 
nacionalizados del olero» dadas por el gobier- 
no de la regencia, no se habían aplicado en To' 
luca. Se le pidieron explicaciones al Sr. Sota 
Kiva, Y respondió: *'Yo he visto las medidas 
publicadas en el periódico oficial, pero no he 
creído di^ber promulgarían hasta que reciba un 
oficio especial con este objeto." Pero ' 
los funcionarios se les lenfa preventd< 
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do aquello que se les comunicase por este pe- 
riódico, tenia fuerza de ley. 

Samaniego Desiderio.— Hombre 
muy celoso; mucho tiempo hace adicto al par/ 
tádo reaccionario. Al tomar posesión de 8¿ 
prefectura, tal vez habría estado dispuesto á 
seguir una política en este sentido; pero ha ce 
dido á las observaciones de la autoridad fran- 
cesa, la que ha encontrado siempre en él un 
, concurso muy activo. Se hace la más grande 
justicia á su probidad. 

Hombre nulo. 

SepúlTeda Ignacio.— Miembro de 
la Suprema Corte de Justicia en la última pre- 
sidencia de Santa- Anna; destitmdo por Co- 
monfort 

Sánchez y Aguilar Manitel, 

Tribunal dé Guanajuato, — Hombre instrui- 
do y activo; ha ganado su posición por su tra- 
bajo; ha estado en todos los partidos. 

T. 

Taboada, General^ Comendador de la 
Legión de Aonor. -^Era dependiente muy su- 
balterno en una casa de comercio, de donde 
.espedido por robo. Entró entoneles á la 
'*'* militar como pagador de un puerpo de 
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ingenieros en 1854. GuAndo AlvArcz ocupó la 
/ capital, Taboada ee f aé para Francia; j apenas 
desembarcó, corrió para París sin pagar el pre 
cío del pasaje; el capitán del buque se dirigió 
^entonces al representante de México en París. 
(Entonces el Sr. OlaguibeL) 

Volvió á México y entonriPs recibid favores 
de Doblado; le pagó con una traición, forman- 
do nn complot contra él en San Luí p; este com- 
plot costó la vida á hu propio hermano; y ¿], 
tratando de salvarseí se unió á Mejfa. Már- 
quez se vio obligado á expulsarlo de su divi- 
sión por las machas exacciones que cometía 
por donde pasaba, 

•Después de su entrada al ejército aliado, sa 
le acusa de haber robado mucha 

Ha sido enviado á Francia. 

Tamariz Franciico, Comándame 

ele Orizabct, — Conocido de todo el ejército por 
su venalidad. 

Tejada ülanuel.— Ex-mayordomo 

del más rico convento de religioeas de Méxi- 
co; viejo, casi en la infancia, 

ToTar Urbano, -^Miniütro de Ha- 
cienda de Miramón. 

Traconis Juan B, Cmeral ^ 

^a¿a.-*-De opiniones muy exaltadas, ^' 
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no de ambición, muy insubordinado, como lo 
ion en general todos los generales de Tabasco 
(Yucatán); de un carácter altivo; últimamen- 
te fué empleado con una misión al Estado de 
Veracruz, 

Tuftdn Cañedo Telesforo, Pre- 
fecta FoHticp de Xlhálco, — Español intrigante; 
no busca más que el medio de hacer fortuna 
7 ascender más prontamente; se filió en el par- 
tido liberal. Libelista antes que soldado, lle- 
gó escribiendo artículos sangrientos contra el 
Imperio y la Intervención y los franceses re- 
sidentes en México. 

Era oficial de. órdenes del general González 
Ortega, y hecho prisionero en la acción de 
Barranca Seca, fué conducido á Orizaba, bien 
tratado por los franceses; volvió á Puebla y 
siguió su sistema de intrigante. 

Últimamente; cuando estuvo sin empleo, no 
se ocupaba más que en conspirar, y hacía fre- 
cuentes viajes á Tpluca, que era y es un foco 
constante de insurrección permanente. 

Ha sido nombrado prefecto de Ohalco, por 
recomendación del Sr. Esparza. "^ 

u. 

Vsrairte^ Prefecto de Mor€lia.^^\ Sr. 
^^, jj tomar posesión de su prefectura de 
-^^n, n6 estuvo animado del espíritu de 



54 

moderación é imparcialidad recomendado por 
el general en jefe, ni monos de las iastruccich 
nes positivas emanadas dol gobierno de !a re^ 
gencia. Dejó publicar un periódico qne fué 
saprímido luego qtie algunos de sus números 
llegaron á México^ y cuy&s doctrinas parece 
tendían á excitar el fanatismo popular. Ade 
más, por medida tan arbitraría como ilegal, 
por lá cual despojó alguoos poseedores de bie- 
nes del clero, ha demostrado la mala fe más 
manifiesta. Después ha sido reemplazado. 

Ilrsig^a^ General de División. — Nueva- 
mente adherido al Imperio; de antecedentes 
bien conocidos, más enemigo que amigo del 
gobierno de S« M. 

IJrrieta, JOüé ffl-, Fiscal — Tribunal 
dé Puebla, — No tiene gran inteligencia^ j lle- 
va con cierta lentitud los deberes de su en 
cargo. 



Vicente Várela.— Jefe del batallón 

de Seguridad Pdblica de Guanajaato; es co- 
mandante superior de Fénjamo. 

"No solamente es un buen soldado, sino que 
es un hombre inteligente^ activo, muy adicto, 
enérgico, y en el servicio cumple con r~ 
bere&" (Ooronel Giraud^ del 7^ de 
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(Nota del traductor. Este párrafo eetá escrito 
de puño y letra de M. Félix Eloin. ) 

Tega manüel de Irf.— Poco cono- 
cido. Lleno de pretensiones; no ha dado prue- 
ba de la menor capacidad, durante el poco 
tiempo que permaneció en Tabasco. 

Tamariz Francisco* — Conocido 
de todo el ejército por su venalidad. 

Teiraza lüariano.— Carácter muy 

débil; procura mucho su tranquilidad; está 
enteramente bajo el dominio del secretario de 
la prefectura, el Sr. de la Luz Pacheco Gallar- 
do, cuya moralidad es muy dudosa. 

La caja de la Guardia Civil de León, reci^ 
bió fuertes multas, y sueldos demasiado fuer- 
tes; parece que no rindió ningunas cuentas de 
' e&te dinero. La falta es del Sr, de la Luz. 

Telázquez de liCon Joaquín. 

— Ministro de Fomento ea la última presiden- 
cia de Santa- Anna; en tiempo de Zuloaga y 
Miramón, director de la Escuela de Minas; 
destituido por Juár.ez. 

Tergará Pablo*~3ecretario de una 
de las salas de la Suprema Corte de Justicia, 
japo de Santa-An^a^ Zuloaga y Mira- 
*''')tituido por Comonfort y Juáiez. 
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Velázquez de li^ón^ MmiMírúsM 

cartera, — Ha sido ingeniero de minas; luego 
en Europa, en la diplomaíiia; director en el 
Ministerio de la Guerra y director en la Es- 
cuela deiMinae; hombre de un carácter afable 
7 de relaciones f rancaa; pero aobre todo, muy 
partidario del antiguo drden de cosas y de loa 
privilegios. 

Tillareal Florencio^ General de 

División, — Sin opinión fíja; ha pertenecido á 
todos los partidos, y fué ano de los pnncipa- 
les promovedores del Plan de Ayutla^^ antiguo 
militar, casi iniitU por viejo. 

Vélez FraociscHt General de Bri- 
gada, — Ha adquirido bu grado con mucha ve^ 
locidad á causa de su valor; es demasiado jo- 
ven para la posición que ocupa; es un hombre 
enérgica 

Taldés Pedro, General de Brigada. 
— Miramonista; ha hecho su cariara en la ar- 
tillería, y ha ocupado el puesto de comandan ^ 
te militar de Sinaloa; eólo una vez ae ha pro- 
nunciado. 

Taldés y Peón José M., Trihu^ 

nal de Puéblou — Siempre ha tenido ideas re- 
trógradas; durante el gobierno liberal ha ««'^'^ 
objeto de una vigilancia particular, ^ *" ' 
expatriarse. 
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Vega Tirso, Tribunal de San luü 
Fütost —Hombre de grau valor; sigue les con 
Kyo8 del Sr. Reyes; cODserva una gran adhe- 
Bi^n por el antiguo orden de cosaa. 

yiranco ArjE^VielIe!» H. Anto- 
nia. — Hacendado de O rizaba; posee la ñaca 
de Tecamalúcan; es hombre de bien» conaer- 
yñdoT moderado, y fffecto al Imperio. {Eata^ 
nota eetá en e^tpañob) 

Tiliaiitieva ÍAc, D« Fraucisi- 

CO»— S, M. lo conoce, porque rstá en la Jun 
ta protectora de las claaea menesterosas (Es 
ta párrafo está en espaflol) 

Veril z Lie. D* Juan.— Vé^seel fo 
lio 17. (Ei folio 17 del libro, equivale á la 
página 13 de esta edición.) 

Véiez D. Fraiieií^co, OmeraL — 
Pundonoroso y valiente; dudosa adheaiíjn, fal 
to de discreción y de cultura, (Este párrafo 
13 encuentra escrito en castellano.) 
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W^oll, General. — Llegód j^Iexicoen 1825; 

_efttuvo algún tiempo de tallador en el juego; 

^ nombrar teniente coronel honorario^ 

" BÍn aueldo ni mando; tomó parte en 
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la revolucida de 1828, j cambió su grado por 
empleo efecti\ro. Ea 1833, cuando Us cues- 
tíonea religiosaa j las de privilegios causaban.^ 
tanta agitación, el gobierno de Ouodalajara 
nombró algunos generales, entre los cuales se 
encontraba Woll; ooEtaba con ellos para pa* 
rar el movimiento reaccionario. Bauta-Anna 
ftié presidente, y lo hizo su ayudante; des* 
-.pues le dio un mando en la frontera, adondo 
ge lo reprocha haber favorecido el con traban 
da Cuando el Plan de Ayntla (1857), man 
daba un cuerpo de ejército ou Matamoros; ee 
ho JÓ abandonando 8U9 tropas. En tiempo de 
Mlramón^ recibió el mando del Estado de Ja^ 
lisco. Faeó al frente de una brigada por el ca 
mino de Zacatecas y el Fresmllo, donde im- 
pneo fuertes contribuciones, cuyo producto no 
lo empleó en los gastos de la brigada^ pues ésta 
estaba pagada por el Estado de Guanajuata 
A la caida de Miramón, se faé á Francia, 
Ahora ha partido para Francia. Abandonó i 
BU mujer de cocinera en la Legación de Fran^ 
cia^ en la época de Mr- Deffaudis. 



Yúüem Joié Ülaría, Frefücto de 
Guanajuato. — Hombre muy honrado "--'* 
sujeto con demasiada frecuencia á las ii 
cioB de las personas bostilea á la ínter r-- 
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£a la administración de su Departamento, ha 
dejado hacer gastos exagerados é inútiles. 

Fáfiez I^ic. D. Mariano.— Véase 

el folio 17. (Página 13 de esta edición.) 

z. ' 

SEenea Benito, General de Brigada. 
— Santanista; hoy poco á propósito para ha- 
cer un serncio activo. 



^biografía 
MONSEÑOR LABASTIDA, 

DIBiaiDA i SU MAJESTAD 

EL EMPERADOR. 

Monsefior Labastida nació en el Estado de 
Michoaeán; sas estadioSj hasta recibir las ór- 
deines^ los hizo en el Seminario de Morelia. 

En la carrera qae tenia delante de sí, su 
fortana^ su buena presencia 7 sns numerosas 
, relaciones, fueron poderosos auxiliares para 
BU porvenir. Aunque muy joven, no tardó en 
ocapar los principales puestos eclesiásticos; 
entre ellos se pueden citar dos ricos curatos, 
y el provisorato del obispado de Michoaeán. 

Los^benefícios de un curato y de un provi- 
sorato^ eran en aqueUa época exorbitantes: 
con el producto de estos beneficios^ el Sr.' La- 
bastida aumentó su fortuna; se hizo de influen- 
cia e¡n él clero de ese obispado, y contrajo una 
estrecha amistad con Monseflor Munguía^ 
'> de su diócesis, 
nobrftmiepto de canónigo fué ln recom- 
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pe&8a de 6U seryiilimo; yíiio á ayudarlo en bq 
ambiciónj j le flirvi6 para aumentar bus reta- 
cionea no solamente con el alto clero de &u 
dióceiis^ a i no también con el de I ai otras^ á 
las que llegaba au nombre, precedido de nn 
renombre halagador. 

Saa riquezas y la amistad que le ligaba al 
prelado, contribuyeron máa á darle más ia 
fluencia, que su virtad y un saber. 

En aquel tiempo murió el obispo de Fue^ 
bla; el general Banta-Anna, preaidente de la 
República, que no gobernaba sino en aparien- 
cia, puea el clero era el que gobernaba en rea- 
lidad, por au oetentacién y sus riquezas. Loa 
minifltros de este Gobierno no eran ináB que 
instrumentoa cíegoa del clero; Teodoaio Lares, 
ministro de Justicia, y que dirigía la política, 
no era más que una creatura del obispo de 
Michoacán. 

Monseñor Munguía ae interesó por el nom- 
bramiento de Monae£LoF Labastida; y como et 
ministro de Justicia dominaba al presidente 
Santa-Anna por au inñuencia sobre # clero, 
Monaefior Labastida, deapuéa de varias intri^ 
gaa y después de gastar fuertes sumas para 
comprar el silencio de los opositores, obtuvo 
la Mitra. 

Este nombramiento, para ser válido, debía 
obtener la sanción del Papa; pues la le^^^ 
país, que daba al presidente la facul*'' 
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nombrar á loB obispos, subordinaba esfes nom- 
bramientos á la sanción del Santo Padre, que 
d la hubiese rehusado, era nula por sólo este 
hecha 

Monsefior Labastida, que sabfa todo ^sto, 
no perdió el tiempo^ y fué á/ver al Nuncio 
del Papa en México y se arregló con él, sin 
esperar á (jue el gobierno informase á la cor- 
te de Boma. £1 Nuncio dio aviso de este nom- 
bramiento directamWnte al Santo Padre, di- 
ciéadole que el nombramiento de Monsefior 
Labastida para el obispado de Puebla, llena- 
ba los votos unánimes del clero y de los habi- 
tantes de la diócesis, en donde Monsefior La- 
bastida, que era enteramente desconocido, pa- 
saba por un santo. 

El Nuncio escribió igualmente, que el nue- 
vo obispo reunía á un saber profundo é incon 
testable, todas las virtudes de un apóstol^ y 
poseía en el más alto grado la humildad cris- 
tiana; esta humildad era el resultado del orgu- 
llo y ambición que Monsefior Labastida eabía 
emplear en su provecho. 

Como resultado de las notas del Nuncio, el 
nombramiento fué aprobado sin dificultad, y 
el Nuncio recibió de Monsefior Labastida, en 
recompensa de su servicio, cuatrocientas on- 
"•" J- ^ró, y Monsefior Munguía le regaló un 
pastoral, adornado de brillantes, que va- 
— ' cantidad. 
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Después de tomar poaestóti Mansefior La- 
bastida, hizo vender 6 fundió una graa canti- 
dad de alhajas de las ígleaiae de bq diócesis. 

Aparentó enviar una parte del prodEcto do 
lasi||íhajasá Roma, bajo ú título de dinero de 
San Pedro, para demostrar al Papa el placer 
que había experimentado el clero de la diócesia 
de Puebla y el de México, en virtud de la De- 
claración Dogmática de la Inmaculada Ck>ii^ 
cepción de la Virgen; f ero en realidad esta 
suma fué remitida á loa agentes secretos que 
trabajaban por implantar en México la mo- 
narquía, á la cabeza de la cual debería eolo 
carRe^un príncipe español. 

La otra parte fué entregada al gobierno da 
Santa- Amia, para combatir el levantamiento 
que había tenido lugar en el Estado de Gue- 
rrero 7 que tomaba un carácter alarmante. 

Monsefior Labastida no se contentó con ha- 
ber dado el dinero para que se derramase san^ 
gre; hizo más, autoríz¿ verbalmente á los ecle 
siásticoB 7 á los frailes» á denunciar de una 
manera subrepticia á díveraos individuos que 
designaba como conspiradores y hostiles al go- 
bierna 

Estos eclesiásticos y fnáles denunciabau 
los hechos que se les confiaban aun violando 
el secreto de la confesión, qiif> b mujer 7 pa^ 
rientes confesaban en el trf batial de 1^ 
tenoia» len el temor de cometer lacrüei 
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Al levantamiento de Oaerrero, siguió una 
revolación qae hacía grandes progresos y se 
hacia amenazante: el general ^Santa-Anna, 
en el espacio de ocho ó diez meses, había per- 
dido más de 6,006 hombres en este mismo Es- 
tado de Guerrero, j teniendo necesidad de di- 
nero para'^hacer nuevos levantamientos, se di- 
rigió al clero, que no rehusó el dinero que se 
le pedía; pero vaciló. 

Después de serios debates, en Jos que se ha- 
biacasi decidido que vendría en ayuda del 
gobierno, Monsefiores Labastida y Munguía 
se opusieron, y pusieron en juego tantas intri- 
gas qae se salieron con la suya después de for- 
mular una repulsa ingeniosa, y el gobierno no 
^pado conseguir nada ni por amenazas ni por 
súplicas. 

Santa- Anna se enfandó con Monseñor La- 
bastida y Munguíaj y á causa^^de los engafios 
qne acababa de experimentar por parte del 
clero, se fué con dos mil hombres para Vera- 
cruz; allí nombró un triunvirato, y se embar- 
có para Turbaco. 

La partida de Santa- Anna ocasionó tales 
desórdenes, que hicieron' triunfar la revolu- 
ción: Alvárez entró á México^ y no permane- 
ció más que algunos meses y se fué, nombran- 
do á Oomonfort presidente de la República, 
evo Gobierno comenzó por sefialar al 
g msos del clero, y manifestó la idea de 
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proponer alguu&s refotrnaa. Monseñor Labas- 
tida se alarmó, y habiendo hecho un !3am^* 
miento al alto clero de todaa lae dLócesia^ for- 
mó una gran conspiración, cuya ramificación 
se extendió por todo el pafa, 

Sua agentes» miembros del clero y mílitarea 
separados del f jército, ae esparcieron secrete- 
mente por todos los Estados, los unos para 
percibir secretamente el dinero de los curatos, 
y los otros para seducir á las tropas por pro- 
mesas y por dinero. 

El padre Miranda, principal agente de Mon- 
sefior Labastiáu y el alma principal de la cons- 
piración, iba por todas partes disfrazado, tra- 
tando con loa obispos y dirigiendo con U tob- 
yor audacia todos los hilos que debían hacer 
estallar la revolución, que dio por resultado 
hacer verter, durante tres años consecutivos, 
la sangre de los inocentes. 

El obispo de Puebla era el Foco de todas J 
las maquinaciones que se forjaban y que él 
dirigía en calidad de jefe. El padre Miranda 
las comunicaba á todas las diócesis. 

Monsefior Labastida tomaba el dinero de 
los curatos^ de los conyentos y de los particu- 
lares para fomentar las disensiones, y estaba 
tan ciego por su empresa, que muchos jefes 
militares recibían el dinero de él, por ^ . " ú 
promesa que hacían de pronunciar t*' 
batallón, sin haber pensado nunca en 

i 
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Orejendo que podía contar con la promesa 
que había recibido f por loi informas de sus 
agentei que acababan de aednoir Un medio 
batallón, Monseñor Labastida ae pronunció 
abiertamente^ y el Pastor de las almas, el ra^ 
preaentante de los apóstoles, se transformó en 
un conspirador tenebroso, sediento de sangre 
y capaE de todo exceso. 

Entretanto este medio batallón se aumentó 
con todos loa iadividuos enganchados por los 
clérigoa, y march6 sobre Puebla. La guarhi- 
oión de la ciudad, seducida con el dinero del 
obispo, abrió las puertas é hizo causa común 
con aquellos que acababan de entrar. 

Dueño de la ciudad, Monseñor Iiabastida 
ae fortificó, ¡con la esperanza de que otros imi- 
tarían au ejemplo, oomo se lo habían asegura- 
do sna agentes. 

Oon esta esperanza, hizo grandes fiestas, un 
Te Dea m fué cantado por Monseñor Labasti- 
da, ae dieron banquetes públicos que duraron 
hasta muy entrada la noche 7 degeneraron en 
orgías. 

Olérigos y frailes ocupaban las calles arma- 
dos de pistolas, repartiendo dinero y bendi- 
ciones, gritando: ^'mueran los puros," y Mon- 
señor, lejos de reprimir el desorden, lo fomen- 
^^^.taba en persona; su jefe más activo i peijudi- 
^M Tñ el padre Miranda. 

^M a cantidad da trescientos mil pesos, que 
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el obispo había reunido, la puao á dii posición 
de los jefes de la revolución para d su atento 
de BUS tropas; y otros objetos preciosos de !as 
iglesias de Puebla fueron faadidoSt j su pro- 
ducto se agregó á los trescientos mil pesosj 
para asegurar la. cooperación de las tropas 7 
f n espera de otras. 

Los conventos de religioaaa tenían prepa- 
radas hilas y vendajes para los íuturoe heri* 
dos, y los frailes, para no quedareo atria^ ha- 
bían hecho forinar gran cantidad de cruces de 
género, llevando una inicripción de *'Vh^a la 
Religión," '«Muerte i los Puroa" Colocaban 
estas cruces.en el pecho de cada indi vi dúo que 
encontraban, y desgraciado del que no lo lle- 
vaba. 

Todo esto estaba ordenado por el Obispo, 
que hacía llevar ésta con la esperanza de que 
las tropas que estaban fuera de la plaza &iguie-« 
ran el ejemplo de las de la guarní don; pero 
perdió su esperanza^ y se reaigné á permane* 
cer con los revoltosos do Puebla. 

Dos veces el presidente Comonfort envió 
tropas á Puebla^ y dos veces estas tropas fue- 
ron seducidas, y abrazaron la causa del obis 
po; lo que visto por el preaidente, formó un 
cuerpo de guardia nacional, y puso sitio á la 
ciudad. 

Durante el sitio se viá ¿ los clérigos y f 
les armados, en las torres de todas las igle< 
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tirando coütrá loa asaltan teSj y otroi reco- 
rrleado las callea animando i loB revol tesos. 

El padre Miranda eq lisonjeaba, en tiem- 
po de Zaloaga, de haber matado mát de vsfn- 
le chÍTiacoa con un rifle. 

Loa jefea de los revoltosos iban todas las ma- 
'ñañas á recibir la bendición del obispo, que 
los acompañaba con regalos para entretener- 
los ea el buen camino* 

Sin embargo, las guardias nacionales no se 
daban macha prisa; y después de un largo si- 
tio, Paebla sucumbió. 

El general Tracoais, hombre de corazón y 
energía, faé nombrado gobernador de la pía* 
z% qae dando advertido^ que si Monseñor La- 
bastida continuaba sus amenazas y no quería 
Bometarse, i}B^e cuenta al gobierno, 

OomonlDrtf instruido de la conducta del 
obispo» que habla sido el principal autor de 
todos tos males que había ocasionado á la ciu- 
did esta resuelta, dio sus órdenes para que 
Monseñor Labastida fuera arrestado, entré* 
tanto salía desterrado á Europa, Pero aunque 
iLabastida era desterrado, su agente principal, 
«1 padre Miranda, se quí^daba, y el ©bispo pu- 

hacer llegar sus instrucciones y suíí pode- 

i á ñn de retirar el dinero y mandarlo á 
a«ií*i pudiese servir para mantener la agita- 
ble loa espíritus. 
-^dre Miranda cumplió su misión y com- 



prometió al Arzobispo j á todos loa Obispos, 
qae se viepn obligados k hacer cansa comiin 
con él, 

Besde Homü, á donde se había retirado 
Monseñor Labastida, continuó fomentando el 
fodo de la revolución ^ animando & sns parti- 
darios 7 prometiéndoles qae todo lo qae hi^ 
ciaran, seria hecho para gloria y triunfo de la 
religión, y que el F^itpa aprobaba todo de an^ 
temano. 

£1 Arzobispo MonseFlor de la Garza, á qaien 
toaos los partidos estaban conformes en reco- 
nocerle grandes cualidades 7 virtud es, pero 
que no estaba exento de fanatismo, dio crédito 
de buena fe á todas las insinuaciones de Labas- 
tidaí 7 apoyó por todos loa medios que estaban 
á su alcance sus uiiE-aa 7 sus px:ójeotos, 7 
obrando así, lleg6 á convencerse que >eflto no 
era más que el cumplimiento de su deber 7 
que todo debía hacer ad majorém gloriam Dñ% 

Los liberales^ que habían triunfado de nue- 
vo, desterraron á todos los Obispos^ después 
de haber publicado un decreto el gobierno, 
por el cual declaraba que el Estado se sepa- 
raba de la Iglesia, 7 que el Estado sería in* 
dependiente de la Iglesia^ como ésta lo sería 
del gobierno. 

Poco tiempo después murió el Ar^obisno 
Garza; Monseñor Labastida, que se enoor 
ba en Roma, fué informado sin pérdidr 
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tiempo, 7 trabajó tan bien, qae por sus intri- 
gas 7 las grandes sumas de dinero que puso 
en juego, así como también hizo valer sus tí- 
tulos de jefe de la insurrección 7 del partido 
clerioal, en que él estaba apo7ado, Ibgró su 
nombramiento de Arzobispo de .México, sin 
la prQpo«ici<)n previa ,que el gobierno del país 
debía haber hecho sin intermediario. 

Monaefior Labastida, con el temor de en- 
contrar una oposición sería 7 fundada á su 
nombramiento, favoreció á la intervención 7 
supo maniobrar de tal manera, que salió bien« 

A la llegada de la intervención á México, 
el nuevo Arzobispo f u^Tnombrado miembro de 
la Regencia, 7 fué i Miramar á felicitar 7 
cumplimentar al Emperador, ,oon la esperan- 
za de poderlo dirigir á su gusto; pero mirando 
que S. M. proseguía la obra de los gobiernos 
que le habían precedido, sancionando los ac- 
tos por los que sus predecesores declaraban 
propiedad nacional los bienes del clero^ Mon- 
aefior se retiró á su palacio, arzobispal 

Desde allí dirigió, sin ser inquietado como 
lo había sido antes, todos los movimientos; 
suministró dinero 7 consejos, obligando a mu- 
chos eclesiásticos á que se pusiesen á la cabe- 
za de los dessontentos. 

El nombramiento de Monseñor Labastida 
«obispado, es ilegal; 7 es admirable que 
'"^is de los tantos daños 7 males que ha 
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hecho al Imperio desde sa decepción, en aqu^ 
lio que él veía como un hecho coiLBumado (la 
restitución de los bienes del clero)^ no se le 
haya hecho comprender que para ser realmen- 
te arzobispo, el nombramiento del gobierno ea 
indispensable, j que le falta hasta el día este 
requisita • 

Este medio hubiera sido suficiente para im- 
pedir que Monseñor LabaBtida se ocupase por 
más tiempo en pronunciamientos; y el dinero 
que gastaba en una cosa tan poco loable, po. 
dría ser ñr para ayudar á los ecleaiásticoe in- 
digentes y aun á loÍ sebalares necesitados* 

Su última pastoral es el principio de una 
obra de humildad cristiana; pero j^ee puede 
asegurar que no-es el prineipio de alguna otra 
obra violental el porvenir nos lo dirá» 

Tal es la vida pública de Monseñor Labaa- 
tida; en cuanto á^su vida y á su condacta pri- 
vadas, me reservo h^perlas conocer más tarde 
á y. M. si me hace el honor de pedírmelas: 
los hechos y los actos que resultan conobora- 
dos, se refieren á su vida pública. 

Tengo el honor de ser, con profuiido respeto, 
Sefior, 
De y. M. muy humilde y obediente servidor, 

Maüry. 



COMO SE HIZO LA LUZ 



Cuestión felfea de la loma de duerétaro. 
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Tanas Gironnstanclaa determínaroa á que 
se hicieae la luz, el año do 1 8S7| en el punto 
iiiatórico de la ocupación de la plaza de Queré- 
taro por las faenai repuUícauasj el 15 de Ma- 
o de 1867. 

Falleció por la Colonia de Guerrero nn hom- 
bre del pnebloi de nombre Miguel López, y es- 
to dio pie para que el tí nado fuese tomado por 
el coronel del mismo nombre y apellido, ínti- 
mo do MaxímtUauo, é hicíeíie recuerdos abo-* 
minablea de la toma de Quí^rétaro la prensa 
periódica clttrical^ afírmando que había sido 
lólo oor traidóu. 

pub lie ación en el foUetío de Mí Tiempo^ 
ibra Le Gen&ral Miguel JfiramÓJu^^IÍO' 
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tea sur VHUioire du Meocique— por Víctor Da- 
rán, con el título en la tf Adacción castellana, 
de Apuntes históricos, lofl cuales, para dicho 
periódico, son imparcialee al ocuparse en el co- 
ronel López 7 parciales é ínexaotoa en sus jui- 
cios sobre los generales Batnón Méndez^ Sevo^ 
ro del Oastillo 7 Leonardo Márquez; pero ao* 
bre todo acerca de este último. 

El grito de* triunfo lanzado entonces por loa 
periódicos católicos de que el ejárcito repu* 
blicano, como se dice en dicha abra, había ocu- 
pado la plaza por venta que le hizo el coronel 
López. 

Una enfermedad que puso á los bord«s del 
sepulcro al general Mariano Escobedo 7 la 
cual fué causa de que el coronel López, en au 
temor de que la muerte inte mpaati mámente se- 
llase los labios del general, le escribiese una 
carta, instándole, suplicante, para que revelase 
la verdad sobre cóm6 habfa sido la toma de la 
plaza^ 

En ese afio formóse cierto ambiente sociat 7 
político, que hizo necesaria la revelación de 
la verdad; 7 aprovechando esta oportunidad 
partí á la Laguna, Ohamacuero — ^Eatado de 
Guanajuato—- hacienda del general Esoobedo, 
donde tuve con él una entrevista, tocindole el 
tan debatido punto histórico. 

La carta del coronel López ea la que 
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Oittdacl do México, á 29 de Abril de 1887. 

Su ciiBa. 

Sr. Gra}. Mariano EscobeAo. 

•Muy señor mío: 
A pesar de-lo que eftcribi en mi manifiesto 
\ al público el año de 1867 y en un saplemen- 
\o(l)9liíoniior BeptbbUcano^ el 13 de Noviem- 
bre del mismo i^o, para vindicarme de la fal- 
sa imputación que s^ me hace, de haber entre- 
gado por dinero la plaza de Querétaro (2), aún 
le'me molesta y se me ofende en los periódi- 
cos del día, principalmente ahora que, con mo« 
tivo de estarse publicando en un diario de es* 
ta.Oapital una obra históric^^que trata de la 

(i) Ta^to el manifiesto como el suplemento fueron 
' escritos por el distinguitlo jurisconsulto don J. M. del 
Castillo Velasco. 

(2) Léese en el Manifiesto, en la parte que trata del 

origen de la impatación, página 12: **£1 origen es un 

sefior general, que empefiado en buscar ascensos indebi- 

B dos para un hijo suyo, á los cuales me opuse, en un mo« 

í I mentó de embriaguez é impelido por su venganza, y lle-^ 

no de iatuidad como todos los cobardes, explicó la sor* 

presa de la Cruz, acusándome de haber vendido mi 

puesto al enemigo." 

£1 coronel López termina, después de ofrecer una ca* 

r ^ cuya escritura de propiedad puso durante un mes en 

L ■ poder de don Vicente García Torres, padre, á quien le 

probase que se había vendido en la Cruz y de incitar á 

SI ' ctores áque le acusasen ante los tribunales: 

[ '** leclaro ante el mundo que mienten los que atri- ~ 

[ b una traición la ocupación de Querétaro." 



época del Imperio, al ocnp&rse del Sn QraL 
Migael Miramón, ha vuelto á debatirse por 
la prensa la oueatíÓn del si tío de Querétaro, 
polémica en la que mi nombre no siempre se 
menciona con desapaaionamiento y jastifica- 
ción; deseo una vez má3 responder á mis ene 
migos; pero en esta vez sará dejando á vd. la 
palabra, General, paraqtte diga usted si yo h 
entregué el punto de la Cruz, en la memora* 
ble noche del U a! |5 de Mayo de 1B67, si y± 
6 alguna otra persona del ejército sitiado, tD6 
dio entonces 6 después alguna cantidad do di- 
nero (1), ó pedí ascenso alguno, reconocimiento 

(I) Los impiítadores no están de acuí:rdo en la. can 
tidad: 

Alberto Hans dicci "Traicionando, López ^Ivabsi h 
vida 3%adquirí% oro. ' ' 

Víctor Daián, que jOjOoo pesos y la gar^atía de h 
^da. 

La Princesa de Sal m -Sal m, 3,000 onzaa. 

El general Manuel Ramliez de Arel I ano dice: '^L^- 
pez no quiso sino un poco de oro. La recompensa no po 
día pasar de la didiva, de unos cuan los» sacos de p€$n5., .. ' 

Los generales Ignacio de la Peza y Agustín Fradíllo 
no precisan cantidad. 

jE¡ Tiempo afirmó que uno de sna redactores, yendo 
en un vagón» había o ido decir al señor F. Mejía que 
mandó pagar al coronel López un recibo, correspon- 
diente á la cantidad en íjue vendió la píaza. El st^n^r 
Mejía desmintió la noticia. 

Lo mismo \\yu> el seOnr J- M. Rincón Gallará _ 
do La Voz ¿U Méxiíú afirmó que en los libríH ^- 
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iml empleoí ó siquiera garantía de la vida. 
Generad hable vd, con verdad y con fran- 
queza, porque en mi jnstifícación está alta- 
htB empeñado el nombre de vd., como caba- 
I y como militar, y me atrevo á decirn^ás: 
la representación que vd. entonces obte- 
, está empeñado el honor del Gobierno de 
epáblica, que en el sitio de Qaerétaro por 
' h fuerza y elementos de los sitiadores, y por 
deagracia nuestra también, por la debilidad y 

bs de la casa Rincón Gallardo había una partida de 
15,000 pesoF entregada al coronel López. 
La prensa clerical hasta sostuvo que el general Esco- 
-do había comprado personalmente á López. Enton- 
ces el general nos autorizó para publicar esta oferta su- 
■at *»Mucho' trabajo me ha costado ganar el pequeño 
ni tal que poseo; pefo estoy dispuesto á depositar diez 
..¡1 pesos en el Banco Nacional, para entregarlos á cual- 
ijiúera que me prue^ que di á L^pez alguna cantidad. 
*, puesto diez mil pesos contra uno con tal de que se me 
rmiU comprar ese peso dü lodo, para cubrir con él la 
ara del que dude de la honorabilidad de mi palabra.'* 
Y El TiempQ exclamó, luego de haber roto el si- 
ncio el general Esccbedo, que Lóp^z pidió en recom- 
nsa íle la entrega la vida de Majtimiliano. 
-Se lee en el suplemento de El Monitor Republicano, 
Uado La toma de Qiíer/iarú por el coronel Miguel Ló- 
■í ''Mis acusadores comenzaron por asegurar que yo 
bía eniregado al Emperador dormido» y que esta in- 
Lie acción la cometí por una cantidad de onzas de 
! j. Que fué, según unos, dos mil; según otros^ tres mil, 
tros, se redujo á setecientos cincuenta pesos, 
j't jQS liberales me engañaron J' 
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falta de toda oíase de elementos de los sitiados, 
no se necesitaba manchar su nombre. 

Usted, General, me ha dicho otra vez por 
escrito que no había hablado porque nadie le 
preguntaba; yo en esta vez, 4 nombre de la 
verdad, pregunto á vd. y le suplico por milio 
ñor y el de vd., que hable. 

Bn espera de su contestación, quedo de vd. 

S. S. A. B.-Miguel López (1). 
/ 

(j) El martes 28 de Abril de 189 r decíamos en £/ 
Partido Liberal: 

^^ Muerte deleoronel Miguel ZíJ/í*.— El inmehso do- 
lot de una esposa y de sus dos hijos (I) nos obliga á do. 
blar la hoja de la historia de México, en que está escri- 
ta su vida pública. Más tarde, cuando el tiempo hayd 
calmado «se dolor, la leeremos.*' 

Aún no transcurren quince días que decía: 

—Tungo sesenta y Cuatro afios; nacf en Puebla el 13^ 
de Mayo de 1827; fueron mis* padres don José María 
López Barroso y la sefiora María de la Luz Castillo, y 
aún tengo fuerzas bastantes para trabajar. 

Se le auguraba veinte afios más de vida. ¡Estaba tan 
robusto! Un hombrazo de grande pecho y amplias es- 
paldas, lleno de carnes, los bigotes ya grises, la frente 
despejada, los ojos* glaucos, viva todavía la mirada, y 
el semblante, risueño, más que serio, coloreado por la 
buena salud á pesar de las fatigas sin cuento. 

El domingo 19 del corriente, en la mañana, se dio un 

(1) Miguel y María. Miguel es ingeniero y edtá em- 
pleado en la Üomísión Geodésica; su padrino de bautis- 
mo faé Maximiliano, quien le regaló una ca "^é- • j 

xlco. 

María es casada con don FrancisCQ Pérez, o lo 

de España. 



baflo prolongado de regadera y en seguida perdió para 
siempre su buen humor. Al día siguiente continuó en- 
fermo; sin embargo, por la noche salió á la calle y se 
recogió cerca de las diez. 

£1 día 21, como notase su esposa, la señora Luisa 
Escárcega, oriunda de Durango, que no se levantaba, 
contra su voluntad, le preguntó: 

—¿Qué tienes? 

^^No he podido dormir en toda la noche: me duele 
el pulmón derecho— contestó el coronel López. 

Por la tar4e, su esputo contenía sangre. Sus médicos 
de cabecera, los doctores Manuel Leal y Camilo Cal-' 
derón, le diagnosticaron neumonía. Y así íué. El vier- 
nes la crisis parecía conjurada, pero á poco la enfer- 
medad invadió el pulmón izquierdo; y el 26, á las tres y 
cuarto de la mañana, falleció el paciente, después de 
confesarse con el Padre Clemente Miró y de haber hecho 
testamento. £1 Padre don Mateo Palazuelos, que le sa- 
cramentó, estuvo en capilla en Río Verde, San Luis 
Potosí, en la época del Imperio, por orden del coronel 
López, que había derrotado á los liberales y entrado 
triunfante ett el pueblo (i). 

.(l) Al entrar el coronel López, á la cabeza dcrprimer 
recrimiento de la Guardia Imperial, en Río Verde, el Pa- 
dre Palazuelos se escondió, pero, por denuncia del Vi- 
c;irio. fué aprehendido y puesto en capilla. La influen- 
cia de su pariente don Darío Reyes, Prefecto superior 
político de San Luis Potosí, cerca del general Douay, 
quien ya ratificaba la orden de fusilamiento, por ser el 
preso peligroso para la causa del Imperio, le salvó. Nos 
dice et Padre Palazuelos: «Mi delito era que no podfn 
ver con buenos ojos la. intrusión del extranjero en el 
groliiemo de nuestro país y que los franceses invadiesen 
nuestras ciudades, nuestros pueblos, nuestras hacien- 
i que con sus botas fuertes bóllapen nuestro ho- 
lOómo había de ver con buenos ojos todo esto, si 
-eiicano!» 
adre Palazuelos es hoy el cura de lajparroquia 
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Ers^ el coronel Mig;uel López practicante de la virtud 
y ánoero creyente católico. £1 l>arrio de Santa María 
le profesaba entrañable carífio: con él tenía el pobre se. 
guro el pan, al eníermo no le faltaban recursos, el ne- 
cesitado de trabajo conñaba en hallarlo al llamar á las 
puertas de su casa. £1 templo de Santa María se reno- 
vaba de tiempo en tiempo á su costa y hay una escuela 
particular en la plazuela de la parroquia, la que no so- 
lamente en persona construyó, sino que la sostenía. 
Una vez~el sefior Ensebio Gayoso puede justificar el 
hecho— falleció un patriota en una accesoria del barrio 
y no había ni para sepultarle: llegada la noticia á oídos 
de López, costeó el entierrc . 

Parte del grupo varonil de su familia ha ocupado ai- 
tos puestos en la milicia: sus abuelos, de Asturias, la 
sefiora Angela Macarte de Castillo y el se&or Antonio 
López, que fué coronel de las fuerzas virreinales; su 
hermano mayor, don Mariano, fué también coronel; ^ 
su hermano Agustín, comandante (i). 

Corría el año de 1844 y el coronel Joaquín Herrera 
mandaba el 3^ de línea de Puebla, cuando, haciendo 
calaveradas; se le presentaron, para sentar plaza desol- 
dados, Gallardo, Miguel Negrete y Miguel Lóper. Así 
empezó su carrera militar. 

En 1854 estaba entregado, en Drizaba, al comercio 
de gas, cuando el Negro ZÍjmV/ comenzó á perseguirle, 
á acosarle, á hacerle el blanco de sus iras; entonces Ló- 
pez abandonó la ciudad y se hizo revolucionario en unión 
de Juan Dávalos. 

— I Ah— -solía exclamar — si el Negro Daniel no me 

de Santa María; su vida es edificante y sus feligreses 
le quieren de corazón. Cuenta de edad 66 «¿os. 

(t) Don Agustín falleció de cáncer en el estói 
la ciudad de Puebla, el 24 de Septiembre de 18! 

De los hermanos del favorito del Emperador, & 
ve lA péñora Polore3 López, en aquella ciudaí? 
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habicse perseguido, yo no hubiera servido al Imperio! 
I Estaba resuelto á no ser soldado. 

—¡A no ser soldado! ¿Por qué?— le pregunté. 

— A^YÍa yo tranquilo; me iba bien en mis negocios. 
¡Ahora sería yo rico! 

Ayer, á las siete y media de la mañana, se llenaba 
de gente la i.* calle de Hidalgo, y de Ja casa número i 
salían los restos del infortunado coronel. 'Un puñado de 
harapientos lloraban al verlos partir al Panteón del Te- 
peyac. 

Cuando las paladas de tierra los iban cubriendo, por 
el semblante de irnos niños rodaron unas lágrimas. 

—¿Por qué lloran? — les pijpguntó el sacerdote que 
formaba parte del cortejo. 

—Señor, porque nos daba trabajo. 

Estos niños, hasta quince, habían ido á carrera abier- 
ta tras del carro fúnebre, desde la casa del buen amo 
hasta el lugar en que reposarían sus restos (i). 

(1) El monumento sepulcral es sencillo: una lápida de 
mármol en posición Inclinada; la cabecera alta, de lo 
mismo, con unos cnantos adornos lineales* 

En la lápida se lee: 



M. L. 
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t75A VISITA AL GKNBRAL MARIANO XSOOBEDO. 

Oomo ofrecimos en días pasados, hoy publica- 
mos alganos datos respecto al desenlace de la 
tragedia de que i aé teatro la ciudad de Que- 

(i) Esta entrevista, publicada en el Diario del Hogar 
el 15 de Ma/o de 1887, faé reproducida, ya toda, ya en 
paite, por la prensa periódica de la República, habien- 
do sido el botafuego para suscitar una polémica, que 
luego degeneró en diatriba entre los órganos liberales 
y los órganos conservadores, sobre cómo babia sido ocu- 
pida la plaza de Querétaro. 

Le Figaroy de París, en su número del 9 de Julio de 
1887, reprodujo también la entrevista, y M. Adríen Plan- 
té la comentó de modo favorable al general Maríano 
Eicobedo. 

Fué tal la salla con que acometió el partido conser« 

vador al partido liberal, para borrarse el estigma, y tal 

'~ ifia que se dio, que se batieron á pistola I09 gene- 

^stenes Rocha» liberal, y Antonio Gayón^ confier'> 

Este fué herido en el pecho. 
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rétaro hace veinte años. Hemoa procur&do 
mspirarnoB en la Terdad, consultando la opi- 
nión del veteranOj kéroe principal de aquella 
jornada. 

Otro lance de honor estuvo ü punto de verificarse 
entre los generales Sostenes Rocba y Francisco O- Ar- 
ce, entonces gobernador de; I Estado de Guerrero. La 
mediación amigable del general Escobcdo frustró este 
duelo. 

Tuvieron unarifia callejera cl señor Victoriano Ágptic< 
ros, Director de El Ti¿mpo^ y el autor de tsttL en- 
treyista, redactor del Diaria dd Hogar; después de ha- 
berle hecho éste un reto al primero, quien se negó ¿ 
aceptarlo, fondado en que la creencia católica prohibe 
el dutlo. 

Un diario clerical hasta llegó á estampar» en su ín- 
donación, al ver descubierta la verdad; **|Qaé feliit es 
la muerte cuando por ella va uno á dejar de ser njexí* 
cano!" \ 

La prensa perfódica tomó posición en el campo de la 
lucha asi: partido liberal : Moniiúr Hi^puhlicaníf^ Diariif 
del Hogar^ Hijo del Ahuhütt^ E¿ Partida Liberúly £li 
Combate; partido conservador: El Tiempo^ La V&z di- 
México y El Nacional. A estos bandos uníanse otrcMi 
periódicos metropolitanos y de íos Estados, de menos 
importancia por su circulación é ínñueacla en el público. 

Esta lucha engendró un símbolo político: la manifes- 
tación fúnebre en honor de Juárez el 18 de Julio; y co- 
locóse solemnemente una placa con su numbre en la 
esquina de la calle del Calvario, j comentó á le van ^ 
tAisele un monumento, digno de su memoria^ en Buca< 
relli. ¡Ah, pero esto última se quedó en los ciniie. 
no obstants haberse colectado entre todas las d 
sociales de la República más d^ $ 30,033! Na^^^ 
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Deferente cóh noaotfoai porque sábelo ma* 
eho que amamoa ka glorias de la patria y la 
veneración que profesamos á eua buenoa hijos, 

unos documentos qjie tenemos á la vista comprueban 
un ingresú de S 13,000- 

Ese aíio la manif estación I Juárez fue imponente por 
lo gmndiosii y espuntáticív. Una de la mejores córon&s 
deprisivadas en ei mausoleo del gran patricio íué la de 
don Conzado A* Esteva, propietario de ¿7 Nacional, 

El discurso de don Igiiacio Mariscal en el panteón 
de San Femando fué discretísimo; "Cuando vacUemos 
en la &snda del deber, — decía— cuando nos sintamos 
áciííallec^^r en esc áspero camino, volvamos la vista, con 
ciudadanos, á esta hermosa tumba, cuyos resplandoies 
alumbrarán nuestra xutay darán vigora nuestras almas; 
á esta tumba asilo de la muerte, que con sus mudas y 
elocuentes lecciones será manantial de vida para todo 
patriota j para todo amante del progreso* Acá vendrán 
Isks |rcner aciones (uturas para íortalecerse en los gran- 
des sentimientos que demanda la República, que exige 
la democracia^ para sir una verdad fructífera, una ins- 
titución verdadera** 

Débese la iniciativa de la manifestación k la Prensa 
Unida, cuya mc^a directiva estaba formada como si- 
gue: Presidente^ Vicente García Torres, padre; vice- 
presidente, Vicente VilLada; primer secretario, Gus- 
tavo Baz; segundo secretario, Aurelio J, \^enegas. 

^ se dJó al público esta protesta: 

^^ Ál H. Ayuntamüttiú ds esta capital. — Los que sus - 
crilien, ciudadanos en el pleno ejercicio de sus derbchos, 
expresan \ 

Que siendo un deber de todo ciudadano y de toda 
..■ación respetar las leyes y velar por su exacto 
^límiento, piden que se revoque el acuerde por el 
el citado Ayuntamiento permitió marii (estaciones 
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nos ha remitido ana carta atenta y ha propor- 
cionado á nnestro oompafierOi que paaó á tí- 
sitarle, importantes datos. 

Será para jaosotros muy satiataotorio haber 
contribuido con algo al esclarecimiento de iSa 
hechos adulterados por la pasión política y el 
odio inveterado de los antiguos servidores del 
Imperio á los jefes liberales. 

religiosas extemas para el 12 de Diciembre próximo, 
autorizando á don Rafael Carmona, para colocaren las 
plazas 7 calles públicas, arcos, gallardetes, etc., etc. 
en honor de ana entidad del culto católico; acuerdo I 
que, según el juicio de la opinión pública, no sólo es con> 
trario á las leyes de Reforma, sino gue implica un de> 
safío del retroceso á las generosas ideas de nuestros hé- 
roes patrios y de nuestras libertades. 

Sobre la tumba de Juárez, representante augusto del 
Derecho en la historia, firmamos éste ocurso, apelando 
al patriotismo reconocido dt los respetables miembros 
deesa Corporación municipal que representa directa, 
mente al pueblo de México. 

México, Julio 18 de 1887." 
Entre otras muchas firmas délos protestantes figuran 
la de los generales Felipe Berríozábal y Martín Gonzá.^ 
lez, y licenciados Faustino Fernández, Carlos Rivas, 
Gumersindo Enríquez, Rafael Reyes Spíndola é mge. 
nicro Francisco Bulnes. 

La antevíspera de la manifestación fueron acusados 
de injurias á la memoria del Benemérito de las Améri- 
cas, Benito Juárez, ante el Juez i 9 de Distrito, don 
Juan Pérez de León, siete periodistas retrógrados 
tumaces. Uno de ellos edita ahora dos periódicc 
política de campanario. 
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He aquí la carta: 

'^Haoienda de la Laguna, Ohamacuero, Es- 
tado ele Guanajuato, Mayo 8 de 1887.— Sr. 
D. Filomeno Mata. — México. 

Muy apreciable amigo y aeilor mío: 

El Sr. Pola, redactor del Diario dd Hogar ^ 
enviado por vdr, me ha entregado sn siempre 
grata de fecha ¿ del corriente; obsequiando 
sus deseos, le he ministrado algunos datos que 
transmitirá á vd., esperando sean conformes 
oon las indicaciones que me hace, previo el 
poco tiempo que ha estado en ésta su recomen- 
dado; y sabe vd. que puede disponer, cuándo 
y como guste, de quién tiene voluntad para 
servirlo en cuanto á él sea posible. 

Agradezco á vd. debidamente sus felicita- 
ciones, como las de un buen mexicano; y en 
mi retiro me complazco de los progresos de mi 
patria, y lamentaré cualquier contratiempo 
que sufra, por pequeño que parezca; y mien- 
tras que me conserve como hasta hoy, estaré 
dispuesto para servir en cualquiera época de 
prueba, que sinceramente no la deseo.. 

Sin más por ahora desea buena salud, quien 
con distinción lo aprecia y es afectísimo ser- 
vidor — Mariano üacobedo" 



El caballo de vapor había andado 378 kilo- 
itros, de las siete de la mañana á las siete 
^a noche. Sudaba por sus ijares de acero, 
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donde lo eepolealia con insistencia el maqui- 
nista; en 8U larga jomada haljía devorado, á 
distancias conHiderablea, repetidas veces, Bu 
pienso de carbón; cuando tomaba carrera, at 
ser refrenado, eructaba bocanadas de espeso 
humo, para aliviaras de la apoplejía de ten- 
sión; entonces sallan cbi 11 ando por sas costa 
dos, con el vaivén d^ la respiraoidni chorritoa 
de agua hir viente, De EÚbí|o anduvo iólo con 
el impulso; crujieron cadenas y topea: llegá- 
bamos á Ohamacuero. 

Apenas puse los pies en la plataforma de- 
lantera y me incliné hacia un costado del ya* 
gón, á ver el aspecto del pueblo, un viejo 
soldado se me acercó, y le pregunté: 

— ¿Sabo usted cuál ea la casa del general 
Escobedol 

Desde luego, sin contestar, corrió en busca 
de alguien alrededor del tren: ya veía por las 
ventanillas, ya trepaba en Im plataformas^ ya 
gritaba un nombre propio, hasta que dijo á un 
aldeano, llamándole con todo el vuelo dei brazo 
derecho: 

— Aquí está ya. 

Se me acercó d aldeano con el, sombrero en 
la mano. 

— ¿Su merced í s Iü persona que viene de 
México?— me pregunta. 

— SVyo soy— le contesta, 

Y salí como disparado, y subí al c 
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qae me esperaba, custodiado por tres sirvien- 
tes del general Sonó en las espaldas del tiro. 
el látigo del conductor y espolearon los otros 
sirvientes á sus cabalgadurasL echándose de- 
lante, de guías. Las ruedas del vehículo em- 
pezaron á rodar por lai^ calles estrechas, pol- 
vorientas y silenciosas de la población; á que- 
brar direcciones; á dar tumbos, de los que me 
libertaba, para no ser lanzado á los tejados, 
oogiiéndome de los asientos con todas mis f uer- 
za& Desde el pescante podía dominar á Oha 
maouero, como á pueblo de Liliput: así de pe- 
quefiito surgía su caserío á mi vista. Después 
de hacer caracoles, sin que se viese alma al- 
gana en las calles, descendimos á un río, y en 
la ribera opuesta principiamos á subir una lo- 
ma, imperceptible á trechos su elevación. Ser- 
penteamos su cuesta enteramente desnuda de 
vegetación. A ratos sentíamos tocar la cumbre; 
mas^ en seguida, tornábamos á la senda en 
espiral. ^ 

D^ entre las sombras de la noche, qu^ gol- 
peaban nuestras pupilas^ estrechando el hori- 
zonte, veíamos destacarse, en la extensión va- 
cía, el cuerpo de un edificio enorme aislado. Dá- 
bale una ' semivuelta el vehículo, y seguía á 
girar; y se abría de nuevo interminable el ca- 
mino. Otro edificio, después de una ligera sn- 
1 se desprendió por entre copas de árboles; 
< ino se apelmasój mojonado á uno y otro 
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lado por cercas de piedra; el tiro espontánea- 
mente apretó el paso y loa gubs dieron on 
arranque á sus caballos qne, al hundir búa cas* 
C08 en las cenizas da una fogata» bailaron en- 
cabritados por las chispas: el edificio era la casa 
principal. Los guias dieron un segundo arran^ 
que á sus caballoBj apareció la fachada^ tras* 
pasaron á galope la ancha puerta y deaa pare- 
cieron en el patia El coche siguió el trayecto 
y se paró á medio zaguán. Me apeé frente á un 
largo corredor, y di las buenas noches, y tendí 
la mano á un hombre alto que estaba con 
pereza reclinado sobre una mesa. Era un vifjo 
sargento belga (1) que desde 1867 trabó amia - 
tad con el general, á quien viaita de contiono, 
y que vive en Oelaya, hecho ya un rico comer- 
ciante. A poco se destacó imponente en una 
puerta, la venerable figura del^ general: alto. 
enjuto de carnes, huesudo, color moreno^ rostro 
oval, frente amplia y surcada en distintos 
sentidos de arrugas, impresas^ tal vez las máSj 
por el carácter imperativo do su profesión; ce* 
jas un tanto pobladas y ligeramente curvas; 
ojos de mirada revelante, á la vez que de dul- 
zura, de energía; nariz afilada y recta; barba 
cana, espesa y dividida en porciones elegantes; 
labios delgados y el superior cubierto por un 
poblado bigote; orejas levantadaB de muy am^ 

(I) HcliodoroDu-Fond. 



í pa1>ell6n; gacio de áñl ruBO^ de laidas hasta 
acorvas; pantalón burdo de &ncha franja, 
I mismo casi mi Fj desprendida de la costara 
al; 60 cabrero aludo de palma; zapatos de 
lia j tacen fuertes; hundidaa las manos en 

-Tenia penSEMio contestar al ael|or coronel 
ael López — me dijo— la carta que me re- 
tío en México, pero ya que con tanta opor^ 
pidad ha renido usted , voy á darle datos más 
iBos sobre la conducta de eete jefe en los 
I de Querétara 
f A causa del qnebranta miento de su salud, 
QveraamOB poco, 

costumbre suya, arraigada^ recogerse 
sy temprano y estar en píe á las cuatro de 
tm«flana. A eita hora, cuando cantan los 
I anunciando los primeros albores del día, 
I en los corredores un paseo de botas y á 
ralos una tos de vibración sorda. Es él, 
I eetá leyantado y se pasea meditando en 
I trabajos de la hacienda. He contemplado 
i esa especie de indecisión del día que viene 
^ de la noche que se va, al prestigioso soldado 
pía Hepúbiíca, vagando por el caserón ó arre* 
lido en una poltrona, abstraído en la so* 
án de proyectos agrícolas. Sa resiste uno 
que tal anciano, que vive tranquilo, 
"^o, casi feliz j á cien leguas de la capital, 
^Üro de la Laguna, acompañado sólo 
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de su familia, cuenta cuarenta y tres afios, ocho 
meses y yeinticnatro días de glorioso servicio 
militar en defensa de la autonomía patria, de 
la Bepiíblica, de la Reforma y del liberalismo,* 
y que haya sido quien cortó con su espada Is 
cabeza del Imperio. 

Agolpadas en mi memoria las remembran- 
zas históricas ante su 6gura; me fué imposible 
* contemplarla sin veneración: su porte y su pa< 
labra imponen* Sus antepasados, el comienzo 
de su carrera, sus hechos, sus virtudes,— no 
esas que se regalan de diario á todo el mundo 
en las gacetillas — ^su patriotismo^ sus firmes 
creencias políticas, su fidelidad f^ura de partí 
do, su vida pública, su franca amistad: todo en 
él es grande y excepcional; su vida, desde su 
nacimiento hasta su muerte, será del donúnio 
de la historia. En cada página se leerá ni 
nombre. 

II 

su HOJA Di£ 8ERVI0IOS. 

£1 pueblo de Galeana, Nuevo León, se glo- 
ria de haberle visto nacer en su seno el 16 da 
Enero de 1826. Su árbol genealógico es lina- 
judo. Lo he examinado y he visto la rama , 
fuerte de donde se desprende él, (ror -''*' j A ¡ 
pitnto de desgajarse bajo el peso de \ ¡lo I 
ria. Reza en el tronco; "Don Ga"-*- Zú* 



fiiga Y Acebedo, Oonde de Monterey, Virey, 
Gobernador j Capitán General de la Nueva 
España, fué el primero que emprendió la con* 
q a lita j efitablecimiento del vasto territorio 
espiorado deade él año de 1596 por Fray Die- 
go de Leóti y el Oapítán Uon Diego de Mon- 
temayor: cuyo territorio ea coDouido con el 
nombre de "ÍTuevo Reyno de León," Entre 
loa primer oa conquietadorea de esa parte déla 
Kaeva España, que fueron del interior de ella 
y á laa orden ea del Gobernador Don Martin 
de Zayala, en la primera parte del aiglo XVII, 
figura el alférez Don Miguel Escobedo^ de la 
estirpe Eacobedo eatablecída en laa ciudades 
de Tlaxcala y Puebla de loa Angeles á fines 
del siglo anterior, emparentada ésta con las 
faiuiliaa de la Huerta, Duran, Oerón, Rical- 
de y Ortega Montañés, procedentes todas de 
loa conquiatadorea de México. Et alférez Don 
Miguel de Eacobedo, aegúo consta por títulos 
originales y copias auténticas depositadas en 
el archivo del antiguo vireynato de Nueva 
España, fué merced ado con los tórrenos del 
puesto de San Joeeph las H afees, en jurisdic- 
ción de la villa de San Pablo de Labradores, (1) 
desda el aEo 1669 que fué el de au fundación, 
y ]a posesión de esoa terrenos le fué confirma- 
da en 1694 por el General Don Pedro Fer* 

r ciudad Gale^naií Estada de Nuevo Ltótu 
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nándes de la Ben^tosa. — Pasó aa vida en unm 
lacha oontinua con los salvajes Tobosos y Hue- 
tahaises; sacrifíoando sa fortuna y su sangre 
en defensa de la frontera establecida en la 
Banda de Guerra contra esas naciones. — Saa 
descendientes que sucesivamente han habita- 
do las villas de Santa María de los Angeles, 
del Kío Blanco y de San Miguel de Linares, son 
los que aparecen en este ' árbol genealógica'' 
Fué á estudiar á Monterey» en donde á poco 
tiempo abandonó la carrera para volver al la- 
do de sus padres y entregarse al trabajo ma- 
terial Sentó plaza de militar luego que los 
americanos pisaron el territorio nacional A 
los diecinueve afios tenia el grado de alférez, 
en los cívicos. Su ascenso, debido á las no- 
tas de valor, capacidad, instrucción en orde- 
nanzas y ejercicios, suprema conducta militar 
y civil, fué rápido: en 52, t.eniente de caba- 
llería; en 54, capitán; en 55, grado de coman- 
dante de escuadrón; en 56, comandante de 
escuadrón; á fines del mismo afio, grado de 
teniente coronel de caballería; en 20 de Mar- 
zo de 58^ teniente coronel; en 21 de Junio 
de 58^ grado de coronel; en 15 de Agosto de 
58, coronel; en 63, gfado de general de briga- 
da; en 65, general de brigada efectivo; en 66, 
general de división. Documentos ofíciale» ^ 
tifícan su presencia en ciento cuarentr ' 
te combates de importancia. Numero» 
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los ha recibido por sue accioiies militares: 
k medalla de honor creada por decreto de 11 
de Noviembre de 1846, por haber combatido 
en deEensa de la integridad del territorio na- 
clonal; la cruz de honor creada por decreto de 
19 de Abril de IS47| por k batalla de la An- 
goitnra; diploma creado por decreto de 28 de 
Enero de 1661 y circular de 22 de Febrero 
del mismo año, para los que combatieron á 
hvQr de la guerra de Keforma; la medalla 
por la ac cien de laa ciimbrea de AcultEingo, 
el 28 de Abril de 1862, y la de la bataUa del 
9 de Majo, del mismo nñ^, creadas por decre- 
to de 21 de Mayo de 1862^ la cruz por el si- 
tio de Puebla, creada por decrt to de 14 de 
Jqbío de 1363; !a cruz; de primera clase crea- 
da por decreto de 5 de Agosto de 1867; las 
c races de Constancia de S*, 2* y 1* clase, que 
previenen loa arta. 1713^ 1720 y 1728 de la 
Ordenanza General del ejército; la Legislatu- 
L ra del Estado de ühiapaa y la de San Luis 
^ Potosí, lo declararon benemérito del Estado; 
el Gobierno de Nuevo León, Ooahoila, Pue. 
bla y Zacatecas, y los Ayuntamientos de Lina- 
fea, de Uruapam y San Miguel de Allende lo 
declararon también hijo distinguido. En 1875 
fué electo senador al primer Senado por los 
Estados de Querétaro y San Luis, del cual 
í ^ primer pTeaidente» al instalarse. Fué go- 

I'or de Nuevo León en 65, en 68 de San 
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Luis ^ en 72 otra vez de este mismo Estado. 
Pegí*nnppf16 la cartera de Guerra y Marina en 
76, Otiüp6 la presidencia de la Suprema Cor- 
te de Justicia Militar el iño 1SS2. 

Cuenta don José ArdineBj rico comercian- 
te de IiínareSj en cuya casa se hospedó el co- 
ronel americano Mey, que en 1846 marchó el 
general en jefe Taylor con una divisi6n, para 
ocupar á O. Tictoria, De Montemorelos des- 
prendió al coronel Mey con su regimiento Úm 
riflleros; y en el cañón de Santa Rosa laé ba* 
tido por el cohí andante Francisco Martínez 
Salazar y por Escobedo, quienes le hicieron 
algunos muertcfí, cortando su retaguardia, que 
fué hecha prisionera en Galeana por sólo este 
último. Mey regresó á Linares con su tropa, 
pero al saber que cien hombres^ al mando de 
un joven citó de diecinueve años, le habían ce 
rrado el paso y hecho retroceder, colérico y 
avergonzado se rapó y afeitó la barba paitt . 
disimular su edad ante su vencedor* ¡El joven- 
cito era Escobado 1 

III 

CÓMO VI VK EN SU RETIRO. 

Ahora su vida agitada de campaña la ha 
aubatítuido por la del campo, y la ha substi- 
tuido para siempre, pidiendo su carta á^ ' 
del ejército. 
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A caballo es de bulto sa imponente apos- 
tura militar: sentado con holgara, el pecho 
lalido, recto el caerpo, estiradas las piernas, 
bien pisados los estribos. En los pojarnos y las 
cabriolas no pierde el punto de apoyo. Es to- 
davía aquel mismo soldadOj buen jinete, del* 
15 de Mayo de 1867; aquel que sobre albar- 
dÓQ recamado de oro, en su caballo de nom- 
bre Oabrito, blanco como el armiño, con las 
riendas hacía inútiles la espuela y el látigo, y 
radíente de gloria en el cerro de las Oampa- 
&U, en aquel inomento supremo de recibirle 
1% espada^ como símbolo de rendición, al des- 
dichado Hapsburgo, lucía capirote de pafio 
Azul con forros rojoSi pantalones ajustados, 
chaleco abrochado hasta el cuello, sombrero 
¿eltro á la francesa y botas tedericas. 

La maftana que permanecí en su hacienda 
la Laguna, al estar los caballos ensillados en 
•I patio, esperándonos para salir á paseo, me 
dijo: . 

—Monte usted ese colorado, que es manso. 

Y él paso el pie izquierdo en el estribo para 
montar un brioso melado que evadía la subida 
girando alrededor del mayordomo que lo tenía 
del ronzal (1). 

(i) Ahora su vida es de mucho míenos actividad. Sus 
er— '«'*'j han decaído á causa de una intensa anemia. 
A puede hacer un corto ejercicio á pie. Pasa el 

ti< -^ su hacienda San José del Salitre, cerca de 
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Me enseñó sus raatrojoii cultivos de trigo y 
cebada, graneros^ agostaderos, represas, gana- 
dos y su servidumbra En un recodo del ca 
serio de la hacienda^que tiene salida en la lla- 
nura y hay un abrevadero, nos paramos á ver 
llegar de los pastos el ganado, en manad aB. A 
medida que satisfacía su sed, se internaba^ 
rumiando, en los sitios de las casas. La ha- 
cienda tiene una organización beneficiosa á 
los pobres: está dividida en porciones de te- 
rreno que son cultivadas por los baldíos. En 
la cosecha van á medias con el amo, que les da 
un par de bueyes, granos para la sienibra y he- 

Cuautitlán, Estado de México; en su hactenda la Lagu- 
na, Chamacuero, y en México, donde es ínter ventor del 
Banco Nacional, representante del Gobierno «n el Fe* 
rrocarríl Nacional Mexicano y diputado al Condeso ác 
la Unión por Águascalient€s. 

Vive en la villa de Tacubaya ó Invertía en Tchuacán, 
CM. cuyas aguas siente á intervalos rejuvenecerse. 

En sus haciendas se levanta c^ú con el dí^^ monta k 
caballo, recorre sus siembran y dirige las laborea *ffrl" 
colas. V 

No obstante estar retirado del ejército, tr^uce en 
sus menores actos su larga Fjda. de mando. Bien puede 
decirse que la Ordenanza Im venido á ser en €l uti a se- 
gunda naturaleza. Habla con pausa y acentúa todo Enal 
de frase. Cuando quiere algo, parece que ordena; pero 
ya no, ni por asomo, como cuando estaba en la plenitud 
de sus días, rodeado de brillante estado mayor, el( * 
le veía como al mismo Marte. Por aquel tiempo, 
sa aureola deslumbra^a, salo había un ser i i^tti 
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rramíentas de labranza. Quinientos habitan- 
tea tiene la Laganai todos dedicados á la agrt - 
Cultura y de reconocida honradez. Un solo la- . 
Mn no tiene hogar aUí el que ee conduce mal 
68 arrojiido inmediatamente con execración 
general La infitrucción pública es obligatoriía, 
lia que nadie por ella desembolse na oenta- 
m El que cae en cama es medicinado á costas 
del patrón. Al pasar el general ^ nadie hay que 
ao le salude con respeto, aun á tiro de ballesta, 
coa el sombrero en la mano. Hijos llama á 
loi trabajadores, y le quieren como á un ver- 
dadero padre. lieiua la máa completa segur: J 

íierapre sentenciosa, obedecía con mansedumbre 'de fa- 
natisíada devoto. Esta, voz era de la que le dio á luz, 
doaa Rita Pefia. Cuando el valiente soldado alzaba la 
Yozjara aJguna reprensión, aquel ser la acallaba como 
pQ(r cnc¿Liita.mienlo. 

—Mariano -- le decfa dulcemente. 

— Majide usted* 

-Ven. 

V ya que estal>a presente : 
—Siéntale, hijo. ^Qué es eso? 

V el severísímo general, jeÍET de miles de hombre?, 
Tcncedor de todo un Imperio, sumiso ante aquel ángel 
del bien, sentábase cerca encogido y silencioso, guar- 
dando compostura. 

A veces este adorado Sí'r, al empezar la sobremesa, 
it levíüitaba para perderse de vista» Algún comensal, 
df -'-*— los muchos que de diario había, llegó á pre- 
p " por qué se alejaba, y eoQtest6 en secreto: 
"■ne Mariano pueda fuma-r» 
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dad y todos se consideran miembros de nui 
misma familia. Por eso di^e satiüfticho, con lo 
brada razón, á sus amigos: 

—Vivo contento y felis ©n mi retiro. 
De vnelta á la caRa, me iotrodyjo en eu pie> 
za/de trabajo. La única ventana que le da lux 
pae á un jardín. que cultiva é\ mismo dlarii- 
mente, con raro empeño, por vía de ejercicio. 
Está arreglada con mncba pobreza: ni el c^dro, 
ni la caoba, ni el terciopelo, ni nada 1 ojoso os- 
tenta. La extremad.! eencillez le da mérito, 
Tiene por tapiz decIaracioneB de benemérito 
de Estados, nombramientos de hijo distÍDgaido 
de pueblos, diplomas honoriñcosi cuadros á^ 
felicitaciones, medallas quitadas d los franc 
ces de la Intervención; mapas, deapacbosj con- 
decoraciones; retratos de H id al gOj Juárez, Za 
ragoza, Lerdo de Tejada y Maximiliano, El 
del infortunado Arcbiduque tiene al rpapalf!. 
esta literal dedicatoria con su última firma: 

Al Señor General Mariano Eseobedo. 
18 de Junio de 18G7\ 

Maximiliam* 

Sigue á la piececita un retrete ornado con 
una panoplia: armas de aiglos pasados, uno de 
los fusiles con que fué ajusticiado Mar'-*'*'*^ 
no, otro que sirvió para dar igual €n á 
món, el par de pistolas de Mejía, qp" 
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OEdacído del cerro de las Campanas á su pri- 

lión de la Cruz, dijo á Eacobedo: — "Oomo un 

recuerdo, tenga usted la bondad de aceptar 

QÍa pistolas.'' El general las aceptó 7, para su 

uarda, las puso en manos de su ayudante el 

apitáa Francia eo Longoria. También se ven 

los espadas do puño de oro y dps bastones de 

Dango de ore y pedrería, reéuerdos de ciuda< 

les agradecidas; carabinas y ro volveres his- 

óticoa. Tiene guardada en precioso estuche 

Eia de las on^as de oro, de á veinte pesos, que 

Maximiliano repartió el 19 de Junio entre los 

oí dados que le f mil aro o. ^ 

Memorias se titula una obra á que da lavúl- 
Kma mano, que transformará en mucho la hoy 
asnada historia de Máxico, de las que están 
onclaidas las narraciones desde el afio de 47 
72. X/OS hechos están comprobados con 
locnmentos innegables que harán luz sobre la 
ida publica de mucbua personalidades con- 
emporáoeas, 
Rectificaciones á las Memorias de Miramón 
I llamará otra obra que tiene en preparación. 
En su retiro estudia, escribe y no 'se ocupa 
política más que para la posteridad. 
Después de ver tanto recuerdo histórico^ fui- 
mos á platicar á espaldas de la casa. A nuestra 
Hita, á Occidente^ ten í amos una extensa expía- 
Nuestras sillas estaban reclinadas en el 
Enmedío de un silencio apacible^ con^ 
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versamos sobre el camino escabroso de la vida 
militar^ de las lachas de partido, de los días en 
que Juárez j Lerdo estaban en su cénit políti- 
co, de los combates librados en defensa de las 
libertades públicas, del é de Mayo, de la toma 
de Qaerétaro^ donde vivía el Imperio con bu 
condición sine qua rum^ con su alma: Maximi- 
liano. Esta jomada decidió de los destinos f a- 
turos de la República, de la segunda indepen- 
dencia, y debía ser memorable la fecha, porqae 
entonces se enterraron para sielnpre los hom- 
bres y las cosas del Imperio. México dio ejem- 
plo de heroísmo á Francia, le dio una lección 
de que no igipunemente se pueden violar las 
garantías internacionales. La toma de Qneré- 
taro influyó hasta en la situación política eu- 
ropea y la hizo cambiar de rumbo. El Im- 
perio estaba en Querétaro sólidamente forti- 
ficado; y tomar aquella plaza era darle el tiro 
de gracia. 

Se ha dicho que la plaza fué vendida, que 
fué entregada en manos de las fuerzas repu- 
blicanas por traición de un íntimo del Empe- 
rador (1). Esta versión ha sido explotada por el 

(i) El general Manuel Ramírez de Arellano, co- 
mandante general de artillería durante el sitio de Que- 
rétaro, dice como para justificar el medio: **E1 derecho 
de gentes autoriza, no solamente para usar de la trai- 
ción en la guerra» cuando aquella se ofrece, sino 
bien para obtenerla por cuantos medios sea por 
Ultinia,s horas del Imperio, página l8l. 
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partido conservador que, en au afán de calucn- 
níar, no ha perdonado siquiera á los suyos ( 1 ). 
En la veracidad del hecho, los historiadoren es- 
tán divididos: muchos hay <]ue lo niegan^ los je- 
fes liberales lo consideran uua calamnia, el pú- 
blico piensa de dos modos distintos, la {ihrensa 
honrada está indecisa. Una voz autorizada, 
competente, capaz de decir la verdad y única- 
mente la verdad, cuyo dicho llenará esa página 
en blanco de la historia, faltaba que hablase y 
acaba de hablar {2). Escobedo no es compra- 
dor de la plaza de Querétaro (3). 

(i) Samuel Basch, médico ordinario del Emperador, 
dice en sus Rjrcusrd^í de México^ página 237, que éste 
*^ había visto traicionado de la manera más asquero- 
la por los conservadores.'* 

El getiera.1 Vicente Riva Palacio, en una carta escri- 
ta después de haber hablado con Maximiliano y fecha. 

da el 25 de Mayo» prorrumpe : " estoy asombrado 

de la mala fe de las personas de quienes hacía confian* 
la Maximiliano. ..,,'' 

(2) A este respecto, El Naci&fiai^ periódico conserva- 
dor, dijo en su número 252, correspondiente al 3 de Ma- 
yo de 1887: **E1 General Escobedo es un hombre de 
lionor y muy a preciable, y nunca dirá sino la verdad 
bajo su firma/* 

Si el genera] Escobedo hubiera querido atraerse las 
simpalias del partido con^rvador, le hubiese bastado 
el acusar con una falsedad á López, ya diciendo que le 
había dado dinero, ya que traicionado á su Soberano; 
pero, venerador de la verdad, como lo ha probado, no 
'porta hacerse de más ó de menos enemigos, con 
no decir una falsedad. 
'*La pérdida de Querétaro tuvo por causa princi- 
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KeYALACIOXES SOBRB LA TOXIA DSQUBRÉTARO. 

Anochecía; un ejército de egtrelúa venía 
por Occidente, precediendo á la diosa do la 
quietud; la conversación recayó sobre ]a tonia 
de Querétaro. Instado por mia preguntas el 
meritfsimo soldado de la República, con tono 
grave j autorizado me reveló ]a verdi^d Bobre 
este enigma. 

— Sefior general, ¿hubo alguien que le oíre^ 
ciese la plazal 

— El 10 de MayO| un sargento Engle man* 
dó pedirme permiso por conducto de una mu- 
jer para hablarme en Oalkja. £n la noche ee 
desprendió del punto intermedio entre San 
Francisco y la Oruz, j ofreció entregarme el 
punto indicado, sin más condición que darle 

pal la terrible miseria y todos los males que de ella se 
derivan en circunstancias tan crlt¡ca.s como las que re- 
sultan siempre de una deíenssL prolüngáda," Ultimas 
horas del Imperio^ página 105. 

£1 autor de esta obra, considerada por el partido con- 
servador como el evangelio en todo lo respectivo á los 
sucesos de Querétaro, afirma que desde 1S66, "el impe- 
rio se venia abajo con una rapidez espantosa; la$ tropsis 
eran presa de la miseria y la desmoralización, 1 
cuencias de varias retiradas inoportunas y de 
ción.que sincesar disminuía sus flirts.'' 
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lo necesario para volver á bu paÍB (1). Le ofre 
ci lo que deseaba á oondición de que volviese 
á an puntO;. hasta entretanto se dispusiera lo^ 
conveniente. 

— ¿Fué esa, señor general, la única propo- 
sición que usted recibiól 

— El día 12 recibí de San Francisco propo 
aicionés del jefe del punto, sargento Miguel 
Oolich, para pasarse, sin más condiciones que 
garantizarle la vida. Contesté accediendo á 
lo que deseaba y diciéndole que esperara. Cna 
lesquiera de los puntos indicados habría sido 
bastante para ocupar á Querétaro, dejando ais- 
ladas la Oruz y las Oampanas; pero pesaba en 
mi ánimg el ocupar por asalto la ciudad, por- 
que si yo tenía diez mil hombreif perfectamen- 
te armados, organizados y disciplinados, ca- 
paces de todo, quince mil habían estado pre- 
sentándose en pequefiaa fracciones, que ni su 
organización ni su disciplina daban bastantes 
garantías para que, al tomar una plaza por 
asalto, como la de Querétaro^ no quedara la 
población reducida á la más absoluta destruc- 
ción. Esto me hacía esperar que el enemigo ó 
intentara abrirse paso por la condición -á que 

(i) £1 autor £. Lefevre refiere también qoe un sargen- 
to de nombre Mathis de Dalmstadt escribió al general 
■^-*-:)bedo, proponiéndole pasarse á su línea con treín- 
mbre«, todos franceses, para obtener después el ía- 
e poder volver á Francia. 
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había llegado ó se ríodiera, y en ambos casca 
habría^ salvado á una ciudad de malea terri- 
bles que pesarfan excIuBÍvameote sobre e! ge- 
neral en jefe. 

— ¿Y la entrevista qu^ tavo eon ueted el co- 
ronel Miguel López? 

—El día 14 se había recibido avieci de que en 
la noche se intentaría una salida por 6an Oro* 
gorio (1), y recorriendo yo la líuea de Oriente 
de la plaza, un ayudante del coronel Julio Oer* 
vantes daba^arte de que un jefe de la plaza de- 
seaba hablarma Lo recibí en la caaa d^I señor 
Cervantes, siendo el que deseaba hablarme el 
coronel don Miguel López, qui^n me manifea^ 
tó que el Emperador, deseando evitar el derra* 
mamiento de sangre; había renunciado la coro- 
na (2) y que ofrecía, bajo bu palabra de honor, 
no volver al país por ningún motivo; que es- 
peraba le permitiera salir de la plaza con al- 
gunos jefes y escoltado por un escuadrón áñ 



(i) Un autor, imperial por aSadidura, dice que el 
ejército republicano tenia policía dentro el sitlo^ la cual 
le informaba de cuanto acuntecfá. 

(2) El Emperador llegó á decir á sus dt íensürcs, li- 
cenciados Mariano Riva Palacio y Rafael Martmeí de 
la Torre, que presintiendo la desgracia en que debi« 
caer, hizo depositar en persona, en quien tenía teda 
confianza, su abdicación, para el cbsú precisamer 
que se le aprehendiese. Me-mordndum^ p^gtna j 

Esa persona era don José María Lacunia, 



¥ 
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la Emperatriz hasta las laniediacionesdeTiix- 
pan, doiide se embarcaría. 

Por toda contestación aignifíqaé á López 
que laa órdeneB do mi Gobierno eran ó rendi- 
dos sin condición ó batidos. Oontinnó instán- 
dome sobre la conveniencia de que no se obli- 
gara á la guarní don á romper el sitio j salir, 
porque esto haría que se prorrogara la gaerra 
del país de una manera Indafínidaí j que en 
nombre de la paz 7 por el Archiduque, por 
quien cualquier sacrí£cio que hiciera lo consi- 
deraría pequeño, esperaba obrara con alguna 
magnanimidad] sin oblígarloB á salir déla pía- 
z% por un ataque brusco, que quizá costaría mu- 
cha sangre. En contestación dignifiqué á López 
que ya conocía de lo que eran capaces mis fuer 
saa; que deseaba la salida, porque esto haría 
que nuestro triunfo fuera completo j sin que 
sufriera la población; que carecían en la plaza 
de toda clase de elementos; que la desmorali- 
zación era absoluta y que podrían traerlo^ si 
deseaba, al coronel Paz y Fuente y teniente co- 
ronel On ti veros {!), qtie acababan de pasarse. 

( r J **E1 teniente cororíel Onliveros, en la noche del 14 
de Ttlayo^ se pasó con setenta hombres al sitiador, por 
li línea de San Seba&tidn, abandonando la suy a. *'—Z<z 
íama tü Qtierét^ní. — Mi^ifí íó^.'zásus conciudadanos 

'mundo, página II. 

[ctor Darán íígrcga á estos dos al comandante de 

MOn GÜ de Castro, 
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Oon e9to quedó terminada nuestra conferen- 
cia, en la que, volviendo á instar López hicie- 
ra ouanto jne f aera posible por darle garantías 
al Archiduque, que no me pesaría; con algún 
disgusto le signifiqué/ que suspendiera «te ha- 
blarme y me dijera qué lo autorizaba para ve* 
nir á tomar el nombre del Archiduque, como 
BU comisionado secreto» A esto me contestó 
que no traía más que la copia de au despacho 
y una carta, que me presentó^ y en la qua le ha^ 
biaba el Archiduque como á persona de su ma- 
yor confianza. Pasado esto» Lice que lo volvie- 
ran á su linea con las formalidades de estilo. 

— Sefior general, ¿le pidió aTgo más el co^ 
ronel López? 

— Ni ascensos, ni garantías, ni dinero. To- 
do lo que me pidió era para el Emperador^ y 
sólo para el Emperador, 

— ^Oómo, pues, se dice que entregó la plaza, 
que traicionó á Maximiliano? 

— Tuve la creencia de que López hubiera 
salido á hablar conmigo por autorización del 
Archiduque, y ésta se corroboró cuando el 17 
de Mayo, hablando conmigo el Archiduque, eo 
mi tienda de campaña la Purísima (1), al sig^ 

(i) La princesa Inés de Salm Salm, narra.ndo£u arru 
bo á Querétaro, ya caída la plaza, y sq visiia en*l con- 
vento de las Teresitas al Emperador, que parecía 
pálido y enfermo — visita hecha previo permiso d<' 
peral Escobcdo, con quien la princesa había ^^ 
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oificarle que algunas personas habían pedi- 
do peraiÍEO para habkrle, y entre éstas el 
üoronel López, j que ei no se les había dado 

la vfctpera en la hacienda de Hércules y cuya anuencia 
^ iba ¿ solicitar psra que le lial>Iaseel Emperador— agre- 
ga lo que sigue : 

**Me volví lueg-o al cuartel de Escobedo, á quien en- 
contré de muy buen humor, ¡>orque estaba esperando á 
su herínana, á quien no había visto hacía muchos afios. 
Me dijo que no podía salir; peio qu« recibiría al Em- 
perador con sumo pUcer ú éüLe quería hacerle una vi. 
sita, acompasado de mí y de mi marido. 

**Mientras que el coronel Villanueva (i) salía á bus» 
car un coche para la visita, me procuraba alguna ropa 
^bíanca, con la que volví X las Tcresitas. 

**El Emperador 5e sinlió bastante fuerte para salir, 
me dio su brazo, y seguidos del coronel Villanueva y 
de mi maridor bajtimo$ las escaleras, hasta la calle, 

f l ) Lo» jflf ea republicanos que, en el cumplimiento de 
lus deberiíS militaras, SDlinu ciitar más cerca del Em- 
perador, durante su prisión, ím'^h el ingeniero coronel-^ 
tíKneraí Ricardo Villanueva. educado en Alemania, y el 
coronel Mi|?ncl Fala^'io^^ 

£1 13 d£ Jtjriío el Emperadcr firmó dos letras de cam- 
blo de cien mil pesas {^íáa. nna^ giradas contra la fami- 
lia Imperial de Austria ^n V jona y pagaderas á los se- 
ñoras Villanuíira y Palacios, ^ con sn auxilio se ponía 
en salvo el ArcbiduiiucK Ambos jefes rehusaron la pro- 
puesta, y el ultimo bajita la révf<ló al general Escobe- 
do, (| ni en matiirG.^tó á la princes^a de Salm. que era la 
autora del conato de tohccho, que el aire de.Querétaro 
no 1^ era saludable. Y la prli¡.cesa tuvo que ausentarse 
<l« la ciudad' 

'''sos úoB dignos auldado? han fallecido pobres; Pala- 
en Zacatecas, don di: el í^obierno del Estado le hizo 
tdosa» honraá fúnebr^B: Viltanneva en México, don- 
lesempeñó un alto puesto púttlico. 
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permiso era porque esperaba preguntarle 8Í 
deseaba recibirlasi me contestó que no tenia 
inconveniente en recibir á algunas personas, 
suplicándome permitiera al coronel López qae 

donde encontramos el hermoso coche del señor Rubio y 
una escolta. 

**£n nuestro tránsito hasta la puerta, los prisioneros 
que habían salido de sus celdas, se pusieron en filas y 
todos saludaron al Emperador con la expresión delma. 
yor respeto y amor. 

"Fuimos en ,un coche á la hacienda de Hércules, y 
en un jardín grande y hermosísimo, con una fuente y 
un estanque enmedio, se hallaban reunidos muchos ofí- 
ciales liberales y otras personas, todas las cuales salu- 
daban respetuosamente al Emperador, que me llevaba 
del brazo. 

"El general Escobedo vino á encontrarnos y dio al 
En^perador la mano. Después se dirigió con nosotros 
hacia una calle de árboles ancha, á la derecha, donde 
se habían colocado asientos para nosotros. Al principio 
platicábamos sobre objetos indiferentes, pero nuestra 
conversación se hacía muy penosa á' causa de dos ban- 
das de música que hacían un espantoso ruido musical, 
ahogando nuestras voces. * 

♦*Poco á poco ;llegamos al objeto de nuestra entre- 
vista, y el Emperador dijo al general Escobedo que te- 
nía que hacer en su nombre algunas proposiciones, y él 
y e^ coronel Villanueva se retiraron á fin de arreglar el 
asunto. ... 

"Permanecimos hasta el crepúsculo en el cuartel ge- 
neral de Elscobedo, quien nos ofreció refrescos; pero no 
los aceptamos, y volvimos á las Teresitas del mismo 
modo en que habíamos ido. 

"El Emperador estriba sumamente abatido. ..." 
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Jo viera. Bigniñqué que muj eapecialmente 
Boe refería á Ldpez, á quien no sabía ú quería 
recibir por algunas versíoneB que había en la 
pla2A respecto de lealtad á bu persona. Me 
fíontestií sólo: *^A mí el Corotiel Iiópez no me 
ha faltado^' (1)- Y laa miamas palabras que 
López me dijo la noche del 14, me las repitió el 
Emperador en «1 cerro de las Campanas. 

— jEa cierto, gene ral i que tuvo usted amis- 
tad con Mejíal 

— Es exacto, pues aunque pertenecimos á 
varios partidos, el aHo 60, dos veoes derroté 
á las fuerzas del general Mejía, haciéndoles un 
fuerte número de prisioneros, que puse en li- 
bertad sin condición ninguna. En un combate 
faí derrotado j hecho prisionero por el antes 
dicho general; y no-obstante el empeño que te- 
nían Márquez (2) y otros Jefes en que se me fu- 

(i) Asi se explica lo que augura don José Luis Bla- 
siOf ^cretarÍQ del Emperador, que después de la junta 
de generakSj la noche del 14 de Mayo^ en la que se 
acordú prorrogar la salida, Maximiliano condecoró á 
Lópe£ con Is. medalk del valor Tnilílar, 

Samuel Easch refiere que el Emperador^ en la prisión, 
ie dijo que con su»- propias manos, en la noche del 14, 
liabra condecorado á López con una medalla del valor 
multar* 

(z) En las páginas 17, i$ y ig de la obra Ultimas 
kúras éUl Imptrio^ por el general Manuel Ramírez de 
ArcUano, se lee este bosquejo del general Leonardo 
Mirqucz^ á la verdad de parecido rayano en identidad: 

"Márquczj el hombre de dos carasj ba llegado i la 
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aliara, Mejía y lot serranos se opusieron, has^ 
ta salvarme. Por esto, más tarde, en los dos 

edad en que comienza la vejez; de corta estatura, mal 
proporcionado, sin aire militar, posee, sin embargo, to- 
da la vivacidad que comunica al cuerpo una alma ator- 
mentada por fuertes pasiones. Su ñsonomía es repug- 
nante, su mirada inquieta y escrutadora. Su cráneo ofre- 
ce notables depx«siones en los puntos que se consideran 
como sitio ordinario de la bondtul, de Hi generosidad, y 
un gran desarrollo en los lugares adonde se localizan el 
odio y la audacia. Egoísta, avaro y vengativo, es al 
mismo tiempo enérgico, resuelto y valiente hasta la te- 
maridad. Militar por vejación, con mis práctica que 
ciencia, amante del peligro, que ve con desprecio, pro- 
fesa un respeto grande por el espíritu de subordinación 
y de resignación. Ski valor moral, elude siempre toda 
responsabilidad que pueda amenazarle, ^ara hacerla re - 
caer sobre sus inferiores. Alaba las ideas del que manda, 
traía á sus subordinados con duroza, y exige de ellos 
un respeto á la disciplina tan severo como humillante. 
Irascible y chancero, grosero ó afable, según le inspire 
su temperamento ó su carácter, se, le teme ó se le abo- 
rrece; pero nunca se le ha amado. ^ 

"Durante la guerra civil, conquistó una triste celebri- 
dad sacrificando un gran número de sus enemigos polí- 
ticos. El II de Abril de 1859 fué cuando hizo compren- 
der á su patria, por la primera vez, de cuanto era capaz, 
si se trataba de derramar sangre.'* ^ 

Y todo esto sin contar los asesinatos, más que fusila- 
mientos, de D. Melchor Ocampo y el general Lcandrp 
Valle. 

Alberto Hans dice en su libro titulado La guerre du 
Mexique sehn les mexüaitus, que el general Márquez 
es soldado por temperamento; de naturaleza intnu.. 
(ente;» inflexible; de abnegación por la causa conser 
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litios que puae á iVIatamoros, antes de prín- 
cipiar mis operacloneSi intimaba la rendición 

dora; y, jazgindole digno de vindicación, le iaciti á 
que emole al mariscal Davoat, sobre quien ya pesaba 
el fallo severo de la historia por no haber explicado á 
liempo su conducta en la defensa de Hamburgo. 

Mas entre estos toques negros de su bosquejo debe ha- 
ber un& que oLro de luz. 

El general Anastasio Farrodi certifica bajo su palabra 
de honor que el subteniente Leonardo Mátquez, del ba- 
tallón de Mextitlán, se bati6 en Ciudad del Maíz el 12 
de Febrero de í^^g contra los pronunciados de Tampi- 
co, á cnya eabeza iba José Urrea, portándose en la jor- 
nada con el valor y la decisión que distinguen á los 
fiíeles servidores de la patria. 

"Que á pesar de la escabrosa pendiente y lo elevado 
del cerro de la izquierda del enemigo, animado dicho 
oficial por los más vehementes deseos de escarmentar 
á los facciosos,. trepó hasta la eminencia, despreciando 
cuantos peligros se le presentaron al subir. Qae cuan- 
do llegó á la cin^j descubrió una fuerza enemiga de 
trescientos y tantos Iionribres, que mandaba uno de ks 
primeros cabecillas, Á la cual atacó con tanto valor y 
decisión j que, á pesar de los vivos y sostenidos fuegos 
enemigos^ bien pronto se envolvió entre los contrarios, 
rindiéndolos completametiie y haciéndolos prisioneros.'* 

Siendo capitán en el Regimiento ligero de infantería, 
á fines de 1S45, solicitó uta l licencia temporal para ve- 
nir de Puebla á Mcjwico, ptro en esas ¡circunstancias re- 
cibió orden de marcha el Regimiento á Veracrui, y 
entonces el capitán desistió de ausentarse, para ir con 
5ü bandera á aquel pueito, donde, luego de haber Uc- 
gado, hi^.o uso de la licenci;u Apenas empezaba á dis- 
'la, cuando tuvo noticia de que las fuerzas navaks 
norteamericanos se aproximaban rinmediatamen- 
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de, la plaza^ j salía Mejía á hablar conmigo, 
y, no pudiendo nunca estar de'acuerdo^ non 

te incorporóse con su cuerpo^ sin esperar los recursos que 
se le habían mandado minktrar, y pidió como gracia 
especial al coronel Domingo CayossOj en la kacl encía 
de la Encamación, que le nombrase en la primera gue- 
rrilla que operara; concedida, fué el primero 'que man - 
dó quemar sus cartuchos contra los nortcaroc rica nos á 
inmediaciones de Agua Nueva, en que hizo retirar á la 
guerrilla enemiga, trayendo consi^Oj al replegaiüe la^ 
brigada por orden del general Ampudia, algunos des- 
pojos del invasor. En esa vez su constante desvelo po^el 
bufen servicio le ocasionó el contagio del vómito. 

En la Angostura, previa gracia del general en jefe, 
tuvo el honor de ser el primero en romper los fuegos, y 
con sólo dos compañías que ^mandaba, contuvo á las 
fuerzas norteamericanas, considerablemente su pe nones, 
que se empeñaron en tomar el cerro de la derecha, lla- 
ve principal del campo; convencidq de que, al lograr- 
lo, el ejército mexicano hubiera súfñdo consecuenciají 
muy funestas. 

En un \ntorme, el general de brigada y jeíe de la pía.- 
na mayor del ejército mexicano, Manuel María Lom- 
bardini, dice: ".,.. asimismo es notorio el particular 
servicio que prestó, en la acción del día S- de Septiembre 
de 1847, pues habiéndose perdido el molino del Eey y 
la Casa Mata, dueño el enemigo de las lomas de Tacu- 
baya, marchaba vencedor con una. gruesa columoa y 
sus respectivas piezas de artillei-ía por la calzada de An- 
zures, con dirección á esta capital, y conociendo el ge- 
neral en jefe lo difícil de su jioaición, olreció á Mirquez 
el empleo de coronel y una gratificación á la tropa si 
lograban siquiera contener á las tropas aniericanas, lo 
cual fué contestado con entu&iasm j verdadtrament 
triótico, que despreciaba la ofcrlai y con vítores 
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eaparábamos, abrazándonoa para batirnos. En 
Qaerétarop tanto al Archiduque c9mo al ge- 

naciñri emprendió su marclia sobre el enemigo con sólo 
seiscientos hombres^ y, cargando á la bayoneta, logró 
denotarlo y quitarle una de las piezas que conducía." 
El 14 de M^TZO de 1^67^ cuando los republicanos 
Ividéron á sangre y fuego un reconocimiento de las po. 
siciones del enemigo, sitiado en Quéretaro, y casi se 
apodcrarüii de la Cruz, el Emperador, é^ne lucia unifor- 
me de general de divisióu y fieltro blanco de anchas 
alas bordadas de oro y plata, se paseaba impávido en 
ía plaísa, en medio de una lluvia de balas, y platicaba 
cQft^los generales Miírqv\eic y A rellano. De súbito, en lo 
mis sangriento del combalcj rompió á llorar el general 
Márquifi": 

- —¿Qué tÍÉne usted, general? — le preguntó afectuosa- 
mente el Emperador, 

—Nuda, señor, sino que' soy muy dichoso. 

El Emperado^que atribLiía las lágrimas del jefe de 
*U Eátaio Mayor á entuümsmü, lloró también, y, cstre- 
cliáudole en sus braíít>Sj le dijo con voz ahogada por la 
emíx-ióri: 

— 'Ijcne usted ra¿ón de eslai contento, general, pues 
hoy fTí cuando salvare moíí lit independencia é^ nuestra 
hermosa patria. 

En e^tO| unas compañías Jcl 3 ® de línea retrocedie- 
ron bajo el fuego graneado certero de los republicanos; 
enLjnces el general Marque/ acudió hacia el punto, Su- 
bió á la Irifichera, y\ presentando el cuerpo al enemigo, 
decía á sus soldadosj mostránd úselos: 

— ¡Entrad, muchachos, entrad! Os habéis portado 
valientemente- ¡Viviiel^^ de línea! 

Las balas silbaban y rebotaban contra la batería s¡- 
alK, y todo$ se admiraban de no ver caer á Mar- 
En vano se le suplicó que se bajase y (jue por dos 
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neral Castillx) y demás jt£e% las traté cati 
caballerosidad, y de una tnancra espacial á 



veces le prohibiera el Emperador con m ayudante Or- 
maechea, que se presentara cnmfi blando. No cabía en 
sí de gozo: ¡había llegado al trenejvü 

Y su pericia militar es i^utoria. La confimna el Irf'ciD 
de los generales Agustín iVadillo é Ignacio de k Peza, 
que dicen: **Cnp.ntos hemus servido á la$ órdenes del 
general Márquez, y aun los que no le conocen ni perso- 
nalmente, saben que una de las dotes de dicho üef^or, 
es la de poseer un golpe de ojo estratégico que muchas 
veces le ha granjeado justos elogios.'' 

Un coronel liberal, muy iluülrado y de brilla ate ho- 
ja de servicios, ha emitido e^le juicio: » 

''Márquez es un Omar católico fanático, soldado en 
grado eminente, práctico como ningila otro, valienie' 
hasta la temeridad. Nunca en el enemigo vio al parti- 
dario político contrario^ sino al herej^ al enemigo tle 
su religión. Al salir á campaña, se^straba at^te la 
que le dio el ser, para que le echase la bendicióit; y en- 
tonces él creíase con eso ya invulnerable, y hambriento 
de carne y sediendo de sangre humana, era una fiera 
en la def^sa de su causa, paia él santa, sin e] mcnbr • 
remordimiento de sus carnicerías. Cuajiido veo á ese 
hombrecito, no puedo creer en la tanta guerra que nt*s 
daba, si no es con íe ciega cu su'cauíra» De nadie mejor 
se puede decir que es la pcr?^oi>illcaci6n en cuerpo y al- 
ma del partido conservado i , " 

De la Habana, después de veintiocho años de oslra 
cismo, tornó á México el 27 de Mayo de ii!g5. Mabita 
actualmente en el Hotel Washington» ,Su vida es de 
absoluto retraimiento, se levanta con el día, vaga c?^ 
te con sola su alma por los lagares concurridos, t 
en resiaitrant, se recoge entrando la noche, suele ^ 
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Mejía, y estuve diipuesto ¡1 hacer cuanto fue- 
ra posible en 8u obaeíjuio. El 17 de Mayo, 

bir de visita Á muy coñudas [lerionas, rehusa h^stacon 
indignación hablar de política y de su pasado como 
hombre público y na lee más qui; /.« Foz d^ México. 

Su salud se resiente en ÍFiviíírno. Con esto y todo 
aúQ na está encorvado su cuerpo, tal como debía estar 
dados sus 79 años de edad (i )í conserva sin esfuerzo al- 
guno sil posición recia y su andar ágil. Su voz es punto 
menoR <]uc de tiple y su buen humor va siendo cada día 
mis y mÁÁ anormal, ti^n su trato es todo un caballero. 
Kl ojo derecho le llora constantemente á causa de una 
antigTia herida en el carrillo correspondiente, recibida 
en Morelia al rechazar á las tropas republicanas que 
mandaba el general Uragii, el l8 de Diciembre de 

Cuando veníamos de Vcriiciu;^. y un telegrama nos 
a^nunció en Esperanza Va míinif estación hostil de los 
estudiantes en la estación de J'ucnavista á la llegada 
del tren de pasajeros, cambiamos de rumbo en Apiza- 
co, estuvimos en Tlaxcala a^ atardecer y por la noche 
partimos á Puebla- No hallamos punto de arribo don- 
de no hubiese pueblo apiri ado, el cual á nuestro paso 
murmuraba y hasta solía llegar á las vías de hecho. 

En Puebla nos hospedamos de incógnitos en el Ho- 
tel Francia. El general Márquez, abatido, después de 
recorrer tan interminable calvario y ya que nos reco- 
gíamos, prorrumpió, haciendo como que aspiraba aira 
puro con todos sus pulmones : 

— Fero, ¿por qué tanta hostilidad si ya no existe el 
partido conservador? Í5i yo no ^'engo á hacer política. 
jSólo he querido venir á mi patria á acabar tranquilo 
¡ortos días! 

íftcló el B de Enero de iSíi. 
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una persona de mi laniilia paeó A habUr oon 

el general Mejía, á ofrecerle cuanto pudiera 
.necesitar. Mejia contofitd que de pronto nada 
necesitaba 7 que ^orreVia l^uerte del Empera^ 
dor. El 18^ fui personalmente á hacerl*^ una 
visita 7 le signifiqué mi deaeo para que fuera 
á Sati Luis á presentarse al Gobierno, con la 
seguridad de que serla tratado de la manera 
más caballerosa. Por toda contestación me 
dijo: 

— El Emperador, ^^^^é suerte correrá? 

—Espero de un momento á otro órdenes del 
Gobierno — le contesté:— y creo que éstas no 
serán benignas para loa jefes superiores. 

— Estoy resuelto á seguir la suerte del Em- 
perador. 

— Quizá en este momento, por el telégrafo, 
se me den órdenes que^ por ee veras que sean, 
tengo que cumplirlas. Como hasta ahora no 
lasrecibO; obraré como crea conveniente. Ei 
to7 en disposición de salvar á usted itn con- 
dició^ ninguna; pero usted no debe ponerme 
las á mi (1). 

En Esperanza nos hizo leerle una carta que áccUi 
"Bien venido, general. 

**La patria mexicana, como madr^ amautísima y ab- 
negada, olvida vuestros errores píisados /' 

Aquí nos interrumpió, exchniando muy cvntiar' 
No son errores: ¡yo he sido siempre conservad 
(i) En un diálogo habido entre Mirainón y Meífi 
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Me par4 la izo otro tanto el general Mejía, 
y mo estrechó la mano entre las «uyas. ^ 

—Debo— me dijo— atenciones y confianza 
al Emperadorp y correré su suerte (I). 

presoSí habló as^í el primero para levantar el espíritu del 

^ — '*A mi parecer, no debéis inquietaros; quizá sea yo 
la séla víctima. ¿No habéis salvado dos veces á Esco- 
bero? ¿Y no crqeis que, en caso de que el consejo de 
guerra pronunciase vuestra condenación, Escobedo no 
interviniera en íavor del hombre que le ha generosamen« 
te concedido la vida y que no haga pesar toda su in- 
fluencia cerca de Juárez, paiíi obtener su gracia?" Le 
genial Mi^tífi Miramáfi, página 234. 

El general MatiLtel Ramíiiez de Arellano^ tratando de 
los propósitos de salida de U plaza y del jefe de los si- 
dados que hubiese podido ser más respetado cerca de 
los sitiadores^ dice que Mejía había concedido la vida 
otras veces al general en jeíe de los republicanos, cuan- 
do íuc su prisionero, 

(i) Caída la pla¿a de Ouerétaro en poder del ejéi:- 
cito rcpublicanOf el general Escobedo habló de la me- 
morable jomada con don Benito Juárez, á su paso por 
esa ciudad' y en presenciad de don Sebastián Lerdo de 
Tejada y de don José M. Iglesias, y puso en Su co- 
n^imiento que había un secreto en lo relativo á las 
ultimas o pe ración eí5 militares. Don Benito nada preten- 
dió que se le revelase. 

— Fera hay otro secreto— prosiguió Escobedo— que 
sí mt pertenece, porque es mío, y puedo comunicar á 
^Ijsted. 

Veamos* 
O quise salvar á Mejía: le ofrecí la vida, porque 
"'X atenciones y grandes favores. 
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—¿V qué conlcstó? 

— ^le pieguiitó cuál sería la suerte de Maxiaüiiaiii» ¿ 
y como en mis palabras advirtiese U verdad^ me <üjo 
terminantemente que no aceptaba nada, j que conerí* 
la suerte de sus compaUcros de iofortmiío. 

Juárez íjuedó pen saliveo un momento j en seguida 
prorrumpió í '^ 

—¡Era indio, y era leal! 

— ,No le insistí n^s,— continuó Escobcd o— porque «n 
su lugar yo la ubi ese hecho lo mismo. 
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POR QUÉ as ÜBSCORRítí^KI^ VBLO 
DEL SECBETO, 

RspCblica mexigaíta,— É?enfiraí de divi- 
nan r&tirado, — Seflor Presidente: Lofi aconte- 
oimientos pasados hace veinte años en Qaeré- 
taro ha venido á removerlos en la actualidad 
la aparición d6 un folleto escrito en francés 
j publicado en Roma por el señor Yictor Da- 
rán, y cuya publicación tiene por título: El 
OsNKBáL Miguel Mj ramón. En ella, entre 
otros episodios de nuestras guerras intestinas, 
se narran las operaciones emprendidas sobre 
k plaza de Querétaro por el ejército republica- 
na Estando la narración á que, me contraigo 
^^a bajo un color enteramente inexacto, 
»»^ todoi en lo que se refiere al motivo 
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que ori¿m S aquella misíBa ocupautóo, dio lugar 
á que el coronel inoperialiata Miguel Ldpez 
publicara en uno de los diarios de eata capital 
una carta, en la cual me pedía que con toda 
sinceridad expresara la verdad biet^rica reía 
ti va á aquellos sucesos. ^ 

La prenfa reaccionaria de México toma del 
libro mencionado lo que más puede afectar á 
la historia de nuestra lacha contra el llamado 
Imperio. Se esfuerza, con una obstinación ve- 
hemente y del todo extrafía hoy, á que divulgue 
la parte secreta de 'aquel deéenlaee, y qce s 
relaciona con la supuoata tre^icióu de Lopes y 
la toma de la plazca de QaerétarOj preiendien- 
do que á efecto de la interven<^ón directa que 
este jefe imperialista tomara en ello, traicio- 
nando á su Soberano y vendiendo li peso de 
oro su consigna, la plaza cBye^ en poder dal 
ejército mexicano (1). 

(i) VSi pues hubo traición, la que nidie ha estableci- 
do todavía de una manera piisitivA, may düítil sería 
admitir que este acto haya üir]\j el acto de un hombre 
aislado. No se comprende, en efecto, que en una ^ar- 
nición entregada así por un pimple coronel^ no se haya 
encontrado un solo oficial que haya tenido el, valor de 
resistir, de protestar á la cabeza de ios suyos, haciéndo- 
se matar, si esto se necesitaba, para cumplir con üvi de- 
b2r. M. d'Hericault pretende {páginas iS^y 184), (1) 

* j 

(i) Dichas páginas se refieren á una obra que 
el Imp^o escribió el autor citado. 
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OoaBÍderacioaea p^rsünalcs posteriores á 
aquella ocupaciÓDj y las cuales voy á revelar, 
hao hecho que guarde ao profundo silencio 
aobro aquelloa acontecimientos. Al ofrecer eñ- 
toa cea callar, sabía perfectamente que tíon mi 
conducta noaufrírfa el prestigio j matrede la 
patria; ni tampoco el honor del ejército que 
estuvo á mis órdenes en aquella gloriosa épo- 
ca, ni mucha menos la causa por la que com- 
batiera. La cuestión ae reducía únieamente á 
dos personalidades^ la mía que yo consciente- 
mente juzgara de poca importancia, después 
de despojarme de la alta investidura militar, 
á que me habían llevado las circunstancias es 
pectales del país; después de realizado el triun- 
fo de la República sobre sus más encarnizados 
enemigos^ y la del coronel imperialista Miguel 
Ldpe^í intermediario, en efecto, entre el Ar- 
qué ie debía hacer mm sáHda general el 15 eii la maña- 
na/y q\íQj á las doSj «í? s¿ esp¡:r&íhí más r/i/e la orden de 
pún€tsc tn ifiúVihikttts. Ksto puede ser mviy bello en una 
leyenda, perica verdad concuerda poco con este esce- 
nario teaflralp nTodos, por el contraríüj, cloimían, y si se 
exceptúa al general. Mirara óii^ tofíí??, íiin distinción, se 
han inclinado tambici\ ante la fatal i dad que los entre- 
gaba k suíí enemigos. Debemos concluir de esto, hasta 
que seamos mejoi' inforinados, quo después de haber 
vivido por tanto tiempo en el país de las quimeras, el 
Archiduque acabó por ser la víctima de sus desengaños 
- ^ '^ deslíenlo de aquellos que lo rodeaban." Historia 

Inlérveiuién francesa en México por E. Lefevre, 

^^; páginas 399 y 400. 
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chidaque y yo, en la conferencia tenida para 
la solución de un problema en que se intere* 
•aba el porvenir de México, el preatigio de un 
Príncipe extranjero, y mí particular honor co- 
mo soldado y como mexicano, da ico titulo de 
cuya adquittción me liento orgulloao. 

Pienso hoy que estuve engañado respecto 
d^mi persona, porque la calumnia^ la envidia 
ó el rencor de la facción vencida, se ensañan 
contra mí, no obstante ocultar mi humilde 
nombre en un debido y con ven i en te aislamiento. 

Duro es para mí tener que recurrir al pasa^ 
do para dar satisfacción á la curiosidad de mu- 
chos, y tal vez á la mala £e de alganoa. 

Descorro á mi pesar el velo que ociilta su- 
cesos de importancia desconocidos del país, y 
que por lo mismo han sido mal juzgados. Tal 
vez jBÍrvan mis revelaciones para poner con 
ellas un 'infranqueable valladar ala desver- 
güenza y osadía de los que, teniendo por qué 
callar, pretenden mancillar mi honor sin com- 
prender que, al iniciarlo, tienen que sufrir ó la 
desilusión más completa ó el desengailo por 
una concepción antipatriótica y bastarda. 

Por espacio de veinte años a» me ha puesto 
como blanco á la calumnia; las épocas se han 
sucedido en que mi nombre ha sido inaultado 
y puesta en duda, la parte que por derecha, v 
sólo como mexicanOj me corresponde e^ 
triunfo de la patria. 
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Multitud da extranjerOB de todas nación a* 
lidades, presintiendo que algo oculto^^^nía el 
f atiesto fío de Maxim ilíanoj han venido con in- 
BÍsteocia á inquirir de mí la verdadj y basta 
ahora nada había dejado traslucir del ofreci- 
miento hecho por un soldado victorioso á un 
principe senteBciado á Juuerte, 

Pero hoj que uno de mis compañi^roa de ar- 
mas asienta hechos que en su calidad de jt-fe 
subalterno no le era posible conocer ( 1 ); hoy 

(tySe refiera al general Francisco O. Arce, que publicó 
íin.T carta sobre \os sucesos de Quertjt^íro, la cual fué 
rectificada inmediata y Tudaniente por /i7 'Jí^hóíiÍí^, cu- 
yo director era el general Sostenes Rocha y enlrc cuyo 
selecto cuerpo de redacción, entre otras sí m palie as per- 
sonaUdadjes^ con [abase al general Refugio 1. Íiú\m\. 
l«z. 

líe aquí 3a rectificación que hizo Ií¿ Cífmí-at^ aí ser 
publicada dicha carta- ^* Nosotros sabemos por nuestro 
Utrector políticOj testigo presencial Je aquel ^ilio, en 
donde tuvo á sumando la prímeía división del ejercito 
del Norte, que el ííeí^or Arce poco ha tle haber visto de 
aquellos episodios, puesto que ca^i todo el sitio estuvo 
enfermo.... ,, " 

Ijft carta del general Arce es la sj^juientc:: 
^"Correspondencia particular del Gobernador del Ei^ta- 
do de Gueríferü. — Bravos, 15 de Mayo de IÍÍ87. — Se- 
ñor general Pedro J. García^ editor del C^írírn ¿h ia^^ 
r)úC£. — Méxicj. * 
"Muy querido amigo: 

"En el número 3^037 del ilustrado pcrií'dico La Puíri^^ 
\ publicada una carta en la que el ex -coronel im- 
*ta Miguel Lópe;^. ccn una rtudacía infinita, se 

« 
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que se tolera la expreaióti de la duda m. la cuei 
é- ti6n militar de Querétam, adoro ando! a coj 
injurias y versiones deshonrosas; hoy cjue ee i 

atreve á interpelar al piLfiola general Matríano E^cob 
do sobre el hecho conocido que facilitó la. ocupactóci- j 
la plaza de Querétaro por las fuerzas de la RepúbU< 
en ,1867, ocupación que tuvo lugar precisamente hoy/ 
hace veinte aCos. 
/•Testigo presencial dé aquel importante suceso, nte 
voy á permitir hacer algunas aclaraciones de interés s<w 
bre el particular, á fin de que las recojp. la verdad bis 
tóríca y queden, en lo futuro, las co$as ea el lugar que 
les corresponde, ' / ' 

** Sabiendo el general Escobedo que la fuerza enemí* 
ga quería romper el sUio con objeto de procurar la sal^ 
vación de Maximiliano y sus secuaces principales, deci- 
V dio la ocupación de la pla;,a referida para la madruga- 
da del 15 de Mayo, y por con sjj guíenle, los je íes situados 
cóbrela línea de circunvalación recibimos inslmccione!^ 
para que el asalto fuera simnUáuap, violento y figorüsn >- 
en el momento en que nuestra arUlIería, situada cercí 
del Cuartel 'gen*eral, nos indicara la señal dtl cómbale 

*'Níid¡e ponía en duda ul i/sUo favorable^ porque tiucs 

tras fuerzas estaban impacienles portínLrar en acción y 

iastidiadas de un tan prülongoJo silio^ mientras quu In 

del enemigo se enconirabati exteiiuadasj y, lo que e? 

. peor, abatidas por la destnoralt/acióTi. 

**Yo mandaba la segunda división del Kjétcitodel Nür 
te, y, durante el sitio, me había tocado tm suerte apo- 
derarme del barrio de Co&Ltlla, rebajando um lodo 1 1 
muro oriental del convento de la Cru?! y cülucrátidome & 
la altura y cerca de h pbz Líela de dicho edificio, 
*'En tan ventajosa posiclónj nic prometía ser el ^ 
ro que, con las fuerzaii de mi mando, pen^trafr 
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bbliga á rev^elar la oonferencia tenida oon Ló-- 
comisionado en jefe del Atchidaque, lo 
ga, no para ceder al encono de los periódicos 



i tss. pirtf de la. pubkcldn, cuando una cfrcunstan- 
'da inesperada vLiio a modificar completamwite esta 

*'En las pilmeriis horas de la noche del día 14, recibí 
mslntcclones del general Escobedo paia que estuviera 
A la vi^iaricía de uíia de las trincheras, á fií^^e que^ 
_ mandara íecibir á un jcíe del enemigo, que había ofre- 
jdoy ajtunciadü su aalidít de la plaza por aquel lugar, 
i conrerencíar con nuestro general en jefe y comu- 
ltIc algo de importancia* Confié esta delicada corni- 
al comandante de baLallón José María Rangel 
Jioy general de brigada y jefe político de la Baja Cali- 
dU), quií:ii desemperió satisíactoriamente su cometi- 
avanzando con resoluciún y" sin ser sentido, hasta 
I foso de I á trinchera 5cQ alada, adonde recibió, des- 
uelde larga espera^ al anunciado jefe enemigo, que 
Í»M furtivamente por una dt: las troneras y se dejó con- 
f hasta mi presencb poi t;I citado comandante Ran- 
Aquel jefe era don Miguel López, coronel del Re- 
nlD de la Emperatriz^ compadre y amigo deMaxi- 

nediatamente que comudíqué al general Escobedo, 
! se enconlrí^ba en mi campamento el coronel Ló- 
tí» vino en per^na, In recibió con cierta frialdad y 
i tuvo con él una iaiL^r conferencia, cuyo resulta- 
í Itié que se modiíicaí atr t^s órdenes primeras que yo 
úa recibido para el asalto de la plaza. Al efecto, se 
dó reforzar la Divisiión de mi mando con los bata- 
c» Supremos Poderes y Primero de Nuevo León, 
" I respectivo de lo., coroneles Pedro \^pez y 
PnkicioSj y se nos ordenó la inmediata ocupa- 
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reacoionariofl ni al de los inqtmidDres de iiñ he- 
cho que presumen seráverganzoeo al partido re - 
pnhlicano, sino para satief acción mía, deposl 

ción del convento de U Cfuz, siendo guiadas t^es^ 
tras fuerzas por aquel traidor. 

"El general Francisco Véle^^, el Comandante de inge- 
nieros Braulio Franco y, si mal no recuerdo, el téuieii- 
te coronel Agustín Lozano, fueron cümÍE^ionados por el 
general en jefe para que no se separasen del traidor La* 
-pez. / 

"Al grupo délos j^íes expresados agregué al coronel 
JosS Rincón Gallardo y dos de mh ayudantes^ con íns- 
truv-ciones de que á los primeros disparos que nos hicie- 
ra el enemigo, levantaran k López la tapa de los sesos; 
pues era de presumirse que nos hubiera puesUk^na ce- 
lada. 

"Preparados para el combate, resueltos i afrontar to- 
da eventualidad con las precauciones debidas, comen* 
zó cerca de las tres de la mañana del 15 el avance de 
nuestras fuerzas sobre el convento de la Cruz, siendo 
dirigida nuestra vanguardia ^ como he dicho, por el ütu- 
lado coronel López, quien se daba á conocer en loa pan- 
tos avanzados del enemigo como jefe de día. 

"Así fuimos ocupando sin resiste ncia .varios puntos, y 
penetramos por una horadacJón del muro de Va huerta 
del convento hasta la iglesia y tus claustros del mismo: 
tanto en la primera como en los segundas, encontramos 
dormidos y conñados, descansando de sus fatigas, á lo¿i 
soldados enemigos que cubrían el punto, y los cuales 
no pasaban de mil, entre ausLriaco*^ y traidores. 

"Con cerillos y las escasaí^ hices f^ae nos proporciona- 
mos, se pudieron recogerlas ;:iimiíi que estaban recar- 
gadas en los muros ó fornidas en pabellón; y unft 
vez terminada esta operación, se cmpezóX despc 
los soldados enemigos, á quienes causó grande sí*' 
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taaio ese secreto con predilección en poder 
del Supremo .Gobierno de la República^ á fin 
de que se conserve en los archivos de la Na- 
ción este documento hi8tói(ic0y que pueda ro- 

nuestra presencia, al reconocernos entre las sombras de 
la noche. (1) 

"De esta sorpresa también participó Maximiliano que 
dormía en una celda del convento. 

•*Adveitido de lo que pasaba, quiso en medio de la con- 
fusión salirse violentamente, pero fué reconocido por uno 
de nuestros jefes, (i), que, en vez de hacerlo prisionero, 
lo dejó escapar y así pudo irse al cerro de las Cam- 

(I) £1 coronel Miguel López dice que esa noche hu> 
bo luna hermosa. 

(i) Quizás sea este jefe el coronel José Rincón Gallar- 
do, \|uien en una carta tachada en León el 5 de Junio de 
iSSj y dirigida al seAor Espindión Moreno, de Lagos, 
dice, nah^cwdo de la ocupación de la plaza de Queré- 
taro: 

•♦Al descender de la altura del convento, encontré al 
Emperador en traje de paisano y sin otra compa&ia que , 
la del general Castillo, ordené á mis soldados paso 
franco para estos personajes y asi lo veriñ jaron; proce- 
diendo de tal suerte con la plena seguridad de que no 
babía para ellos, ni remotamente, medio alguno de sal- 
YAción. Las razones qué tuve para no determinar su 
aprehensión, las expondré cuando lo juzgue necesario." 

En otra carta sobre los sucesos de Qaerétaro, fecha- 
da en León el 27 del mismo mes y año y dirigida al 
Diario del Hogar ^ da el autor las razones, que son: 

•»i 9 Porque me pareció un aclo villano y cobarde 
aprehenderlo indefenso y pérfidamente entregado; 2 ® 

Sorque mslintivamenle arrancó de mis labios la orden 
e arresto el re(;uerdo de las distinciones de que había 
sido objeto, y 3 *^ porque estaba seguro de que su eva- 
sión se hacia in^osible, por razones que son perfecta- 
mente conocidas." 

distinciones que del Emperador recibió el señor 
wii Gallardo fueron que, cuando era gobernador y 
"*- las faenas republicanas en Goanajuato, por 

9 
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bastecer la fe de nneetrcs íde&Iet poHticoi» 
cuando algún día, en ¡as Bsveraa págioas de 
la historia de nuestra patriai quede consigna- 
da con toda imparcialidad la gigaQti>aca la- 
cha que sostuviera México contra la Franciaj 

panas, donde unas horas después se entregó. Una vez que 
quedó prisionera y asegurada la guamicióTi enemiga, 
mandé ocupar las torres de la iglesia principal y dar un 
repique á vuelo, sefial convenida con el general en ]t;fe 
para anunciar la ocupación del punto, 

**Lo8 albores de la mañana del día 1 5 se anundab^Tr, 
el general en jefe oyó el repique, y ]a artillería Indicó A 
nuestro ejército el momento del ítealto. Inmediatamente 
se desprendieron las columnas republicanas, avanzandu 
á paso veloz sobre las trincheras enemigas y úc upándo- 
las con más 6 menos re&istencía. El cerro de las Caín- 
panas, donde Maximiliano se encontraba y cayó prisio- 
nero, fué el punto que resistió mAs y el tílíimo que 
sucumbió luego que enarbolaron bandera blanca sus 
defensores. 

•*La indignación que produjo en el ánimo de mis su- 
balternos el mal proceder del traidor l^Ópez, que, entre- 
gándonos el punto de laCruí, nos privó de la gloría í 
tomarlo por asalto, puso en pe ligero su vida» la qu* salv^ . 
debido á la precaución que luiro de no separara ni ui| 
momento del general Vélez. 

"Dos días después de la f>cupaci6n de Queíétaro, mar- 
nombramiento de don Benito Juárez, aquel le invitó ¿ 
que depusiese las armas, ofreciéndole üu amistad, pero 
sin exigirle adhesión al Imperio* 

"Debemos hacer notar que en 1867, en otra carta ^ el 
sefior Rincón Gallardo dijo que no víú salir dtl cor* 
to de la Cruz al Archiduque, y que en la narracic 
los sucesos no csiá acorde con el general Fra-"'* 
Arce. 



131 

contra el Imperio q^e ella importara oon sus 
bayonetas, y contra loe desgraciadoa qne olvi- 
daran fias deberes para eervir primero de guias 

al invasor y después de elemento espurio para 

che con la dímión de roí mando á México, con objeto de 
cooperar en las apetaciones que el general Díaz empren- 
día sobre aquella plaza, y no volví á saber más de la 
suerte de López. ^ 

"Dos versiones se hicieíon valer entonces sobre el mó- 
vil que indujo al traidor susodicho i cometer una acción 
tan villana; una era la de haber recibido una suma que 
nú bajá de treinta mil pesos por Isi entrega del conven- 
io de k Cruz, y otra la reküva al propósito de salvar 
á Maximiliancit 
**PrÍ5Íonero el llamado Emperador y llevado al conven- 
to rcfendo, fué confiada su custodia á las fuerzas de mi 
mando; f en las dos entrevistas que tuve con él, encon- 

I tro ocasión de maní restarse conmigo muy quejoso de la 

conducta pérfida de López, la que apenas podía creer, 
á la ve£ que muy agradecido del proceder del jefe que 
Je dejó escapar del convento, 

**Sin más por ahora, sobre este asunto histórico, me 
tuscrlbo de nuevo tu afectísimo compañero, amigo y 

I servidor. — /^í?»^^^ O. Aríe.^^ 

IxB iefcs á quienes menciona el general Escobedo en 

su Informe, no sólo niegan rotundamente todo el con- 

íeiiido de esta carta, sin& que afirman que el general 

L Arce no tomó ninguna participación en el asalto y la 

P loma de la Cruz. 

Por otra parte, es muy raro que no haya una sola 

rbra, de entre lax muchas que tratan de tal jomada, 
\t ocupe, aunque sea de paso, en el importante pa- 
[ue dice desempeñó dicho militar; ¡pero ni su nom- 
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(á tootmimientó de nn» intraaa monarquía. 

El coKonel imperialista Miguel López, aun- 

^^ue infidente para con la patria, ni traicionó al 

f archiduque Maximiliano de Austria, ni vendió 

por dinero su puesto de combate. 

n 

•ITdAOtON DÉ LAS FUBBZA8 íllPERULBS Y DS 
LAS RBPUBLI0ANA8« 

Las óircunacancias por que atravesaba nnes 
tra patria desde 1862 á 1867, vinieron á colo- 
. carme en la %levada posición de general en je 
f a del Cuerpo de Ejército del Norte, y después/ 

• ain quererlo, sin pret^derlo j todavía más, 
r Anunciándolo, como general en j^fo d«l ejer- 
cito de operaciones sobre Qaerétaro. En esa 
capital, como es sabido, se encontraban los 
principales, elementos de guerra del llamado 
Imperio Mexicano, con los mejores generales 
j jefes imperialistas, valerosos y de conoci- 
mientos militares. Allí estaban* Miramón, 
Márquez, Mejía, Oastillo, Méndez, Arellano y 
otros más de conocido prestigio (1)« 

(I) El general Ramón Méndtó era de Ario el Gran- 
de, Michoacán. Comenzó su carrera de soldado raso 
cerca del general Tavera. 

Cafda la plaza de Qaerétaro, se escondió en la casa 

* de su amigo el teniente coronel Juan Vema, i 
■toóte haber lanzado un decreto el general Ésceb 
cual decreto prevenía que todos los que hubf<"' 
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EntrAmofl en lucha com ellpi. Por algnaa 

do mando cu la plaza sitiada se pnesentaraa deatro-dc 
Teinticuatr^ horas, bajo p^a de muerte. £1 dte i8 de ' 
Mayo, por U tarde, ti \tmtx\\ñ coronel Manuel Ruedo, 
con un piquete del 4 P batallón, dio con él en esa eaae, 
por ni barrio de Santa Rosa. Editaba Méndez en un sub> 
terráneo, el cual fné descubierto pof haberse caído una 
maceta, contra la que se reclina un soldado. Sin haber 
&ído aún visto, ú soldado^ p^^ir estratagema, metiendo 
el can6n de su fusil en la boca del subterráneo, dijo: — 
Sale Ó hago fUe^o. 

/ — Estoy dado— respondió una voz, adentro, que era 
la del general. 

La entrevista que tuvo con sns compañeros de infor- 
rimio lué cortnjovedüra. Mejía, arrasados de lágrimas 
sus ojos^ le dijoi 

—Méndez, estoy cierto de ^ue seréis hoy delante de 
esas gentes lo que habéis sido siempre. 

— No tengáis cuidado, don Tomas— contestó. 

Quiso ver al Emperador y éste le habló Con voz aho. 
gada por la emoción: 

— Méndez^ no sois más que la vanguardia; muy pron- 
to iremos á re un irnos con vos. 

Conducido entre filas del 4P batallón, marchó sere- 
no^ saludando á los conocidos á quienes encontraba. 

Para ser ejecutado se le exigia que presentase las es- 
paldas, pof ser traidor. Mucho se resistió. 

—No soy traiJor, —dijo— siempre he defendido mi 
religión y la independencia é integridad de mi patria. 
Traidores son lo^ que venden 1 los Estados Unidos una< 
"^*- del territorio y les abren la puerta para que más, 
^e apoderen de todo el pafs. 
ira Guisasola^ ex -coren el de caballería, le ex- 
"■'a que no distrajese su alma en tan supremos 
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ves, y aiBladaraeute, les faé propicia la victo 

momcíntos y perdonase á sus enemigos, oíreciendo á 
Dios el sacrificio de su vida y el de aquella humillación. 
Obedeció, y volteando la espalda al pelotón que iba ¿ 
ejecutarle, cuyo mando tenia el subteniente Concep- 
ción Soberanes, gritó: 

—Tiren. 

Su esposa doña Jesús Becerril, su hermana dofia Ra- 
faela y su hijo Alejandro, estos dos últimos viven, su- 
frieron las mayores angustias, porque recorrieron parte 
de ese calvario recorrido por el que había aplicado tan 
injusta y bárbaramente la ley del 3 de Octubre á los 
mártires de Uruápam. 

El general Manuel Ramírez de Arellano nació en la 
ciudad de México el día 20 de Septiembre del afio de 
1831 ; fué hijo del general de brigada don Domingo Ra- 
mírez de Arellano» que íormó parte del Ejército Triga- 
rante que consumó la Independencia de México; fué de 
los defensores de Churubusco en 1847 y, mereció ser 
ascendido á general efectivo por su comportamiento en 
Guaymas, cuando el conde Raousset, á la cabezajde los 
' franceses que acaudillaba, intentó apoderarse de esa 
ciudad el 13 de Junio de 1854. Fué nombrado gober- 
nador y comandante militar del Estado de Sonora. 

El general Manuel Ramírez de Arellano, terminada 
su educación primaria, ingresó en el Colegio Militar, 
donde hizo todos sus estudios hasta salir como oficial 
para la Plana Mayor Facultativa de Artillería. 

En la Escuela Militar fué el amigo íntimo y sincero 
del que fué más tarde el general Miguel Miramón, 
La amistad que hasta la muerte unió á Miramón y Are- 
llano era tan grande y cordial que realmente >---'- -*- 
ellos dos hermanos. 

Fué también condiscípulo de los generales L 
Valle» Sostenes Rocha y otros jefes ilustre^í d ' 
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fia, pero de efímeros resultados, porque eú 

liberal, y can é[l\.-^ estLivo siempre ligado por una fran- 
ca amistad, no oMíUite la diversidad de opiniones que 
más tarde colocó á unos y otros en distintos y contra- 
rios campos. Fué prisíojiero en 1847 cuando los ame- 
nc^dos asaltaron el Castillo de Chapultepec, donde fi- 
guraba como alumno. 

La carrera militar la hizo toda en el Cuerpo de Ar- 
tilleria, donde deserapefió puestos y comisiones, cientí- 
fÍG<is todas ellas, Jamá^ cu I.as campañas á que asistió, 
siempre al lado de Mirarnún, tuvo mando alguno de 
columna Ó de otro cirácter que no fuera el de oficial 
UcuUativo. Sus grado:> y ascensos los ganó por rígu» 
rosa escala ó com^o recompensa por sus servicios milita- 
resp como aconteció con el de general que se lo otorgó 
el Emperador Maxiaiiliáno vulviendo del campo de ba- 
talla, por su bizarro coinportamiento. 

Sus servicias en Qaerétaro fueron de notoria impor- 
tancia, para el ejército sitiado, y sin ellos, la plaza ha- 
bría .sucumbido desde el principio del sitio por falta de 
parque. El elaboró la pólvora que faltaba, desde car- 
bonizar las m&deras, depurar el salitre y cuanto era ne- 
cesariOj improvi!>ánrtolo todo. De la techumbre del 
Teatro, que era de plomo, se fundierqn las balas de fu- 
silj se tundían en bronce los proyectiles de cafión, se 
recomponían las piezas de artillería y todas las armas, 
en una maestranza improvisada, por los pocos elemen- 
tos con que ^ contaba t^n la plaza sitiada; y cuando las 
cápsulas de i^^ armas dt! percusión se agotaron por com- 
pleto, laíS suplió con brittante éxito con las de papel, 
con las cuales se dieron las principales salidas de aquel 
sitio terrible y memorable, 

ido el Imperiii y lic-^pués de haber escapado mila- 
uncnte de ser hech ' prisionero en Queréiaro y en 
ico, se dirigió & EuropOi y después de haber reco* 
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sejguida aqnella se tornaba en deíaitreí forsa- 

rridp las principales capitales de aquel Coi^ineate, se 
estableció ^n París, donde vivía con el producto de la 
colaboración que tenía en varios de los diarios de la 
prensa en aquella populosa capital. 

£1 general Ramírez de Arellano obtuvo en Europa 
honrosas condecoraciones j fué muy estimado como li- 
terato. Era un escritor correcto y elegante en sn ]en> 
guaje. Sus discursos en diversas solemnidades nado-' 
nales fueron muy estimados y el que pronunció tp. Mo- 
relia, con motivo de la llegada de Maximiliano á Méxi- 
co, fué muy aplaudido cojno pieza oratoria y mereció 
los honores de ser citado más tarde como uno de los do- 
cumentos notables de la época del Imperio. Antes ha- 
bía escrito un opúsculo con el título de Apuntes de ia 
Campaña de Oriente^ que fué juzgado favorablemente 
por militares y por escritores. 

Cuando fué sometido á un consejo, de guerra, por 
íalta de subordinación al Ministro de la Guerra del 
Emperador Maximiliano, en virtud dé un enérgico fo- 
lleto que publicó,, él sólo hizo su defeosa y la prensa 
toda de esa época se ocupó en ella, como de una pieza 
notable. 

£1 distinguido licenciado don Joaquín María Alcalde, 
vehemente liberal, y sin embargo, muy amigo de R. 
de Arellano, publicó en 25 de Noviembre de 1867 un 
articulo en el Siglo XIX y en él se expresaba asi del- 
proscrito general, con motivo dé esa defensa: "Pronun- 
"ció un alegato escrito por él, que es un verdadero mó- 
ldelo de oratoria. Los abogados que asistieron á los 
* 'debates quedaron asombrados de ver que entre los mi- 
nutares había hombres de íanta condición y tan ilus- 
"irados como Arellano." 

Más adelante y hablando en otro lugar de li. .. 
que hicieron del general Tamariz, mandado sr-« 
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úú» á voirer á viia parEpetóC coa meaoi moral 
dala que les alentara para Hevar á cabo iQt 

iin consejo de guerra por el genera 1 D^Osmont, qu,c 
liuigfa de Ministro de la Guerra, se empresa iisí, des- 
pues de enaltecer la energía j ti valor civil que eraii 
c:a.mcterfstico5 en el general Ramíreí de ArelUno: **La 
**deiensa de Ta^marií escrita por A reí laño es una pie- 
**za. notAbiíMma qtie hace bonor á los tribunales mexi- 
**canois: en ella el autor sostuvo la independencia y la 
'*Kjberanfa de Méicico en tales términos y con tan vi- 
**vos colones, como si la hubiese trabajado el repablica- 
*' no mis entusiasta y decidido,'" 

Ramírez Arel laño escribió en Europa un opúsculo 
ti talad o las blHmas h<}ras dd Imperh^ que contieiie 
iníeresíntes documentos. 

R, Arel laño dejó inéditas obras de mucha mayor 
importancia, entre ellas La CUnda de la guerra, que 
no pudo dar ¿ lu2 por falla de recursos para editarla 
como él deseaba. 

A consecuencia de unas ñebres romanas que le ata. 
eaix>u en la capital del mundo cristiano, fué á moriir A 
Rimini, el día 14 de Diciembre de tSjy, y en momen> 
tos en que acababa de recibir una carta del ilustre ven- 
cedor, s^Dor general Dmz, en la. que le manifestaba 
que podía regresar A su país, en la confianza de que 
su G\íbierno aceptaba los servicios que le había ofrecido 
y que utilizaría en bien del ejercito y de su administra- 
ción en general. 

En Queréiaro se escondió en la casa» cerca de la cual 
fué íusilado el general Méndtz;, cuya ejecución oyó muy 
t»ien. Sahó de la ciudad di^ír^zado de sirviente. A su 
llegada á México, siúada todavía ^ intentó entrar por la 
"w*!* ^ de Guadalupe, hecho un verdulero, pero no pudo 
"ué á Tacubaya, al Molino de Santo Domingo, dc 
'^'inci^o Fiieto, y partiendo de alU consiguió en* 
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impetuosas salidaa y eaer eobre tin puesto de 
la linea de sitio (1). 

trar por San Cosme, en U linea deí gene mi Mamad 
Díar de la Vega. Deniro de su tercio de verdura lle- 
yaba su uniforme de gene ral. 

Pero su atrevimiento rayú en temeridad & su salida, 
ya la ciudad en poder de las fuerzas republicanas* Des- 
pués de algunos me^s de permanecer escondido^ un 
día, como á las doce, salió vestido de cochero, dirigien- 
do un coche, de la casa número 5 de la calle de Jesús 
María. Atravesó lugares céntricos j tomó camino para 
Veracruz. A punto de embarcarse, puso un telegrama 
á la prensa, noticiando su partida. 

(I) £1 Dr. Basch resume así la batalla del 14 de 
Marzo: **En substancicif estamtis hoy cercados mucho 
más estrechamente que ayer. 

'*£! resultado final de la jornada fué que, no obstan- 
te haber logrado rechaza ar al enemigo en toda U línea, 
está ahora más cercano de nosotros , " 

El Lie. Ignacio AlvMtz, á quien el P, Aguirre, ca- 
pellán del Emperador, denominaba cronista de S. M., 
dice en sus Estudios sí?árí' la Historia general de Mé- 
xico ^ tomo VI, página 433, re ñ riéndose al ataque del 
I* de Abril, hecho por parte de ios fuerzan üítiadas, á 
su cabeza el general Mirsimón; 

**Los sitiadores volvieron á ocupar los puntos que lea 
fueron tomados: sus bajas eran repuestas con ventaja 
con los refuerzos que diariamente recibían de los Esta- 
dos; y la plaza, si bien suplía escasamente sus bajas de 
tropa con los prisioneros, no podía reponer oficiales co- 
mo Parquet y Montesino!;» y esto se hacía, sin obtener 
más resultado, que dejar coii>ignado un test L monto más 
del valor del ejército imperial, |.fcro sin resuliado^í 
ticos y positivos para la e^iFLeticia del Imperio^ coi 
había dicho el general ¿lárque^ en varias ocaaior ~ 
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Siempre á los triunfos de lúi ímperíalistaSi 
arrancados á determinadas tropas de las que 
aitiabaQ á QaerétarO} veuía en seguida la de- 
rrota; de tal £iierte que^ después de la opera- 
ción ofensiva contra los sitiadores el 27 de 
Abril de 1867 sobre las colinaa del Oimatario, 
en que fueron á la vez voncedores y vencidos 
los soldados del Archiduque, eua posteriores 
ataques y ecnpeflos fueron más flojos y sin nin- 
^ú\ éxitOf porque aquellas tropas ya no resis- 
tían al fuego del adversario ( 1 ), 

probando la idea de los ataques parciales y de quedar 
encerrados e n 1 a pía za . ' ' 

{!) **El 26 de Abril, el Emperador comprendió cla- 
ramente la traición de Márqwei. Había recibido en 
aquellos momentos noticias pormenorizadas acerca de 
los torcidos consejos q^t aquél le daba, y de los pro- 
yectos por él fiirmados y que eran ignorados por Mira- 
món y por Arellano, 

^'Persuadido, pue^, e;l Emperador, de la deslealtad del 
hombre que pretendía sacrificarlo, aprobó un plan pre- 
sentado por Mi ramón para el ataque de la línea enemi- 
ga del Sur, establecida en la formidable posición del 
Cimatario* 

**Esíe plan consistía en sorprender las obras avanza- 
das del enemigo, becíias con el fin de estrechar el sitio. 
Si se lograba es^a ventaja, IMiramón resaltaba la posi- 
ción del Cimatario por la extremidad derecha de las 
paralelas de este frente, de ataque, hasta la altura de la 
primera, y volviendo en stfguida sobre la derecha bati- 
ría al enemigo por la retaguardia* 

*''LfJs republicanos de^orf^an izados por este punto, su* 
frirfan otro atac^ue por distinto frente, de tal suerte, que 
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La lüarte de los litiados estaba ya definí- 

el enemigo batido así en detall, la salida proyectada 
tendría por resultado que aquél levantará el sitio. Mi- 
ramón se eiicargaría de dirigir todas estas operaciones 
.hasta stt término, mientras que Castillo, estableciéndo- 
se con r,200 hombres y una batería de campaña ^l Es- 
te de la plaza, formaría una línea de, batalla perpea- 
dicttlar; obras de defensa de este frenW, sobre las cua- 
les apoyaría su izquierda, con el objeto de Impedir á 
los sitiadores el que corriesen al Cimatario. 

"Ai rayar el alba del día 27 de Abril, Miramón pa- 
so en ejecución su plan^^l como lo hab^ concebido, 
y batió en una hora ,coA 2,500 hombres á los 10,000 
republicanos qu^ ocupaban el ¿imatario. Poco tiempo 
le bastó para ensefiorearse de aquella posición formi- 
dable, y para apoderarse de 2t piezas de artillería que 
mandó conducir á la plaza. A Castillo no le fué posi- . 
ble establecerse de la manem que se le había indicado, 
y los republicanos lanzaron un grueso de 5,000 hom- 
bresque ocasionó graves pérdidas al ejércitp imperial 
y recobró la posición de donde habían sido arrojadas 
las numerosas tropas de Michoacán y de Sinaloa. Los 
sitiadostuvieron que volver á entrar en la plaza diezma- 
dos-porel fuego del tTítm\go" ^ Ultimas horas del Im- 
perlo^ páginas 122, 123 y 124. 

Alberto Hans, ocupándose en esta jomada, a] entrar 
en acción la reserva republicana, dice en su libro Que- 
retara, páginas 144 y 145: 

"El Cimatario, visto de lejos, padecía un honnigue- 
ro humano, de donde se escapaban detonaciones nutrí- 
das y copos de humo blanco. £11 aquel momento nues- 
tras pérdidas fueron crueles: los hombres caían como 
moscas. Los malditos rifles de diez y seis tiros ] 
posición dominante daban al fuegade 1< s republv 
tal superioridad, que el general Miramón mandó á 1 
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da (1): DO teiiíati más tj^curso que rendirse á 
diicreciÓD ó reeolverae á rechazar nn asalto 
mn ninguna probabilidad de lograrlo, que jo 
había querido y deseaba evitar á todo tran- 

tros b&tallones retroceder en buen orden, pa^ á paso, 
losteniendo el fuego, 

'*EI Empersidorse hallaba en medio de las balas; 
como Miramón y Arellano, estaba sorprendido por la 
llegada de una íuerza enemiga tan considerable, que 
se' estaba lejoá ^e aguardar, y que nos arrebataba, no 
solamente el triunfo, sino acaso también la. salvación fu- 
tura." 

(I ) El Dr, Samuel Basch, al comparar las fuerzas re- 
publicanas con la«i imperiales, hace e^ta rotunda a6r> 
loacíún: 

•'Eníre eiitos poderosos cuerpos dg ejército, el redu* 
cid Lamo dü«síio tenia que ser 4ii|quiUdo en. un ins- 
taate/' 

En una carta del Emperador, fechada el 7 de Mayo, 
se lee í 

"Mí querido general Márquez: 

*'E1 estado fbico y moral en que, después de seten* 
t3. y cuatro días de sitio riguroso, se encuentran nue;s- 
tro ejército y el pueblo de Querétaro, hace que la de- 
fensa de la plaza Sf^a imposible por un p«ríodo de tiem- 
po más Jargo." 

£L iQ de Marzo, el general Márquez propuso k salida 
de ia plaza ai Emperador, que rehusó la propuesta, "por 
ser — añnma el general Ardlauo— la derrota el único 
resultado." 

En la pagina 80 de la obra UHÍmas ¡íoras del Impe- 

riü^ se lee que, "convenida Ja retirada hacia México el 

ac de Marzo, los ge ue rales Miramóu y A rellano se acer- 

1 al Emperador, en el convento de la Cruz, para 

''urle de! propósito, haciéadole ver que la retirada 
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C€; porque era mí sentir que do debía expo- 
ner á la población al rigor y á las deeaetro 
gas conseouenciaB de una ociipación llevada á 
cabo á fuego j eangre, j con los exceeoB oon- 

era absolutamente imposible zn la sUuacJdn que guar- 
daban los dos ejércitos, 

**E1 general Miratnóíi salió del convenio de la Cruí 
dolorosamente conmovido por 1» idea de que la ruina 
del ejército imperial era de todo punto inevitable,^' 

Maximiliano se disuadió horas despufe de tomadm 1m 
resolución. 

Durante los consejos de gueira, para rer qué se re- ' 
solvía, el Emperador pasaba horas de agonfa. 

En una proposición que se le lii^o el ii de Abril, fir« 
mada por los generalas Miramón, Arel! ano, Me:[fiik 
Castillo, Caáanova y Val des, se dice; *"-* 

**La difícil y p^osa situación en que se encuentran 
V, M. y el ejército, teniendo por causa única y princi- 
pal el retardo del general Márquez, impone á los gie- 
nerales que suscriben el deber de hablar á V. M. con 
la lealtad de caballeros y con la franqueza de ^Ida- 
dos. Al estado en qu^ hemos llegado por causa de erro- 
res pasados é irremediablesj la plaaa de Querétaro, y 
con ella el Imperio, la persona de V» M* y nuestro va- 
liente ejército, no podrán salvarse sin el auxilio de las 
tropas que el general Márquez uo quiere 6 no puede 
mandar sobre el enemigo que nos asedia. 

•♦Llegadas las cosas á tal extremidad^ no es posible 
esperar más, para emprender después una rctir^ida im- 
posible, sobre todo, cuando su realización no es sino un 
suefio ó el resultado de un del ido si se ileva al terreoo 
de la práctica." 

Transcurridos unos día*;, fueron comisionados pmr 
romper el sitio, el general Morct y los coronelt 
pos y Salm; sólo ptido verificarlo la vanguardia i 
cabeza iba el comandante José Zarazüa. 
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fliguÍBBtea de uua tropa victoriosa y ávida de 

El ejército del Principe alera áti, encerrado 
en QutírétarDt carecia de víveres (1); las mn- 

(i) En las instrucciones dadas por el Emperador al 
príncipede Salm, queilja á México, se lee: •*Hacer sa- 
ber sólo A los generaliís Márquez y Vidaurri la verdade- 
ra íitiiacióíi, y que desde hace seis días no comemos 
más que caríie de caballo-*' 

Refiriéndose al 1 1 de Abril, dice el médico de Maxi> 
mili ano í "Agravábanse cada vez más nuestras circuns- 
tancias €0 Quetélaro, y ya la penuria iba sintiéndose de 
una manera e:xcesiva. La barina^ el maíz, la carne es- 
taban reducidas á insignificantes cantidades. Comenza- 
ba á tener qne ecbarte mano de la carne de caballo. El 
Emperador mismo no tenaa alimentos mejores que los 
nuestros y hasta el dinero escaseaba de un modo extra»- 
dtnariü. " 

^*Por fin, — dice el general Ramírez Arellano en su 
obra citada— al llí"|[ar el lo de Mayo, el hambre había 
becho tales estrugos en el ejército y en la población, 
qué ya se hizo imposible, á costa de tan grandes sacri- 
ficios, prolongar la defensa de la plana, » . .", 
L Hans dice en su obra Qa^rétarOi píg, 171! "Hacia 

[ el ñn dtl sitio las herilas &e cangrenaban muy pronto. 

El aire viciado y el extremo calor hacían sus curaciones 
muy difíciles. El tifo llegó á aumentar el número de 
nuesti[as males. El hambre^ sobre todo, llegó á ser in- 
tolerable. '* 

En la pá^' 133 ^ ^^^'- * 'Nuestra situación se empeo- 
raba; el hambreara inquiq Lid te í la desmoralización pe- 
netraba poco k poco entre nosotros*" ^ 

r'*ljos víveres se habían consumido absoluta ifiente en 
udad: para reunir alonas cantidades de dinero, se 
<* preciso llevar la extorsión hasta el extremo: las 
^ 
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nioionea de guerra eran de mala calidad (1), 
7 lo más lamentable para él, ya no tenían bus 
tropas esa oohesión que da*la pioral y la disci- 
plina militares. 

Después del 27 de Abril, ya mencionado, 
todas las noches que precedieron á la toma de 
la plaza, bandas de desertores de la clase de 
tEopa, 7 algunos jefes y oficiales, se presenta* 

scmillts habían sabido á on precio faKuloso y aun asf 
•e x>coUab9ii por sus poseedores, al grado que el cuar- 
tel general se vi6 obligado jl imponer la pena de muer- 
te, para el que teniéndolas se negara á venderlas; y no 
habla ya casi en lo general para el alimento de la guar- 
nición y del vecindario, sino la carneóle la caballada. " 
BsitütíéS sobre la ffiséoria general de Méydco^ tomo Vi, 
pág. 437. Su autor, el licenciado Ignacio AWarez, duran- 
te el sitio, tuvo una mesa copiún con el Ministro García 
Aguinre y fué condecorado con la Cruz de Guadalupe 
por el mismo Emperador, habiéndole servido esta cir- 
cnnftancia para iníormarse de todos los pormenores y 
lecretos del memorable sitio. 

(I) Los generales Ignacio de la Peza 7 Agustín Pra- 
dillo, en su libro Maximiliano y los últjimos sucesos del 
Imperio en Querélaroy México, hacen una comparación 
CDtre el sitio de las dos ciudades, y terminan con estas 
palabras: **Querétaro, población miserable, )lena de in- 
convenientes para la defensa, cercada por treinta y cin- 
co ó cuarenta mil hombres de las tropas más selectas 
del ejército republicano; sin haberse tenido la precau- 
ción anticipada de almacenar los víveres y municiones 
necesadks, teniendo necesidad de tomar el salitre de las 
paredes, el plomo de los techos y el fierro de la^ — *"- 
sin campos en que forrajear y obligados ha<~*' ' 
diaiios combates para tomar el agua.'' 



baa á nuestras abrae de aproche, solicitando, 
antes qne clemencia y coobí deración, alimento 
para reatablecef sus decaídas faerzas vitales. 
Par estos infelices, por las solicitudes que los 
soldados extranjeros, enganchados en aquellas 
fuerzas, me enviaban, pidiendo garantías y 
ofreciendo los puestos que guarnecían, los cua- 
les en verdad no eran de gran importancia, y 
por las notiotas de los agentes que tenía en ]a 
plaza, conocía perfectamente el estado de des- 
moralizacióul y anarquía en que se encontra- 
ban loa defensores de la monarquía en Queré- 
taro, 

Sí antea de que hubiera salido Márquez de 
aquella plaza para México, ya había surgido 
la división y recelosa conducta entre los prin- 
cipales jefes imperialistas} después que practicó 
au movimiento con la caballería del Archidu- 
que, la unidad de mando quedó proscrita en- 
tre loa aitiadoB. Procursora del desastre esta 
falta i loa preceptos más importantes de la 
ciencia de la guerra^ vinieron á acibarar aque- 
lla situación la miseria, la extenuación de las 
tropas por tantaa fatigas, el deiáaliento consi- 
guiente, después que aus valerosos esíuerios 
no tenían más resulta ios que sangrientos re- 
veces, y sobre todo, como lo he expresado, la 
rninguna buena inteligencia que había ya en- 
\d% j ef es qn e m andab a n pu estos, con los ge 
^^ea, comandantes de brigadas ó divisio 
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nes (1), 7 la poca confianza qua éstos ttniñn en 
la energía del Archiduque] y éste para con 
aquellos (2). 

Todo me indicaba, j con jüaticíai el préxi 
mo y violento fin de aquella situación tan ti- 
rante. Ella me hacía poEief en constante acti- 
vidad, redoblando más y más la vigilancia en 
la línea de sitio para hacer de todo punto im * 



(i) El comandante general de artílkrfa Man«cl Ra- 
mírez de Arellano ratifica esta aserción en Ultimas h&- 
ras del Imperio: él y Miramún formaban un grupa; otro, 
Márquez y Méndez, y después, ya éste solo, coq Fran- 
cisco Redonet; otro grupo Mejia y Severo del Castillo; 
otro, Miguel Xxipez y el príncipe Félix S&lm Sal m, de in - 
fluencia cerca del Emperador; y todo esto fuer*, de su 
parecer, ordinariamente opuesto al de los «Uros jefes, y 
ene5[^ciálaldeMiramón, de quien ya desconfiaba, de* 
bidoá la constante labor dé Márquez para desavenirlos, 
según dice Arellano. 

Después del 20 de Mar^o Iiábo un consejo de guerra 
ante el cual dijo el Emperíidor: * 'Señores, cinco opi- 
niones diferentes se han expuesto hoy acerca del parti- 
do que tenemos que tomar en la situación presente. El 
comandante [general de artillería, secretario de es^te 
consejo de guerra, os las comunicará. No he querido 
aceptar ninguna de ellas , . . . " 

¡Era, pues, aquello una Babel] 

(2) Respecto al carácter de MaximilianOj dice Ke- 
ratry: ** . . . .consumía su actividad en borrar al día si- 
guiente lo que había emprendido la víspera, vacUaado 
siempre cuál sería el mejor camino que debería se- 
guir." 
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posible \& comunicación con los aitiados por 
la parte dtí afaera j viceversa (1). 

Estas disposiciones tenían el doble objeto 
de aislarlos completamente para hacer más vio- 
lenta su oondici^n, y tsmbién para que no re- 
cibieran noticias de I a derrota de Márquez, 
poi:qu6 presumía, y con fundamento, que al 
Terse sin esperanza del importante auxilio que 
aquel debía proporcio Darles, auxilio con tan- 

(I) Víctor Darán dice en m libro titulado Le general 
Miguel Mirm^&ii i pág. 195, que los sitiadores estrecha- 
ban más y mejor ^ sitio para evitar cualquiera sorpre- 
S2t dé parte de Jos imperiales, y que cada día sus trin- 
cheras se aproximabaiTi apretando la plaza en un círcu- 
lo de ñerro, 

"El si lio se esli-echaba. cada día más. Ninguno de 
nuestros correos podía lü|;rar pasar entre los sitiadores. 
Machas veces veíamos algunos de ellos colgados al 
Irente de nosotros* 

'*E1 hambre se hacía cada día más sensible." Qneré- 
tarú por Alberto ITans, páj¿» 155. 

El doctor Samuel Bascb, médico del Emperador, di- 
ce en su obra Recuírd^s de México , pág. 238: "En la 
tropa se había rebajado mucho la confianza y el deseo 
de batirle. La caballería cuya porción más florida se 
fué con Márquez, iba empeorando de día en día, y una 
^an parte de los dragones estaban á pie por haberse 
tenido que matar los caballos, ya por falta de forraje, 
ya para comerlos* 

^*Iba. además creciendo hora por hora la dificultad de 
lir, por cuanto el enemigo había ya concluido sus 
i de fortificación, con lo que nos tenía encerrados 
- circulo sin intersticio Ubre." * 
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tas aagofitifts 7 con tanto anhelo esperado (1)» 
la desesperación que cansara este desastre lea 
hnbiera sngerido !a fírme resolución de hacer 
nn esfuerzo para romper el sitio, lo que me ha- 
bría contrariado en extremo, porque entonces 
no tenían las tropas de mi mando la dotación 
de muDÍclones de infantería en ci^rtuchera pa- 
ra sostener media hora dtt f urgo, j la artillería 
no contaba en sus cofres más que seis é siete 
tiros por pieza. 

El violento estado en que me hallaba, so- 
bre todo en los últimoa días del sitio, por la 
falta de municionesj varié después de derrota- 
do Márquez en San Lorenzo por el Cuerpo de 
Ejército de Ori^ntf*, á cuja acción de guerra 
concurrieron activamente loa cinco mil ca^ 
ballosquef á laa órdenes del general Amado 
Guadarrama, desprendí en observación de los 
movimientos de Márquez, Esta caballería re 

(1) "Las desgraciadas tropas imperiales, vlctimtis de 
la más complcla miseriíi, permanecían en la más terri- 
ble inquietud^ pensando solamente en la vuelta del ge^ 
neral Márquez, Desde el Emperador^ hasta el último 
soldado, todos sin excepción^ contaban las homs, los 
xninatos y hasta los segundos. Era preciso que con tan 
larga espera, la moral del soldado se resintiese extraor- 
dinariamente. 

**£1 pueblo y los soldados tenían hambre; pues yK el 
maíz y los efectos de primera necesidad se habían 
pletamente consumido.-' Llii titas karus del Im* 
pág. I2a 
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gresó á bu campamento de Qaerétaro, hasta des- 
pués qne se abrigaron en la capital de la He- 
pública los restos de las tropas imperialistas 
qne pudieron salvarse de aquella derrota. 

Además, el teniente coronel Agustín Losa- 
no, á quien había enviado con misiótt especial 
cerca del general Díaz, en jefe del Ejército 
de Oriente, ya mencionado, volvía al cuartel 
general del ejército de operacioneSi conducien- 
do doscientas cajas de municiones de infante- 
ría, que aquel general remitía, y las cuales 
fueron distribuidas inmediamente. 

Gon la plena conñanza en el valor de las tro- 
pas que eran ámis órdenes^ acechaba con ansie- 
dad la salida del enemigo, de que ya tenia 
conocimiento se preparaba á emprender, para 
resolver en un batalla campal la suerte de los 
dos ejércitos, el republicano y el imperialista. 

Tenía seguridad en el resultado; porque en 
época anterior á las operaciones sobre Qneré- 
taro, y cuando los imperialistas estaban en to- 
da BU moral y altivez, habían sido batidos siem- 
pre por los soldados que inmediatamente eran 
á mis órdenes, con menos* efectivo y con menos 
elementos de guerra que los otros, en comba- 
tes de importancia, que determinaron la con 
dición en que se encontraba en la plaza el ar- 
chiduque Maximiliano. 

)espués del 12 de Mayo, en que llegaron 

parque general las municiones de que he 
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hecho mérito, sólo dos empefíOB de ftlgntift con- 
sideración habo entre los sitiados y sitíalo- 
reSf pero de consecueccias desastrosas para 
los primeros 

III 

OONFERBNOIA ENTBR BL CORONEL MIGUEL LÓPE^ 
T EL GENERAL MARIANO ESCOBEDQ, 

El día 14 recorría yo la linea de sitio. 
A las siete déla noche, tin aj^ndantc del co- 
ronel Julio M. OervantFís vino á comunicar- 
mp de orden de bu jefe, que un iadividuo 
procedente de la plas^, 7 que ee encontra- 
ba ea el puesto republicano, deseaba hablar 
conmigo: en el acto me dirigí al punto indica* 
do, en donde mé presentó el coronel Cervan- 
tes al coronel imperialista Miguel Lópf z, jefe 
del Kegimiento de la Emperatriz. Este me 
manifestó que había sal idodela plaza con una 
comisión secreta que debía llenar cerca de mí, 
si yo lo permitía. Al principio creí que el ci- 
tado López era uno de tantos desertores qne 
abandonaban la ciudad para saWarae, y qae 
su misión secreta no era máa que un ardid de 
que se valía para hacer ni di i ti te r esantea las 
noticias que tal vez iba á comunicarme del 
estado en que se encontraban los sitiados: sia^ 
embargo^ accedí á hablar reservadamente 
el coronel imperialista IMiguel López, a' 
tándose á distancia el coronel Oervante^ 1 
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anudantes de mi Estado Mayor que me acom* 
paflaban, Entoncea brevemente López me co- 
municó que el Emperador le baldía encargado 
de la comisión de procurar una conferencia 
conmigo, y que al conoedéruela, me signi6cara 
de BU parte que, deseando ya evitay^á todo 
trance que se continuara, por su causa, derra- 
mando la sangre mexicana, pretendía abando- 
nar la plaza, para lo cual pedía ünicantiente 
se le permitiera ealir con las personas de su 
servicio y custodiado por un escuadrón del 
Kegimiento de la Emperatriz hasta Tiízpam ó 
YeracriiZi en cuyoa puertos debía esperarle 
un buque que lo llevaría á Europa, aseguran- 
d^-ne que en México, al emprender su marcha 
á tjuerétaro, había depositado» en poder de su 
primer Ministro^ su abdicación. 

Para satisfacción saya, y para que estuvie- 
ra yo en la inteligencia de que sus proposicio- 
nes eran de entera buena fe^ me manifestó el 
coronel Lópei que su Soberano comprometía, 
para entonces y p^ra siempre, su palabra de 
honor de que, al salir del país, no volvería á 
pisar el te r rito rio mexioano; dándome, ademási 
en garantía de su propósito, cuantas seguri- 
dades se le pidieran, estando decidido á obse- 
a 11 i Arlas. 

i contestación á López fué precisa y de 

a, concretándome á manifestarle que pu- 

en conocimiento del Archiduque que las 
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órdenes que tenia del Supremo Gobierno Me- 
xicano eran terminantes para no aceptar otro 
arreglo que no fuera la rendición de la plasa, 
sin condiciones. En seguida, el coronel Ló- 
pez me manifestó que sn Emperador había 
previsto de antemano la resolución á sus an- 
teriores 'proposiciones. Siguiendo el curso de 
la conferencia establecida, me expresó de par 
te de su Soberano, que eran bien conocidos 
por mí los jefes militares que estaban á su la- 
do, por su prestigio, valor 7 pericia; é igual- 
mente la buena organización j disciplina de 
las tropas que defendían la plaza, con las cna- 
les poaía, á cualquiera hora, forzar el sitio y 
prolongar los horrores de la guerra por mucho 
tiempo; que en verdad esto era sumamente 
grave j un irreparable mal para México, al 
cual no quería exponerlo, siendo esta la razón 
por que deseaba salir del país. 

Juzgando 70 demasiado altivas las frasea 
últimas vertidas por el coronel imperialista 
LSpez, á nombre de su Soberano, le contesté 
que nada de lo que me refería era desconocí- 
do para mí, pero que tenía exacto conocimien- 
to del estado en que se encontraban los defen- 
sores de Querétaro; que estaba enterado de 
los preparativos que hacían en la plaza para 
efectuar una vigorosa salida, en la que e' 
basada su salvación; que esas columnas» 
madas 7a, esperaban solamente el/aom 
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ea qüQ bq les diera la orden de pasar las tria- 
choras y chocar contra los repTiblioanos; que es- 
%ú era para mí au mámente satisfaetoríoí de tal 
inerte que, para faeilitariefi su movimiento, te- 
a{a pensado dejarleg paso abierto en cualquiera 
puato de la líaea de contra val ación por donde 
le presentaran; bien entendido que después 
que hubieran ealido todos, caeria sobre ellos 
con loa doce mil caballos del Ejército, victo- 

• rlosos una parte en San Jacinto y la otra en 
San Lorenzo, y cnya formidable caballería 
dejaría el campo dt^ batalla convertido en un 
ligo de Fangro imperialista. £1 comisionado 

! del Archiduque volvió á reaoudar la conferen- 
cia que yo creta terminada, dicíéndome que 

> el Emperador le había dado instrucciones pa- 
ra dejar terminado el asueto que se le había 
encomendado, de todas maneras, en caso de 

■ encontrar resistencia obstinada por mi parte. 
En seguida me reveló^ de parte de su Empe- 
rador, que ya no podía ni quería continuar 
m¿a la defensa de la plaza, cuyos esfuerzos los 
conceptuaba enteramente inütiles; que en efec- 
to, estaban formadas las columnas que debían 
forzar la línea de sitio; que deseaba detener 
esa imprudente operación, pero que no tenía 

, leguridad de que se ol>3eq alaran sus órdenes 
^* ]oB jefes q^e^ obsti nados en llevarla á ca- 
^a no obedecían á nadie; que no obstante 
ipueato, se iba á aventurar á dar las ór- 
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denes para que se suspendiera la salida: obe* 
decieran ó no, me comunicaba que á lafi tres 
^de la mañana dispondría que las fuer^a^ que 
defendían el panteón déla Ortizse reconcen- 
traran en el convento del mismo; que hiciera 
yo un esfaerzo cualquiera para apoderarme de 
ese punto en dónde se eatregaria pri ai enero 
sin condición. 

Era preciso dudar del que se llamaba agen- 
te del Archiduque. No podían entrar en na i 
ánimo semejantes propoísicionea del Fríncipe, 
después de sus enérgicas y varoniles determi 
naciones de Orizaba, pocos Dieces antes (1). 

(i) Manifiesto publicado en el Diari(>t\ 6 de Diciein 
bredei866. 
^ * 'Mexicanos: 

"Circunstancias de gran m^güílud, con relación al 
bienestar de Nuestra patria^ las cuales tomaron mayor 
fuerza por desgracias domésücaSí prtxluj^ron en nuestro 
Animo la convicción de que debíamos de^^olverm el po- 
der que nos habiais confiudo. 

"Nuestros Consejo^ de Ministros y de Estado, por 
Nos convocados, opinarou que el bien áe México exige 
aún Nuestia permanencia en el podara y Hemos creído 
de Nuestro deber acceder^ sus instan cias^, anunciando^ 
les á la vez Nuestra intención dffreunir un Congresoiia^ 
cional, bajo las bases más amplias y liberalef^^ en el cual 
tendrán participación todos li>s partidos, y ésle deler- 
minará si el Imperio aún dul>e cortil niiar^n lo füinro» v 
en caso afirmativo ayudar á la formaf ón de las J 
vitales para la consolidación fie las instituciones j 
cas del país. Con este fin, Nuestros CoDüejci^os se 
pan actualmente en proponernos las medidas r '^ 
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Asi con toda franqaeza lo expresé al men- 
sajero del Archiduque, qaí^n inmediatamen- 
te me manifestó qne debía desechar toda sos- 
pecha hacia su persona j su cometido; que no 
hacia más que cumplir estrictamente las ór- 
denes del Enaperador, por quien no evitaría 
sacrificio, esperando que mis determinaciones 

y se darán á la y§^^.los pasos convenientes para que to- 
dos los partidos se presten á un arreglo bajo esa base. 
*'En el entretanto, Mexicanos, contando con vosotros 
todos, sin exclusión de ningún color político, Nos es. 
forzaremos en seguir con valor y constancia la obra de 
regeneración que habéis jconfiado á vuestro compatriota, 

** Maximiliano, 
Orizaba, Diciembre i ® de 1866." 

He aquí también lo'que el Emperador contestó, des- 
de Orizaba, al gobierno francés, el cual le instaba para 
que abdicase, porque ya no podía sostenerle: 

**La Francia, al retirarse, invoca sus propios intere- 
ses; yo no puedo ni quiero abandonar una causa que he 
aceptado con sus peligros, suceda lo. que Dios quiera; 
no necesitoMeciros que seré lo que he sido en Milán, en 
, la marina y en Miramar, no aconsejándome más que de 
mí deber y de mi dignidad personal. 

"Jamás abandonaré mi puesto, y ni un momento ol- 
. vidaré que desciendo de una raza que ha pasado por 
crisis mucho más terribles que la que yo paso, y no se- 
ré yo quien manche la gloria de mis abuelos." 

TT,, oi apéndice del doctor Hilarión Frías y Soto á la 
Basch, encontramos esta frasfe: ^'Maximiliano 
rétaro fué un magnífico soldado que con su va- 
^ocó más alto que su trono." 
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lo salvarían de^la eituaciÓQ en que se encon- 
traba. 

López 80 retiró á la plazsk, llevando la no- 
ticia al Archiduque de que á laa tres de la 
mafiana se ocuparía la Cru^, habiera ó no re* 
sistencia (1). 
1 

(i) El seflor general Jlüíg M, Cervantes no» hace el 
siguiente relato acerca de este impcirtante hecho: 

**El i^ de Mayo de 1S67, con la Brigada de Sají Lüjb 
Potosí, de la que era yo el jefe, y U cual se componía 
de los Batallones 3 ® , 4 ° y 5 ^. del referido Estado, 
ocupaba las posiciones tná^ avanzadas dentro de la ciu 
dad de Querétaro. Esta Brigada era la a ^ de la i ** 
División del Ejército del Norte, á las órdenes del $ctlor 
general Sostenes Rocha. 

"A la vez, yo desempei^aba la comisión de coman- 
dante militar del Estado de Qaerétaro, funcionando cxín 
tal carácter en la ciudad, al ser ocupada la pla7.a sí^ 
tiada. 

"La referida Brigada consiguió süuarse, como lo dis- 
puse, á la margen izquierda del río que divide la ciu- 
dad, en lo que se llama "T^ otra Batida.'^ 

"Convertí en reducto el antiguo Panteón dausufado, 
llamado, si mal no recuerdo, "San Miguel," y ocupé 
puntos avanzados al Oriente y Sur de la ciudad^ atrin- 
cherando algunas calles y varias de las casas abando- 
nadas. 

"Paralelo al Panteón y á su Norte, se ocupó también 
con las fuerzas de la propia Brigada, como lo ordené, 
un extenso edificio llamado "La Matanza, '* el cual s 
unió al referido Panteón^ por medio de una gran Irin^ 
chera levantada á lo largo de una pequefla Ilaní 
construyeron en la propia "Matanca^Mas defeni 
«fi^l caso, en momentos críticos y con loi 
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IV 

80RPBE8A DK LA OBUZ Y PRISIÓN DKL 
BMPXBADOR. 

Tomé desde luego á mi cargo la responsa- 
bilidad de los aoonteciinientos que iban á snr- 
gir. Oon toda oportunidad envié orden á los 
jefes de lineas y pantos, que estuvieran listos 
para emprender una operación sobre la plaza. 
En el momento pasé á ver al general Francis- 
M« Yélez, 7 le comuniqué á él únicamente la 
conferencia tenida con el comisionado del Ar- 

elementos que, en breve y con ímprobo trabajo pudie- 
roa acumularse, se hacían indispensables, siquiera para 
evitar mía sorpresa 6 golpe de mano. 

'*£n la trinchera de que acabo de hacer referencia, 
tué donde tuvo lugar el honroso episodio de haber des- 
armado una bomba enemiga al soldado Damián Car- 
mona (natural del pueblo de Mesquitic, en el Estado de 
San Luis Potosí) que se hallaba haciendo su cuarto de 
centinela y quien llamando al cabo de cuarto, le presen- 
tó su fusil hecho pedazos, diciéndole: "Estoy desar- 
mado." 

**A]go se ha escrito con referencia á ese notable su- 
ceso, y el arma rota, que por muchos años decoró uno 
de los salones del Palacio de Gobierno de San Luis Po- 
tosí, A moción de la Secretaría de Guerra, íiié remitida 
«1 Museo de Artillería de la capital de la República, en 
^t se conserva como un valioso recuerdo histórico. 
1 subteniente Concepción Soberanes (muerto afiot 
i6s en k acción de **Lo de Ovejo"], i las órdenes 
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chiduque en lo concerniente á la comisión que 
debía deaempeflar. I 

Le <ií á conocer mi reeolución de aprove- 
charme inmediatamente de la debilidad y atar- 
dimiento en que &e hallaba el Príncipe ale* 
man pi^'a llevar á cabo la operación propuea 
ta por él de ocupar la Cruz. En esta virtud, 
desde laego puse á las órdenei del general 
Yélez á los batallones ^'Supremos Poderes," 
mandado por el general Pedro Yépez» j el de 
**Nuevo León,'* cajo ja£e accidental era el te* 

del entonces capitán Casirairo Guzmin (hoy diputatdo á 
la Legislatura de San Luis y coronel en depósjlo)^ era 
el más avanzado al centro de la ciudadj con alguna 
luerza de observación, en la bcK: aballe de "La Espada, ' ' 

•*Poco después del toque de lista de seis del citado 
día 14 de Mayo de 1ÍÍ67, el reíeiido Rubteniente se me 
presentó, dándome aviso de parte de su i^apitáu, de que 
un jefe militarjque portaba uniforme^ había solicitado 
permiso, por medio de seOales que hizo con un pañuelo 
blanco; se decía ser enviado de la plaza y pretendía ser 
presentado al jefe de esa línea, para tratar de un asunto 
importante. 

"En los momentos en qw^ se me daba tal parte y en 
un pequeño cuarto ini^iediato al Molino de San Antonio^ 
y que forma esquina para bajar al lío, en lo que ae lla- 
ma **La otra Banda/' comía yo con los coroneles Car- 
los Fuero, Juan López, el jtfe de pni Estado Mayor, ma- 
yor Evaristo Dávalos (muertos ya) y otros varios jefes* 
Di orden para que se me presentara al dicho emisario ^ 
quien al ser interrogado por mj, dijo llamarse Miguel 
López, coronel del Regimiento de la Emperatrjj ^ 
encargado de una miúón para el general eií ^*'" ^ 
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mente corouel Oírlos Marga in, por estar he-, 
rido BU coronel Miguel Palacios, debiendo 
SCO en paü arle el general Feliciano .Ohavarría, 
mi ayudante teniente coronel Agustín Loza- 
I no, con dos ayudantes más de mi EsWo Ma- 
yor, para que tne comunicaran tpdo incidente 
qne fuera preciso que 70 conociera, j £ara que 
81 se necesitaba la cooperación de las fuerzas 
I que guarnecían puestas inmediatos al del ene- 
I migOt que debía ocupar, pudiera llevarla! con 
oportunidad el teniente ce ron el. Lozano. 

íLierzas republicanas, á cuyo eíccía deseaba ser condu- 
cido á £;u presflDcia, pues Ii^ urgía hablarle. Pasaba és- 
JO & hora en que había plena luz* 

*'Nc> obílante de que juígu^í^ que el referido coronel 
Lflpez podría ser un desertor de la plaza que con algún 
preLexto buscaba su salvación, accedí á sus indicaciones, 
" ínmediatí! mente previne al jefe de mi Estado Mayor, 
jae sin pérdida de tiempo^ fuera á dar parte.de ]§ ocu- 
¡ fido al general en jeíe, Mariano Escobedo, quien por 
el mismo conducto inc ordenó retuviera á López en mi 
poder, en tanto él se trasladaba á mi puesto, lo cual se 

Iveitñcó una bora mAi tarde. 
**Llegado que hubo el general en jefe, le presenté al 
I eferido emisario^ refiriéndole lo que éste había pretendi- 
do de mí, retirándome luego á distancia conveniente i 
' fecto de que hablaran con entera hbertad. 

'*La conferencia duraría m^dia hora, poco más ó me- 
nos, y una 'vQi terminada, recibí orden del general en 
ífe, para que el ex -coronel López fuera conducido á 
«a línea por donde habla penetrado, con las precaucio- 

r**'mbradas en casos análogos* Así se hiio, sien- 
i recibido poc el mbmo oficial que de la gran 



' Perionalmente acompaíié al general yetes 
con in oolnmua hasta la linea avanzada de ií- 
tio, in4icándala detalladamente \qb pantoa por 
donde debiaetn p ren d er la op er ac í6d que se le en - 
comendaba, esperando que la ejecutaría con 
arrojo, apoderándole del convanto de la Oruz 
á la h^ora prefijada. Df inetru^^cíones al general 
Vélez para que bi, al tomar esta posesión del 
enemigo, se encontraba en ella al Archiduque 
Maximiliano, lo hiciera prisionero de guerra, 
tratándoiecon las consideraciones debídaa Ad- 
vertí, además^ al mismo general^ qu« era de te- 
merse una traición^ y bajo tal inñaeneia debía 
normar su movimiento á £n de no caer en nn 
lazo, tal vez bien premeditado. 

Preparado para toda eventualidad, di orden 
al coronel Jnlio M. Oervantes para que, cu- 
briex^o su linea con el ''Batallón de Cacado- 
Guardia lo trajOj acompasándole, además, lití ayn<iante 
mío, hasta dejarle fuera de nuestra línea ; pues qae ya. 
había declinado por compkto la tarde é ignorando por 
completo lo que hablaron ti seUor general en jefe y el 
referido ex-coronel L6ptz. 

•*E1 general en jete, después de haberme dado la or^ 
den á que dejo hecha^ referencia, se retiró á su tienda^ 
situada en el Cerro ele la Cantera, eu ¿onde «e hallaba 
establecido el Cuartel General del Ejército, 

'*Por lo expuesto, es cuanto conozco en el apunto del 
ez-coronel López, en lo que en él se relacionó con mi 
personalidad. 

**Saii Luis Potosí, Febrero 1 1 de 1900. 
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roa/* estuviera listo p&ra hacer el movimiento 
que ee le indicara con los batallones 4", 5^ j 
6^ de flu brigada. A los generales Francisco 
Nar afijo y Amado A. Guadarrama, para que 
la caballaría, que era á, sus órdenes, estuviera 
Ufitaj brida en mano, para moverse á'pifimera 
orden. 

La operación se practicó á la hora prescrita 
por el general Fransisco Vélez, á entera satis- 
facoidn mfa; pero el parte de la ocupación de 
la Cruz ee hizo, i mi juicio, dilatar, é impa- 
cíente por no haberlo recibido, roe adelanté 
peraon al mente hacia la Cruz, y al entrar al 
panteón re^jibí del teniente coronel Lozano el 
parte d e est ar ocupado aqu e! pu ato en emigo ( 1 ). 

(i) El parte cjricia.1 es e¿te: * 'República Mexicana.— 
Ejército de operaciones. ^General de Brigada. — Ciuda- 
dano General, — Serían las cinco de la maflaoa de hoy 
cuando quedó consumado el movimiento que la noche 
anterior se sirvió usted con ñ arme, como fué la toma del 
fuerte y convento de la Cruz, Media hora después, 
nuestros valientes soldados ocupaban toda la ciudad. 

' *Los ba.talloties Supremos Poderes y Nuevo León, que 
fueron las fuerzas con que llevé á cabo tan brillante he- 
cho de armas^ se han coronado de gloria; los genera- 
les Paí y ChavarrJa, los coroneles Lozano, ayudante de 
usted, Rinc6n Gallardo, Vépez, teniente coronel Mar- 
gan, todos mis ayudantt'^ y la oficialidad de estos 
cuerpos, han secundado nii t l! imposiciones con precisión 
j valor: íí esto y á la disciplina de aquéllos, se debe lo 
' io. 

1 la guarnición de eita plaza^ aTtillerfa y trenes 
"nestro poder: alguintis generales y Maximi- 
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Mandé orden al general Vélez para que ai creía 
^nTeniente avanzara hasta nn punto más al 
centro de la ciudad; á los ge&eraies Naranjo 
y Guadarrama para que con la caballería se 
movieran amenazando el Cerro de las Campa- 
nas; al coronel Julio M. Cervantes nombra 
bcado con anterioridad comandante militar 
del Estado, para que con su columna a van- 
^ara por San Seba&tián, amagaiido al citado 
Cerro de las Campanas; al geni^ral S^aten^s 
Bocha, para que con su columna concurriera 
al punto donde fuera necesaria su cooperación. 
La noticiado la toma de la Oru; por loa f^jér^ 
citos republicanos cundió entre los sitiados 
causándoles un pánico horroroso (1 }: omito cier- 

liano se' me acaban de fugar, tomando e\ nimbo del 
fuerte de las Campanas. Felicito á usted por las glo- 
rías que ha obtenido el Ejército de sa digno mando. ^ 
Libertad é Independencia. Querétaro^ Majío 15 de 1S67. 
— Francisco A. Vélez. -Ciudadano General de Divi^ 
sidn, Mariano Escobedo, en Jefe del Ejército de opera- 
ciones.** 

(I)* 'La confusión era horrible. Los republicanos í^pi- 
caban á vuelo con las campana.^; de ks iglesias de la 
Cruz y San Francisco, y disparaban sobre cuauto¿¡ en- 
contraban en las calles. ^ 

"Los gritos de /viva la libertad!^ ] a idea de que to- 
das las líneas de defensa se hallaban amenazadas p<Jr 
detrás, el asalto que se disponían á dar los sitiadores, 
las descargas de artillería, la aparición de los republi- 
canos en diferentes puntos, todo bizo nacer un pánico 
general. Nuestros mejores jefes perdieron la cabeza " 
Querétaro por Alberto Hans, páginas 191 y 191. 
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toa j daterminadúa detall es que, aunque de 
importancia, no son del caso en eeta exposi- 

Füite de a^juetlai tropas, quizá sin atender 
á i a Yoz de mando de sus jefes y oficiales, se 
desbandaban presentándose en masas desor- 
denadas en la línea de sitio; el resto, en coi^- 
f uaión, mezcladas la infantería y caballería con 
Ift artülerfa y eus trenea, se dirigía en tropel 
hacia el Oerro de las Campanas, en donde se 
«encontraban ya loa generales Mejía y Casti- 
llo (1 )» j el Archiduque que á píe se había sa- 

(I) El general Severo del Castillo, juxgado en conse- 
jo de jrnerra^ ÍQé sentenciado á muerte, en Querétaro, 
dande no tenia de £u familia más que á su hermano de 
madre, don Antonio Verguidí?* 

Ya en capilla, manifesEÓ al teniente coronel Cavíos 

Fuero, jefe del 5 ? batallan, á cuya custodia estaba y á 

^uien debía grandes servicios^ que en ese trance mucho 

seixtia no poder arreglar personalmente ciertos negocios 

k particulares de interés* 

— Si usted quiere, general, puede salir á arreglarlos 
— le dijo Fuero, 

^¿Qüé de veras, Carlilus? 

— Fuero no tiene más que una palabra: bajo mi res- 
ponsabilidad qui^da usted libre. Yo me quedo acá en 
su lagar, en capilla, hasta que vuelva usted. 

— ^Una hora me ba&ía: volveré á las nueve. 

r£ran lasjOí^ho de la noche, cuando la guardia se que- 
brada al ver que ¿1 subteniente Onofre Masón 
i hasta ]a puerta del cuartel al general Castillo, 
do en su capa, y el cual pareció quedar libre, 
'■^ solo enteramente 1 la calle. 
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lldo do 1a Oras al ter oc opada, según »e me 
habÍA oomonioado. 

¿Pues qué habrá pasado con d sentenciado á rooer- 
te? se preguntaban unos á los otros }os soldaeios de U 
guardia. Pronto cund¡6 la noticia del rasgo del jefe del 
batall6n y todo el mundo con pa^mo é inquietud con- 
taba hasta los minutos en esy^^^rn ñf] [general Castillo. 
La mayoría creía que no volvería. A las nueve en pun- 
to se le yi6 entrar en el cuartel. En U pieza que le ser- 
Tía de capilla, esperaba ti teniente coronel Fuero, quien 
conversaba con el Fadre que prestaba log au&ilio! esgu 
rítoales al sentenciado* Este, al ver á Fuero, muy cooc- 
moTÍdo le abrazó, exclamando; 

• — Garlitos, usted ha sido el tnejor de mis amigos; d 
servicio que me ha prestado es tau grande que no tictte 
recompensa en la tierra. 

Los jefes y. ofíciales, en esa misma noche, acordarotí 
felicitar á su jefe por su nobleza y valor incomparable». 
En la contestación que dio á sus subordinados^ trató de 
lo que son la amistad y U gratitud, y de lo que debe 
ser el vencedor, y terminó con esta frase í *';Ay del 
vencido, cuando los vencedor^^s llegan á ser su ver. 
dugo!" 

Al día siguiente, Fuero se pre&entó al general Esco- 
bedo. 

— He hecho una barbaridad^ le dijo^ y te A rió el caso . 

—Retírese usted— prorrumpió Escobedo, lu^o de 
haberle escuchado, 

£1 general Castillo fué indultado por e! Presidente, 
gracias á don Sebasti&n Lerdo de Te'pá^. Se le impu- 
to diez afios de prisión, que sufrirla en d CastUto de 
San Juan deUltSa; pero transcurrido un afio, un decreto 
de amnistía le favoreció, y sali5 libre. 

Era de Guadalajara y falleció de tuberculosis en M éjei 
co, d 24 de Mayo de 1S72. 
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Al amanecer él día 15, la« faerzas repabli- 
canaa que guarnecían Im altnraB del Oimata* 
rio dea cen dieron de la colina j asaltaron la 
Oaea Blanca, todavía defendida tenazmente 
por loa imperialiatafl. De ignal suerte laa que 
gaarneclan loa puntos frente á la Alameda, 
Calleja, Garita de México, Pathé y^la ezten- 
aa linea de San Gregorio j San ^bastían* 
En seguida dispuse que en loa puntos toma- 
dos permaneciera el ejército sin que entrara 
en la pUza ningún cuerpo, porque asi lo tenia 
ordenado, con excepción de la columna man- 
dada por el general Yélez, que había avanza- 
do haáta ocupar el conyento de San Francisco, 
j la brigada que mandaba el coronel Julio M. 
Oervántei, que habfa recibido orden para que 
ocupara la plaza y se dedicara exclusivamen- 
te á dar garaatías á las familias é intereses, 
evitando con todo afán hasta el más ligero 
desorden, para lo cual ae le autorizaba, en oa- 
^ so necesario, á que empleara las medidas re- 
presivas que creyera convenientes. 

A laa aeia de la m afilan a quedó ocupada la 
línea exterior de laa defenRaa de Querótaro^ 
que momentos antea estaban guarnecidas por ' 
los imperialistas. 

rihiduque Fernando Maximiliano da 
JO entregó su espada, que en nombro 
^^blioa recibía el general en jefe del 



A 



ejército de operaciones (1 ), y todoa loa gener» 
les, jefes, oficiales y tropa que defendían á Qae- 
rétaro, quedaron hechos prisioneroa de guerra 

(i) Ea una entrevista, el general Eseobedo nos refirí6 
este acto como sigue: 

"Como á las ocho de k maílana se presentó, están- 
do yo en elcerro de San Gregorio, una persona [ni hoj 
general Agustín Pradillo^ con bandera de parlamento, 
significándome que su S<>b«rano se reodía sin condi- 
ción. Preguntado qué lo acreditaba como enviado del 
Archiduque, vaciló un poco, sacando luego de la balsa 
una patente y diciéndome que era ex tendí Ja por su So^ 
berano. Después de verla y leerla, se la devolví y di 
orden al general MiraÍLientes para que lo acompañara 
por la vía más corta, y qne asegurara al Archiduque 
que en pocos momentos estaría en las Campanas, para 
donde marché con mi Estado Mayor y escolta, 

"Al principiar á subir, bajaba el Archiduque ton los 
generales Mejía y Castillo y su Estado Mayor, y á una 
distancia como de quince niel ros, suspendió la marcha 
de éstos, continuando solo, irice lo mismo coo mt Es- 
tado Mayor y escolta. Después de un saludo de corte- 
sía, me significó su deseo de marcharse á Europa por 
Túxpam, asegurándome que daría cuantas garantías 
fuesen necesarias de no volver al país, comprometien 
do su palabra y la de los Sol>e ranos de Europa. 

"Le contesté que 4 nada podía accede r^ pues la** ór- 
denes de mi Gobierno eran terminantes para que no se 
aceptara más proposición que la que me habla manda- 
ndo hacer: de entregarse prisionero sin condición. Su 
contestación fué que esperaba que se le tratara con las 
consideraciones de prisionero de guerra. Le contesté; 
— Eso es usted mismo. 

Sedescifló su espada y^ :lí dármela, hice que la toma- 
se el coronel Jesús Femáudei García, diciéndok: — 
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y paestos á disposición del Supremo Gobierno 
para qne dispusiera de su suerte. 



MAXIMILIANO GONFBSQ DBL DE8ASTBB. 

Preocupándome los acontecimientos del si- 
tio de México, aunque el éxito no fuera de 
ninguna manera dudoso, desde el día siguien- 
te de la ocupación de Qaerétaro empecé á 
desprender fuerzas con dirección á la^ capital 
de la República para reforzar al general Díaz, 
en jefe del ejército sitiador; de tal suerte que, 
para el día 19 de Mayo, habían marchado ya 
catorce mil soldados de las tres armas á las 
órdenes de los generales Ramón Oorona^ j^i 
oolás Regules, Vicente Riva Palacio, Fran- 
cisco Yélez 7 Francisco Naranjo, con la bien 
equipada j mejor armada caballería del Cuer- 
po de Ejército del Norte. ^^ 

El día 18 de Mayo recibí parte del jefe que 
custodiaba los prisioneros en la Oruz, que el 
Archiduque deseaba hablar conmigo. Impi- 
diéndome salir fuera de mi tienda la enferme- 
dad que sufría, mandé mi coche para que vi- 
niera en él Maximiliano, y bajo la custodia 

scnre usted esa espada que pertenece á la Repú- 
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de loa coroneles Juan O. Doria y Ricardo Vi 
llanaoTa (1). 

Habló conmigo el Príncipe prisionero; me 
expresó el deseo qne tenía de ir á San Laia 
Potosí, si se le permitía, j hablar allí con el ae- 
flor Presidente Juárez, á quien tenía secretos 
que revelar y que importaban macho al por- 
venir del país. Yo le manifesté qae no tenia 

(i) Preso Maximiliano, al serle anunciado ti coronel 
Jaan C. Doria, á quien no conocía, se puso de pie para 
recibirle y, tendiéndole la mano, le dijo: 

— Tenga Vd. la bondad de darme la suya; los valien- 
tes simpatizamos: en el combate del 27 he estado á dis- 
tancia de treinta varas de donde vd. se hallaba. 

Se referia el Emperador á la victoria que el 27 de 
Abril habían obtenido sus tropas, apoderándose de la 
línea de la Alameda, y la cual victoria se trocó pronto 
en derrota por haber Doria acudido como con 400 de 
sus Cazadores y hecho replegar y concentrarse al ene- 
migo, con todo y ser su número de 2,000 hombres <le 
todas armas. 

Fué el primer gobernador del Estado de Hidalgo, en 
que hay uñ Distrito consagrado á su memoria: Tenan- 
go de Doria. 

Falleció el 16 de Noviembre de 1S69, á la edad de 
30 años. Era de Villagrán, Tamaulif^as. 

**Lo singular de su carrera militar es que se impro- 
visó soldado, profesión muy ajena de la que había ele- 
gido fera abogado) ^ y su patriotismo lo hizo pronta- 
mente perfeccionarse, y pocos coroneles veteranos ha- 
bían organizado, disciplinado y dirigido un xt^\m\f^r\in 
con el acierto que él lo ha hecho.'* Reseña hisi 
la formación y operaciones del cuerpo de Ej^ 
Norte por Juan de Dios Arias, página 1^7. 
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autorización para conceder ese permiso, pero 
que en obsequio de él, telegrafiaría al Bapre 
mo Gobierno pidiéndole instrucciones sobre 
el particular; que él por su parte podía diri- 
girse al Presidente de la República directa- 
mente, remitiéndome su mensaje al cuartel 
general, para qae por este conducto fuera des- 
pachado. 

El Archidaque se manifestó contrariado por 
la contestación qae yo diera; pero luego con 
insinuante modo me manifestó que agradecería 
que el sf^fior Juárez cotiociera sus deseos (1). 



( I ) icemos en la CoUcciói de leyei, decretos y circula- 
res expedidos por el Supremo Gobierno de la República, 
impresa en la imprenta del Gobierno en ese aflo memo- 
rable, tomo III, página 218: «'Telegrama de Queréta- 
ro para San Luis Potosí, Recibido el 27 de Mayo de 
1S67, á las 5 horas y 5 minutos de la tarde. Sefior Pre- 
sidente. Deseo hablar personalmente con vd. de asun- 
tos graves y muy importantes al país. Amante decidido 
yd. de él, espero que no se negará vd. á una entrevista. 
Estoy listo para ponerme en camino hacia esa ciudad 
á pesar de las molestias de mis enfermedades. — Maxi- 
miliano»^^ 

Ese mismo día recibió el general don Mariano E^- 
cobedo la contestación del general don Ignacio Mejia, 
Mini^^tro de la Guerra, en la que le decía, después de 
comunicar los acuerdos' del Presidente sobre otras peti- 
ciones del Archiduque: 

1 cuanto á la otra petición de Maximiliano, re> 

á la entrevista que desea tener con ti C. Pre-» 

^e, como no puede realizarse, en atención á la dis-. 
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Bq leguida, me preguntó ai le seria permitido 
al coronel López que )o v\^r9^ para habUr eon 
él; JO le maaifesté que no había para ello m- 
oonreniente alguno, que tanto López como 
caalqaiera otra persona podía Terlo, previo 
aTÍso del cuartel generaL 

Empezaba á comprender que el coronel im- 
perialista Miguel López no me había enga- 
fiado en la conferencia tenida conmigo^ no 
obetaoteno haberaa entregado prisionero f>1 
Archiduque en la Orux, conforme lo habííi 
ofrecido. 

El día 24 te me presentó López pidiendo 
permito para hablar conmigo renery adámente: 
convine en ello, y al efecto alejé de mi lado 
á mis ayudantes j qaedé solo con aquel indi- 
viduo. Este me manifeHtó que el Euiperador 
le había recomendado qaa se a^^ercase á mi 
para suplicarme guardara el mda impenetrable 
secreto sobre la conferenoia tenida conmigo la 
noche del 14 como su comisionado, porque 
querfasalvarsupreatigiof condición en Méxi- 
co y en Europa, loa cuales oa perjadicarían ai 
se divulgaran los puutoa de aquella confería* 
cia y sus resultados, Oonteeté al enviado del 
Archiduque que para m( era del todo indi- 
ferente guardar ó no la reserva que ae me 

tancia que los separa^ y i. lo perentorio de los ténninos 
del juicio, se le notificará, que en la causa que se le 
iaskrttjrc puede hacer constar todo lo que le c£>üveiigt.'* 
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[>edÍA; qtxe &í en uhq ni en otro caso qiiedabft 
afectado mi Ifonor ni 6l de mi causa; ^ ue á él 
%i le afectaría directamente mi silenció, por- 
que era bien sabido ya que le acriminaban 
atis compaQ^oa como desleal para el Archi- 
duquñ. ai^ual había vendido miserablemente. 
Mas como 70 dudara también da la legalidad 
de eaa petición, porqae no tenia una pmeba 
para creerle» no quería celebrar con él ningún 
compromiao por juzgarlo impropio 7 fuera de 
mi carictar, 

López respondió con toda indiferencia que 
le afectaba poco el faUo anticipado que se ha- 
bí^ dado á au conducta; que ^1 callaría, por- 
que era para él un deber ceder en todo á los 
dtíseoa del Emperador^ á quien debía mucho 
y no podía ser ingrato con él Afladió que es- 
taba provisto 'de un documento que lo lavaba 
de cualquiera mancha de que pudiera incul- 
pa ráele, y qtie para darme á mí una satisfac* 
ción solamente por las dudas que hubiese ma- 
nifestado yo, me ensenaba el documento ex- 
presadoj con sia tente en una carta que le dirigía 
ot Archiduque^ y cuya autenticidad me pare- 
ció indudable. Tomé una copia de ella, cuyo 
contoaido textual es el siguiente: , 

Mi querido coronel L&pez, — Oa recomenda 
moa guardar pro fundo sigilo sobre la eomi$i6n 
para el general Eácohedh 08 endargatnoi, 
mí u divulga quedará mancillado nu€$ 
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íro Mnor, — Vuestro aféctí^iw^ ^Maximi 
liano (1). 

(I) Desde el 3 de OctuUra de 1867 ya decía el coro- 
nel Miguel López: 

"Entretanto, levanto mi frente muy alta para decir 
á mis acosadores 'y al mundo lodo, que tengo en mi po- 
der una prueba solemne, irrecusable ^ sagrada^ de mi 
inocencia, que no debo exponer i la^ hablillas vulgares; 
pero que presentaré donde y cuando sea convenientep y 
ante ella tendrán que descubrirse con respeta y confe- 
sar mi inocencia cuantos habita ahora la han atacado, 
llevando su insolencia hasta suponer que el Emperador 
mismo me acusaba. Mientras ese monteuto llega^ no 
volveré á escribir ni una linea más/* 

Véase el suplemento al 11 ú me rt^ 4,792 del MúftMor 
Republicano^ miércoles 13 de Noviembre de 1867; La 
Toma de Queritaro, 

Don Teófilo Idrac, corredor conocido, nos rcfieTC que 
en plática con el P» Soria acerca de la culpabilidad del 
coronel López en la toma de la Cruz, le dij'>: 

—López ha sido calumniado: es inórente* De su con- 
ducta no se quejó el Emperador. 

Esta afirmación es importante, por haber sido confe- 
sor de Maximiliano el P, Soria. 

El general Felipe Berrio^ábal^ ante una persona de 
su confianza, conversando sobre ú. había habido 6 no 
traición, nos manifestó textualmente: 

— Maximiliano mandó al coronel López que entrega.- 
ra el punto de la Cruz al general Escobedo. DÍ6 este 
paso, porque los jefes de la plaza habían tenido confe- 
rencias en las que se trató de ver cómo se salía. El ge- 
neral Miramón, en una d^ estas conferencian, al haber^ 
escuchado que el general Mcjia manifestó que ba^ 
estar en calzoncillos y tener una red al hombro 
salir del sitio, sin que nadie le molestase^ e^ " 
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£n seguida López me pregante si por fin 
no teníft embarazo en conserrar ese seoreto, 
puesto que en nada me perjudicaba. Contesté 
que me reserraba yo la divulgación de él para 
euando lo creyera conveniente, y sin compro^ 
meterme á uñ tiempo determinado, López con- 
cluyó por pedirme un pasaporte para México 
y Puebla, por tener que arreglar algunos ne- 



Miramón dijo que el Emperador sería entonces el único 
comprometído, porque caería en manos de los enemi- 
gos, sin poder salvarse. Maximiliano, sabedor de estas 
intrigas, se puso eñ manos de Miguel López: y de aquí 
su conferencia con Escobedo. 

Estas palabras del general Berriozábal son de mucho 
peso, por haber sido el juez instructor del proceso que 
el general Escobedo, para depurar su conducta en este 
asunto, solicitó espontáneamente se le abriera, en 1867, 
proceso qué fué sobreseído muy á su pesar, á poco de 
correr las pnmeras diligencias. 

Como ratificación de la desconfianza que Maximilia- 
no tenía de Miramón, no podemos menos de citar lo 
siguiente que Maximiliano dijo á la sefiora Agustina C. 
de. Mejía, al llorar, porque el general Mejia iba á ser 
fiísilado sin remedio: 

—"Esas lágrimas, sefiora, se las debe usted sólo al 
general Márquez, porque me ha dicho que el general 
Mejía era muy tonto y el general Miramón muy ambi- 
cioso, y que el uno con su tontería y el otro con sü am- 
bición me perderían. Si Mejía me proponía capitular 
era para dejarme caer en poder del enemigo; si Mira- 
. salir, era para que me matasen. ¡Sólo nü buen 
igo era Márquez! ¡Demasiado tarde he conocido á 
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gooioi de familia, aei como una carta de reoo- 
mendaeión para el sefior general en jefe del 
Oaerpo de Ejército de Oriente; te maadé ex- 
tender él pasaporte y la carta, per creer que 
debía desempeñar algún encargo especial del 
Arcbidnqne (1> 

TI 

MAXmíLlAKD YíltrDIGA A LÓPIZ CSEOá 
DE BSGOBKDO* 

El 22 recibí del Snpreoio Gobierno las ór- i 
denes para qae fueran jq^zgados por la lt*y del 

(l) República Mes i cñna.-^Ejército de operaciones. — 
General eii Jeíe.^El C. Miguel López pasa para el Es- 
tado de Puebla, tocan^lo al de México^ con el objeten df 
arreglar algunos negocios de familia, terminados loa 
cuales debe presentarse á este cuartel general, — Supli- 
co A los jefes de fuerzas independientes de este ejército, 
y ordeno A los qiüc me obedecen, no le pongan emba- 
íalo en su marcha." Cuartel general en Querétaro, Ma- 
yo 34 de 1867. — ¿sce/^td^.—Vn^ rúbrica* 

República Mexicana. —Cuartel general de la liuea 
de Oriente.— Jeje de Estado Mayor*— D. Miguel Ló* 
pez, contenido en este pasaporte, se presentó al C, Ge- 
neral en Jefe y continúa m marcha para su destino.— 
Tacubaya, Mayo 50 de 1867,—/% VázgtiíM Aidíma,— 
Una rúbrica. 

Un sello que dice: Gobierno civil y militar del Esta- 
do de Puebla. — Se presentó el contenido y regresa.^ 
Zaragoza, Junio 2S de i^fí^.-^Etigetño María Rujas, 
secretario.— Una rúbrica. 
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25 de Eidero de 1862 los generaleí Migoel Mi« 
ramón, Tomás Mejía j el Archiduque Maxi^ 
miliano de Hapsburgo (1). 

(]) He aqnf unos fragmentos de esas órdenes: 

'*Despttés que México había sufrido todas las desgra- 
cias de una guerra civil de cincuenta afios; cuando el 
pueblo había conseguido al fin, hacer respetar las leyes 
y la Constitución del país; cuando había reprimido y 
vencido ¿ una$ clases corrompidas, que por satisfacer 
sus intereses particulares, sacrificaban todos los inteft- 
ses y todos los derechos sociales; cuando ya renacían la 
paz y la tranquilidad, ante la voluntad general del pue- 
blo, y la impotencia de los que habían querido sojus* 
garlo, entonces, los restos más espurios de las clases 
vencidas apelaron al extranjero, esperando con su ayu* 
ida, saciar su codicia y su venganza. Fueron á explotar 
la ambición y la torpeza de un monarca extranjero, y 
se presentaron en la República, inicuamente asociados, 
la intervención extranjera y la traición. 

**£1 archiduque Femando Maximiliano de Hapsbur- 
go se presentó á ser el principal instrumento de esa obra 
de iniquidad, que ha afligido á la República por cinco 
\ afios, con toda clase de crímenes, y con todo género de 
calamidades." 

Léense en seguida en e^as órdenes, tratando de los 
mexicanos que tomaron participación en la obra del Im- 
perio y el sostén de su gobierno: 

<*£ntre esos hombres que han querido sostenerlo has- 
ta el último instante, pretendiendo consumar todas las 
consecuencias de la traición á la patria, figuran como 
unos de los principales Cabecillas los llamados gene- 
D. Miguel Miramón y D. Tomás Mejía, que han 
lo con un carácter prominente en Querétaro, como 
'rales én jefe de cuerpos de ejército de Maximüiano. 
dos tenían desde antes una grave responsabilidad,. . 



176 

Del convento de la Ornz había hecho pasar 
á los prisioneros al de Teresitas, por ser el lo- 
cal más amplio. Después pasé al convento de 
Oapnchinos á los tres citados prisioneros, por 
estar el local inmediato á mi alojamiento, j, 
además, por tener las condiciones de seguridad 
7 las comodidades requeridas. 

por haber sostenido durante machos afios la guerra ci- 
vil, sin detenerse ante los actos más culpables, y á^nd« 
siempre un obstáculo y una constante amenaza contra 
la pa£ y la consolidación de las instituciones de la Re- 
pública. 

'^Previene el art. 28 de la ley citada, que las penas 
impuestas en ella se apliquen á los reos cogidos infra- 
gauíi <l-]ito, ó en cualquiera acción de guerra, con sólo 
la identificación de las personas. Concurriendo en el 
presente caso ambas circunstancias, bastaría la notorie- 
dad de los hechos, para que se debiera proceder con 
arreglo á ese artículo de la ley. 
' «*Sin- embargo, queriendo el Gobierno usar de sus 
amplias facultades, con objeto de que haya la más ple- 
na justificación del procedimiento en este caso, ha re- 
suelto que en él se proceda al juicio que dispone la mis- 
ma ley en otros casos, para que de ese modo se oigan 
en éste las defensas que quieran hacer lo^ acosados, y 
se pronuncie la sentencia que corresponda en justicia. 
En tal virtud, ha . determinado el C. Presidente de la 
República, que disponga vd. se proceda á juzgar á Fer- 
nando Majumiliano de Hapsburgo, y á sus llamados ge- 
nerales D. Miguel Miramón y D. Tomás Mejía, proce- 
diéndose eñ el juicio con entero arreglo á los artículos 
del sexto al undécimo, inclusive, de la ley de 25 de 
Enero de 1S62, qne son los relati\ us á la forma del pro- 
cedimiento judicial." V 
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El día 28 les hice una visita particalar pa- 
ra saber qaé necesidades tenfan que yo pudie- 
ra satisfacer, y me impuse la obligi^ción de 
verlos en su prisión dos w^eoes por semana. 

Dnrante mi permanencia en el cuarto des- 
tinado ai Archiduque, entró en conversación 
conjnigo sobre su posición asaz desgraciada, y 
fué ^^slizándose hasta preguntarme si sabia 
yo cómo trataría el gobierno republicano á los 
defenstíros de Qaerétaro. Contesté que cono- 
cía la ley por que se me ordenaba fuesen juz- 
gados, y que particularmente no había recibi- 
do ningunas instrucciones; que esto me hacía 
comprender que el Supremo Gobierno estaba 
resuelto á hacerla cumplir (1). 

(I) Debemos ratificar que Juárez no vaciló un momen- 
to ante la condena de muerte de Maximiiiaho, Miramón 
y Mejía. Es mentira que al presentársele arrodillada la 
princesa de Salm Salm á implorarle el perdón, hubiera 
estado á punto de jmcumbir y que hubiese sucumbido á 
no haber sido porjion Sebastián Lerdo de Tejada que 
se le apareció muy á tiempo y le dijo, entreabriendo una 
puerta: 

-^-Ahora ó nunca. 

Don José María Iglesias nos aclaró este punto. **£sas 
palabras^nos hizo observar— las pronunció el sefior 
Lerdo en la contestación que dio á los licenciados Ma- 
riano Riva Palacio y Rafael Martínez de la Torre, de- 
fensores de Maximiliano, en su solicitud de indulto." 

efecto, dicha*contestación se encuentra integra en ' 
^emorímdum sobre el proceso del Archidtique^ pági* 
'^, 66 y 67, cuyo final reza: "Cerca de cincuenta 

18 
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Vi conmoverse al Archiduque, pero de mo- 
mento volvi<) á tomar el aspecto contristado 
que se notó en él desde la toma de la plaza: 



años hace que México viene ensayando un sistema de 
perdón, de lenidad, y los frutos de esa conducta han 
^sido la anarquía entre nosotros y el desprestigio on el 
exterior: Ahora óacasonunca^ podrá la Repúbli<;^ con- 
solidarse." 

£1 mismo Maximiliano llegó á decir á sus^defensores: 
"El choque militar y \2i firme resolución del señor yuá- 
rez de no aceptar transacción alguna^ me hizo perder 
toda esperanza,^* 

Además, la sefiora Agustina C. de Mejía nos refie- 
re: < *De Querétaro fui á San Luis Potosí, cuatro 6 cinco 
días antes de la ejecución de Tomasito. De la diligen- 
cia que me conducía, diñgíme inmediatamente á ver 
al Presidente. £1 señor Iglesias me introdujo en la sala 
de audiencias. Luego que salió el señor Juárez, me le 
hinqué deshecha en lágrimas, sollozando. Al verme, 
retrocedió impasible, y prorrumpió:- 

— No, no, señora: asi no recibo ni escucho á nadie. 
De pie, señora, de pie; y puede usted decirme lo que 
quiera." 

El general Gerónimo Treviño nos dice: 

* Tocos días antes de la rendición de Querétaro, me 
fué preciso por opinión médica y por orden del general 
en jefe del ejército, trasladarme á San Luis Potosí con 
objeto de cerrarme una herida qué en uno de los asal- 
tos al Cerro de San Gregorio tuve la mala suerte de su- 
frir por fuerzas enemigas de la Plaza, con este motivo - 
me encontraba en esta población cuando la Plazp ^^ 
Querétaro cayó en nuestro poder. 1>esde entonc( 
hicieron varios esfuerzos por salvar la vida á los tr( 
ñores mencionados, principalmente á Maximilir** 
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reamente sufría moral y físioamente: como ti 
no 80 hubiese fijado en mi contestación, con- 
tinuó diciéndome que me debía muchas con- 1 
sideraciones, y ^ue éstas eran más apreciables, 
supuesta que se dirigían á un hombre en la 

ocarriecon á mí varías personas, entre las cuales se en- 
contraban sus defensores los licenciados Riva Palacio 
(padre), Eulalio María Ortega 7 Rafael Martínez de la 
Torre, con objeto de que influyera en el ánimo del se- 
fior Presidente Juárez y los señores Ministros Lerdo de*" 
Tejada, Iglesias yMejía. Ofrecí á dichos sefioxcs defen- 
sores que haría lo que fuera posible á ese respecto, y así 
lo hice hablando al Presidente y al sefior Lerdo, que á 
la sazón estaban juntos en el Gabinete del primero. Di- 
je así al señor Presidente: ¿No piensa ustjed, sefior, que 
sería mejor para honra de la República y de su Gobier- 
noqoe se perdonara la vida á Maximiliano y se le exi- 
giera renunciar á todo derecho sobfe México? £1 

sefior Juárez i^e contestó: Usted es muy jovea todavía 
parat pensar con acierto en lo que pudiera sobrevenir al 
, país; que fusilar á uno Ó más hombres, no era cierta- 
mente la idea de ejercer una venganza, que él y sus Mi- 
nistros estaban muy lejos de pensar; sino que había ra- 
zones de alto grado para hacer desaparecer á ciertas 
personas, matando ó destruyendo con un acto de ener- 
gía legal, 'en todos conceptos, el principio de una nue- 
va monarquía en México cuyos peligros no se veían to- 
davía clnjurados. 

^'Estofué lo que pasó con respecto á la alusión que de 

mí se hace, no volviendo á ocuparme de ese asunto que 

sólo admití por deferencia, pues yo como soldado com- 

idí que no debí hacer ninguna observación al Go- 

'M por mucho que mis instancias Cuerofi en el seno 

tna amistad privada/* 
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plenitud de la d<^racia; pero que eapera^a de 
mí todaTja máa: que h concediera un favor 
aefialado; que ka obligaciones que eete favor 
me imponían, para mí no eran de consecuen^ 
cias, pero que al concedérselo quedaría alivia- 
do del peio que gravitaba sobre su conciencia; 
porqneá pesar de poseer ideas liberaleB» siem- 
pre ee inclinaba ante el recuerdo respetuoso 
que tenia por bus ilustres antepasados. Me 

^ manifestó sereno que tal vf z sería condenado 
á muerte, y temia el fallo de la bistoria al 
ocuparse un día de su efímero y es col I oso rei- 

. nado. Me preguntó ai me había habkdo ya el 
coronel López, Oou mi añrmativs, afguiá di- 
ciéndome que no se encontraba con baí^tante 
fuerza de animo para soportar el reprocUn que 
lecharían sus compañeros de desgracia (1 ), si tu 

(I) Sólo así tiene explicación lo siguiente que se lee 
en la obra de Víctor Dari^n^ /e Cítiérai A/f^uff/ Mira- ^ 
man, páginas 224 y 225: **Mí^xjmH¡ano fué á la celda 
de Miramón^ se hincó, y estrechándole en sus bracos* 
le dio noticia de la petición que habÍA hecho á. Jiiárez 
y de su resultado. Mi ramón, sorprendido por la actitud 
del Príncipe, se levantó y le dijo: 

—"Nada tengo, serior, que perdonaros: yo quedo en 
mi puesto; y es para mí grandtí honra la d*; erfai dem- 
nado á me^cLaír mi sangre con la vuestra. LeviLoLáoü, 
sefior; alejad todo temor, pata que nuestros enemigos 
no puedau jui:gar como un acto de debilidad, lo ^¡j^ 
solamente una ttiünílest ación de vuestro corazón* 
tottces Maximiliano, con los ojos bañados de H^-^ 
estrechó ett sus braxos á Miminón,'^ 



r 



.181 

viéraxi oonóoimiento de la eonf&renekk habida 
entre mi y Lópess por orden de él, y que potr 
lo mismo, 7 no apelando á otro mérito que á 
■u situación, me suplicaba guardarfi secreto 
sobre aquella conferencia, lo que no er)» ni di- 
fícil ni deshonrosa para mí. Le manifesté que 
él aparecía comp una víctima de la traición 
de López á su persona, cuyo infame acto era 
sefialado ya con todos los horrores de una des- 
lealtad execrable; que yo no tenía interés en 
revelar nada de lo pasado; pero en verdad, 
más bien que^irigirse á mí, debía hacerlo cotí 
López, que era la persona que quedaba moral- 
mente lastimada en estos acontecimientoa 

£1 Principe contestó que López no. habla- 
ría o;»ientras yo callara; que el plazo que me 
ponía para que no dijera el resultado final de 
la conferencia^ era cortísimo^ ha%ta que deja- 
ra dé easistir la Princesa Carlota^ cuya vida 
se apagaría al conocer la ejecución de su espo- 
so, Gomo último recurso á las súplicas del 
Archiduque^ le expuse que me parecía mate- 
rialmente imposible guardar ese secreto aun 
que López callara; porque sus defensores, sus 
generales, los ministros extranjeros ó la prin- 
cesa de Salm Salm, que empleaba cuantos ine- 
dios estaban á bu alcance para salvarlo, no 
^ 'sirían de hacer uso de las versiones queco- 
\n respecto de la traición de López y su 
Uificable conducta hacía él como su jefe y 
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protootor. A^jeiar de «ito, volvió «1 Ar^ht- 
dliqae á inditir para qite guardara aquel le- 
oreto requerido, BÍgniñ candóme que la piince- 
la Salm Salm tenía preveución, no tan sólo 
para no expresar nadi^ eu este sentido, sino 
también para prevenir á las personas que por 
ñ 16 intereaaoetij que en ninguna de sus gaa- 
tionea ae mezclara cualquiera fraae que pudie- 
ra referirse á la deslealtad del coronel López, 
asegavándome que todas esas personas cum- 
plirían exactamente, no tocando en lo ahiolu^ 
to al ooronel citado (1 ). 

Ia condición que guardaba el Príncipe, con 
la lalnd quebrantada, preso j juzgándose 
próximo á ler sentenciado á muerte^ su deseo 
de conservar todavía, aun después de muer* 
to, un nombre lin reproche^ me conmovió, j 
cediendo á un sentimiento de conaideradón 
por aquel desgraciado reo, le ofrecí que guar- 
daría 8U secreto mientras las circunstancias 
no me obligaran á levantar el velo con que 
hasta ahora he cubierto los precedentes que 

(I) La promesa de Maximiliano fué Cumplida: ni sus 
defensores, como lo ratiñca cl Aíemoráiídum que dieron 
á ]a luz pública; ni los ministros ei(tranj;:Fa$ en sus mu- 
chas gestiones cerca del Gobierno, para SQ.lTa.rk la vj- 
dl^ hacen la menor reterencia de la traición del coronel 
López. Sólo la princesa de S^lm Salm menciona una 
▼es, á la ligera, dicha especie, y ciertos jefes imf 
les, para poner d salvo su valor militar, la esgiii ' 
contra sos vencedores. 
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violentaron la toma de la plaza de Querétaro 
el I5deMayodelSfi7. 

A las déte de la mañana del 19 de Junio 
de 1867, loB generalea don Miguel Miramón, 
don Tomás Mejía j el Archiduque de Austria 
Fernando Maximiliano de Hapsburgo, lueron . 
pasados por laa armaSi conforme á los manda- 
tos de la le7(l). 

(1) Nos cuenta la seílüía Agustina C. de Mejía que el 
cadáver de su ínarido fué embalsamado á costas del ge 
neral EscobcdOj quien, durante la prisión de aquel, 
cüaato ella solicitaba se lo concedía muy solicito. 

A su paso por San Juan del Río, con los resto», fué 
apreúhendida; pero por intervención, cerca de las au- 
í^iridades, de don Ángel Domínguez, su casa le sirvió 
de cárcel durante quince días. 

En MéKico^ los restos estuvieron insepultos en la casa 
núra. 3, llamada de los Santos Varones, en la calle del 
Cuadrante de la Soledad de Santa Cruz, hasta Febrero 
de lS58, en que por iater vención de la autoridad se les 
sepultó en el Panteón de San Femando. 

£L monumento sepulcral es sencillo y tiene esta ins- 
crípcíón; 

Tomás Mejía. 

Jl'MO 19,-1867. 

R. I. p. 

preguntamos á 1Í viuda ú el general Escobedo había 
propuesto sal valle la vida al (general Mejía, y nos con- 
testó: 

— *^Es cierto que el general. Escobedo le ofreció la vida 
" Tomasito. La lórmula con que se la ofreció, no la sé. 

masito me dijo: Me propone salvarme el general Es- . 

)edo, pero no U acepto su olrecimiento, ni se lo acep- 
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Sefior Presidente: la larga expOBÍción áñ !oa 
hechos que acabo de narrar, tornáadoloa del 
Diario de operaciones del cuartel general del 
ejército de operaciones^ es la verdad histórica^ 
que deposito en manos del Sapremo Magia^ 
♦ trado de la nación ptira los fines que crea más 
convenientes. 

México, Julio 8 de 1887.— El general de 
división retirado,— if. -^íícofií cío. 
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taré, porque quedan prisioneros mis com paneros y yo 
he prometido al Emperador seguirle hastü el fin que 
tenga." 

Los restos de Miramún los vimos exhumar en el Pan- 
teón de San Femando, en tSg^^ para, su traslado 
Catedral de Puebla, al cual traslado tambi^ cr 
nimos. jl 

J 



EL mnum y el coronel sigoel lopez. 



En el* Diario del Hogar del domingo 15 de 
Mayo de 1887, año YI, núm. 206, se lee esta 
gacetilla: ' 

"Un artículo sobre el señor MigvAl Ltpez, — 
En nuestro próximo número publicaremos un 
articulo original y de Buma4mportaiicia para , 
la Historia, sobre la toma de Querétaro, según 
el señor coronel Miguel López." 

¿Por qué no se publicó ese articulo, el cual 
es una entrevista con López? Porque se nos 
acercó éste, suplicándonos que, supuesto que 
estaba en todo conforme con lo que nos había 
dicho el general Escobedo en su entrevista 
publicada la víspera, su dicho era una redun- 
dancia. Pero exhumamos esa entrevista de 
López, la cual ratificó hasta en pruebas de im- 
prenta, siendo el original de una persona res- 
nA^-abilísima del clero, porque hay inédito y se 
sra que no haya quien rectifique, un li- 
sobre la toma de Querétaro, escrito por uú 
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abogado y literato muy católico, en el que ya 
se oonaigna que el coronel Lópex entregó la 
Oruz por mandato de MaximillauOi pero oon 
la condición, qae es unh aueva caluraniA, de 
que se dejaría salir de la plaza á Maximiliano. 

En ese libro hay una eutrevista tenida en- 
tre dicho abogado, á quien acompañaba otro 
abogado, ambos conservadores recalcitrantes, 
y el coronel López. El abogado le anjetó á un 
interrogatorio de juez de lo criminal López 
no conteptó más que con ev^asivas^ pero bí afir- 
mó repetidas veces que por orden del Empe- 
rador había salido á conferenciar coa el gene 
ral Escobedo y entregado el puoto de la Oruz, 
y que por más que hizo para couTencer al 
Emperador que se enoondiera y qu];sáa se sal- 
varía, se negó, porque decía que aaí su digni* 
dad real se nltrajaba. 

La entrevista que tuvimos con el coronel 
Miguel López es como sigue: 



Sabido es qqe el general Miguel Miramóu 
propuso al Archiduque hacer una salida con 
lo mejor del ejórcito sitiado, llevan do eelo con* 
sigo disfrazado de charro^ para conservar el 
partido en el jefe y con el jefe, 

£1 Archiduque no pudo admitir esta pro 
posición, por creer que ponía en ridícnl 
dignidad. * 
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Siguieron lot sitiados sin poder recibir ni&* 
gusa oíase de elementos, qae se agotaron por 
completo. El ArchiduqaQ tuvo que tomar la 
única salida que le quedaba: esto por si j ante 
ñU porque bien sabia que el primero de sus 
generales nunca pasaría por capitular (ya ha- 
bía manifestado su idea) y los demás ó le se- 
guirían ó era inútil contar con ellos, porque 
estaban enfermos j se conformarían con sus 
disposiciones. ^ ^ 

Llamó, pues, al coronel López, hombre en 
quien, á pesar de la oposicióiTque le hacían 
sus émulos, reconocía estas cualidades: valor, 
lealtad y obediencia. 

— Ooronel López, le dijo, usted conserva 
amistad con el general H. (1), su antiguo com- 
pafierol 

LÓPEZ. — Sí, y. Majestad; así lo creo: estoy 
seguro que no habrá olvidado un b^en servi- 
cio que en otros tiempos le presté. 

Mazimiliako.— £)esempefiará usted una 
importante comisión por conducto del general 
H., para que él arregle con el jefis del Ejérci- 
to sitiador .... 

Aquí el Archiduque guardó un silencio pro 

(I) Este general H., según nos dijo López ante un 

iote católico, que todavia vive, es el general de 

sión Francisco A. Vélez, actual Comandante mili- 
le la plaza de México, á quien le unfa una ambtad 
"ira. 
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fandametite múteriosOp j hasta que ee hizo 
ana f aeH^ viólen<;i&, continua: 

— Arregle entregar U plaza. 

Volvió á gaardar aikncio, y en iegaítla dijo; 

— Coronel, nueatros acldadoa do pueden 
n^ás: falta todo! f^^lta todo! M arquea no vuel^ 
ve(l). Dirá usted al general H. que, para ello, 

(I) En una entrevista con U se Dora I^ureana WrígKt, 
en cuya casa se escondió y iné aprehendido el gener^ü 
Santiago Vidaurrí, nos refiere, siendo el orí^nal del 
texto de su pu fio y letra, que, á propósito del drama de 
Querétaro, decía él seUor Vidaarri: 

— ''Maximiliano íué mártir de la incertídumbre: lo- 
dos los que le rodeaban, con justicia ó ún ella, lo hacian 
desconfiar de unos y otros- pero sobre todo Kíárquei^ 
que pensaba traicionen rlo^ lo hacía desconfiar de todof 
nosotros, 

"A mí me hscbía comisionado Maximiliano para ve- 
nir de Querétaro como lugarteniente del Imperio ú De- 
var á los austríacos y otros refuerzos de la capital; pero 
acabando de conferenciar conmigo le habló Márquez. 
No sé lo que le diría; pero Maximiliano muy mortifica- 
do me dijo que había tenido que nombrar lugarteniente 
á Márquez, y que yo lo acompañaría como auxiliar. Ya 
acaté la orden, y partimos. Después de haber camina- 
do cuatro "leguas, Márquez^ que venía taciturno y som- 
brío, se apeó dtl caballo; yo lo imité, y andando ano 
al lado del otro, dijo de repente como contestando ft sm 
pensamiento: 

"* — "¡Creería Majcímiliano que se me ha olvidado qtle 
me mandó á Constan tinoplar* 

**Yo lo miré a-íombrado; nada dije; pero de 
momento vi muerto al Emperador. En efecto, l\e^ 
aquí; reunimos los auxilios que teilíamos orde» * 
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pongo por condioiones que, al entrar ^ recibir 
la plaza, se den toda clase de garantías á loa 
habitantes y al ejército; que entren con todo 
orden. ¡Oh! esto, esto es muy importante: qvie 
yo deberé salir con todas las personas de mi 
séquito que designef, y podré pasar con toda 
seguridad para un puerto del Golfo á tomar 
un buque que nos conduzca á Europa. Usted 
interpondrá toda su amistad con el general 

var á Querélaro, pero Márquez se apoder6 de ellos, y 
por más que yo le dije que si él no iba me enviara á mi; 
por más que le insté, y por más que tuve con él serias 
disensiones, se fué á atacar á Puebla, porque su plan 

, era dar tiempo á que fusilaran á Maximiliano en Que- 
rétaró. Cuando después de su derrota en aquella expe- 
dición y sitiado aquj hizo repicar las campanas, anun- 
ciando que había recibido noticias de que el Emperador 
había rompido el sitio de Querétaro y venía en auxilio 
de México, al comunicamos á O'Horan, á Iríbarren y 
á mí la noticia, yo le dije que eso podía contárselo á 
otrds, pero no á mí, que había dejado á Maximiliano y 
á sus fuerzas comiendo caballo. Trató de sostener su 
dicho todavía; mas poco después nos citó en junta, y 

. nos confesó que Maximiliano, Miramón y Mejía habían 
sido fusilados } que la situación de aquí era desesperada; 
consultó nuestras opiniones sobrejo que creyésemos con- 
veniente hacer, y oídas, nos ofreció disponer lo necesa- 
rio para intentar un ataque bu^ndo la salida, y con- 
cluyó diciendo: 

—-"O juntos nos salv^imos, ó juntos perecemos." 
A las dos horas de esta promesa se había escondi- 
jo ninguno de nosotros volvió á saber de él. Los 
ás imitamos su qemplo, y yo tomé mi partido." 
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BL 7 él á la Tez toda bu inflaencia con el ge- 
neral en jefe, para que estas condiciones sean 
admitidas y fielóaente cumplidas. 

Lopes sale y se dirige al panto donde se 
creía qne estaba el general H. Hace sefias de 
parlamentar, y espera firme. Después de cam- 
biarse las Yoces de costumbre, Tienen á reco- 
nocerle y le preguntan qué quiere. 

LÓPiz. — Busco al general H. 

--Ko está aquL 

— ^Dónde estáf 

— No sabemos; debe estar lejos. * 

— Pues» ¿quién es el jefe de este puntot 

— Aquí es el Cuartel General, y tendrá us- 
ted que ir con el general en jefe. 

López se sintió totalmente turbado; pero 
rehecho contestó: 

—Iré, llévenme ustedes. 

E800BBD0.^;Qué anda usted haciendol 

LÓPC2. — Vengo en busca del general H.¿ 
que creía yo encontrar aquí; y me dicen que 
no está. 

EsooBEDO. — ¿Y qué trae usted con el gene- 
ral H.1 ' 

LÓPEZ. — Lo bufaba para hablar primera- 
mente con él, y que después me presentara con 

usted, para que también me ayudase en 

comisión de su Majestad el Emperador. 

EsooBKDO.— Ko hay necesidad de oti 



191 

Bona: bí para mi es esa comisión, puede usted 
decir. 

López expone con diñcultad los puntos prin- 
cipales de su comisión. 

EsooBBDO. — Ya esperaba 70 esto. Siempre 
creí que esta solución era cuestión de tiempo. 
Pues bien, puede usted decir á su Soberano que 
mandaré recibir la plaza j que esté seguro de 
las garantías que pide para los habitantes (1). 

(i) Estas garantías exigidas con tanta pertinacia por 
Maximiliano era debido á ^ue juzgaba cruel y sangui- 
nario, para con los prisioneros de guerra, al general Es- 
cobedo, de lo cual se desengañó durante su cautiverio. 
Fué tal la preocupación del Emperador á este respecto 
que, desde el 5 de Abril, Wydenbruck, ministro de Aus- 
tria en Washington, suplicaba á Seward, Secretario de 
£Istado, que considerando probable la caída de la plaza 
de Querétaro y la captura de ^laximiliano, influyera ■ 
con Juárez para que en tal eventualidad se le respetase. 

Y esta creencia se fundaba én que Escobedo aterro- 
rizó á los franceses por su actitud ante la ley del. 3 de 
Octubre, la cual impresa fué arrojada en su campamen. 
to, sitiando & Matamoros. Entonces mandó la leyesen 
los jefes y oficiales, y en alta voz á la tropa, y formada, 
tLgreg2íXíáo'. que quienes quisieran por eso abandonar 
sus filas, lo podían hacer con entera libertad, prome- 
tiéndoles que.les extendería su pasaporte y les daría los 
recursos necesarios para trasladarse al lugar de su de- 
seo, aunque fuera del lado enemigo. ¡No hubo tmo só- 
lo que depusiera su arma! 

£ hizo saber á los jefes franceses que aplicando esa 
la ley, pagarían ojo por ojo y diente por diente: que 
silaban á un republicano, él fusilaría á un imperial; 
si & otro, él á dos; que si á un tercero, él á tres. 
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Usted que viene comisionado sabrá evitar 
qae, al entrar nosotros, no se dispare un salo 
tiro, ni menos se llagan manif estaciones hoa- 
tileS) porqne entonces yo no podría garantizar 
ningún orden. 

El coronel López ofrece por sn parte evitar 
todo movimiento hostil de los soldados: á.ello 
se compromete solemnemente. 

El general en jefe pareció con ésto dejar 
toda terminado y arreglado; pero L6p<>z pre- 
gunta: 

— 4T la salida de su Majestad y de bu- té 
quitol 

EscoBiDO. — Yo no puedo hacer esa conce- 
sión: no está en mis facultades. 

domo insistiera López, volvió á decir el Ge- 
neral: 

— Yo no puedo hacer particular ni oficial 
mente semejantes concesiones. Si puede, que 
se oculte, que se escape, que no se presente. 

López estaba poseído de estas ideas: salvar 

Y Itté ctttnplida su promesa: se le aplicó la ley del 3 
de Octubre por las cortes marciales á un anciano en 
Rio Blanco, Nuevo León, porque dos de jsus hijos esta- 
ban con Escobedo, y éste mandó luego pasar por laj 
armas á un imperial; se cometió igual crimen con un 
estudiante de Monterrey, por republicano, y Escobedo 
ordenó inmediatamente el fusilamiento de d'^ imne- 
ríales. 

LÓ8 inmceses se aterrorizaron é hicieron Cw»^. ^f 
esos logares, los efectos de tan bárbara ley. 
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á la poblacióa más fiel que tuvo el lUmado 
Imperio; loa soldados enfermoB^ hambrientoB, 
fiin parque, ni aliento, lo tenían profundamen 
te im presión ado; amaba y respetaba al Archi- 
duque y deseaba eficazmente salvarlo, Vtía 
lo primero suficientemente garantizado, sea 
por la palabra del general en jefe, sea porque 
fin cierto modo estaba en su mano evitar nn 
solo tiro; y en verdad que ¡o consiguió. Lo 
gegunáo, que el Arcbíduque se escapase, hala* 
gaba é, Lúpez;Do conocía el alma de Maximi- 
liano, sino por sus manifostac iones de bondad. 
jQué iba Á columbrar el fondo de la raza j la 
sangre del Príncipe^ ni lo que reservaba para 
el desenlace de la tragedia I 

Maximiliano estaba acostumbrado á ver co 
mo chiste y gracia, como episodios dignos de 
jóvenes calaveraSi que el capitán fulano es- 
capó del enemigo dentro un barril^ que al co- 
ronel zutano se le halló en un armario, que el 
general mengano se salvó disfrazándose de 
mujer. 

López, pues, cree haber ganado todo el te- 
rreno y vuelve gustosísimo á la plaza para dar 
la buena nueva á Maximiliano (1). 

(I) Durante la ausencia del coronel López, quedó en 
— -'ojamiento Antonio Yablouski, con la orden de que 
tdo de parte del Emperador llamasen á aquel, di- 
zque había ido á donde ya sabía." 
lix de Salím, en su libro Mis memorias stbre Que- 
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LoB sitiadoreB no se duernipn: le «igueiii 
OQBtodiándole, y le apremian para que cumpla 
lo estipalado. 

El Emperador. — Oorooel López, yo coq 
gran cnidado por el éxito de usted, ¿Qué arre< 
gló n&tedl 

LÓPEZ.— ^Oreo qne está arreglado todo* 

El Emperador.— (Todot. . . . ¿Habla uited 
con el general H.? 

López. — No, sefior. 

El Emperador— iOómOj nól 

López.—- No estaba en et punto. 

El Emperador. — [Pues qué hizo uatedf 

López. — Me dejé llevar al Cuartel general: 
hablé con el general en jefa 

El Emperador. — Pero. . , . imt^á sólo ha* 
blól 

López.— Sí, sefior. ' * 

retara^ y Maximiliano^ dice en i a página 167^ des- 
pués de referir que hubo un consejo de guerra en la no- 
che del 14, á las diez, para decidir sobre el ponto de 
ataque, al hacer la salida: 

"Después que se habían retirado los generaks, man- 
dó el emperador por López, y le condecoró con la me- 
dalla al valor. A causa de qué y por qué hechos, ha 
sido para mí un enigma.'' 

Y que el Empedor y López Ira Latían de la entrega de 
la plaza, no cabe duda, pues el mismísimo SaJm dice 
en su libro citado, página 15S: 

"Cuando me hallaba sentado en el cuarto del Empe- 
rador, entró López y en un rincón dijo algo al -oído al 
Emperador." 



195 

El Eiipkr4D0R.->(Y qaé hizo astedl 

LÓPEZ. — Expuse loa dos principales' pan- 
tos que y. >Iaje8tad me explicó. El general 
en jefe me dio toda clase de garantías para 
los habitantes y el ejército; y dice que Y. 
MajeiBtad puede estar enteramente seguro. A 
mi me exigkS que evitara toda hostilidad de 
los de aquí adentro: especialmente que no dis- 
paren de las alturas. Yo así se lo ofrecí. 

El Emperador. — Pero bien, ¿qué arregló 
usted sobre mi salida y mi séquito? 

LÓPEZ. — Y. Majestad, el general en jefe me 
dijo que no puede conceder lo que Y. Majes- 
tad desea, porque no está en sus facultades; 
que esto es del Gobierno general, á qi|ien de- 
berá sonsultar para que resuelva; pero está en 
lo particular en la mejor disposición. Y. Ma- 
jestad puede escapar. Nosotros lo ocultaremos 
y procuraremos salvarle. V. Majestad cuente 
oon nosotros. 

X El Emperador que, al enviar á López, no 
pudo disimular el abatimiento de que estaba 
poseído: su mirada era tibia é inspiraba noble 
simpatía, su rostro estaba cubierto de dulce 
palidez; al oír estas últimas palabras, pareció 
transformarse: su rostro se encendió y sus ojos 
brillaron con destello majestuoso, y exclamó: 

— López, usted no comprender las cosas. 
a;<mperador escaparse] ¿Ustedes ocultarlo) 
?sto es imposible! jamás! jamás! 
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Dio una vuelta, avanzaba algunos pasos y 
repetía con viveza: 

— ¡Imposible! jamás! 

López quedóse frío, 7 á poco se retiró ca- 
bizbajo. 

Trancurrido largo tiempo, volvió 7 dijo al 
Emperador: 

— Aquí están 7 me urgen. Permita V. Ma- 
jestad que impida. ... 

El Eupebador. — ¡Están! (Pero cómo están) 
¡Yo nó!. . . . imposible! (i) 

Y López sale, 7 los que le esperan, impa- 
pacientes le dicen: 

— Yámos, diga usted que no disparen, por- 
que le volamos la tapa de los sesos. 

Y López va arrastrado como por un torren- 
te 7 cumple maquinalmente] lo que ha ofrecí 

(i) £1 afán del coronel López por salvar al Empera- 
dor se comprueba con lo siguiente, ratificado por algi#- 
nos testigos oculares: 

*'Vaal amanecer— dice López— se presentó Maxi- 
miliano con otras personas de su séquito, á quienes ro- 
dearon varios soldados, y yo aseguré que eran particu- 
lares y no militares, logrando de este modo que no fue- 
sen aprehendidos. 

'^Corrí á alcanzar al desgraciado Principe. Le rogué 
que se dejase guiar por un hombre de i;íii confianza aue 
lo sacaría á caballo, que se dejara conducir á 
para ser ocultado, y que de ella saldría en 1 
mas él se negó." 
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do; todoa andando de puntilla f h&blaada lo 
□eceeario muy en aecreto (1). 

(I) Hemoa preguntado aJ general E^cobedo qué de- 
cía de esta entrevista y nos manílesEó: 

-^Que no pasó entre López y él, en U única tüXic- 
yista. que tuvieron, más que lo que ha dícho antes; f que 
ni «1 mismo Archiduque podía ofrecer que no hicieran 
fuego sus fuerzas, porque Miramón, Méndez j Ramírez 
de Arrellano no estaban de acuerdo con Castillo y Me- 
jía, que deseaban entregar la plaza. 
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